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PRIMERA M&üNA
Antes aún de que tú llegaras
ya eras esperada con cierta rapidez
sobre la cuna.
Pero tú desafiastes al tiempo
con tu nerviosa tardanza.
¿O,ue qué es el tiempo?
Pues no sé
debe sqr algo colgado del espacio
sostenido por una cantidad finita
de determinados ecos.
Sí, debe ser eso
porque el tic:tac relojero
es implacable a la voluntad propia, incluso
¿Oué no me entiendesT
lAh que tonto soy!
me olvidé que hablaba contigo

y que tú od¡as las disquisiciones
cientif icocultas, f ilosoficoarquitrabadas.
-Otra vez metí la pata-.
Para cuando me preguntes
Cl significado de todo ésto te dire
{ge, según los estudiosos, culto viene
de\ultura. Aunque no se sabe bien,
el sig\ificado último de esta palabra,
por eso los encargados cultureros
suelen hacer las mayores atrocidades.
También dicen los entendidos culturales
que ciuien no aprende lo que ellos dicen
son unos brutos, salvajes y peores
cosas aún, en cambio, estos segundos dicen
de los otros que son todos muy tontos,
y muy torpes, inútiles, y además hechos
a medida; que hay cosas más importantes
que andar siempre peleando por uves o por haches
por jotas o por bes,
que las guerras no fueron los reyes
los únicos en hacerlas, aunque sí
los solos en ganarlas, y que la cultura
para que sea cultura ha de ser Popular.
También quisiera deciefte,
quisiera contarte también

que los hombres y las mujeres,
qs decir: Tu, yo, mamá, papá,
los tíos, la abuela,
las gentes de tu pueblo,
las del mío, los albañiles,
los camioneros, todos...
Todos nos diferenciamos
del gato y de la araña,
del toro y de la rana
por la sencilla y gran raz6n
del poder pensar.
Sí, ¡No es grandioso!.
Todos hemos nacido para ser pe!€onas.
R¡es bien, esto que parece tan fácil,
tan sencillo, unos hombres, muy pocos,
lo hicieron todo difícil y complicado.

Empezaron primero por adueñarse
de los medios de producción, y con elpaso deltiempo incluso
pretendieron
apropiarse de la facultad que teníamos
los hombres: la capacidad de pensar.
Fara ello se inventaron salvajes distracciones,
aberrantes alienaciones múltiples y variadas.
La cultura, mejor, su cultura,
la cultura enlatada,
la prefabricada con manos calculadoras,
la cultura impuesta es una de ellas;
Por eso y porque tu risa y tu llanto es tuyo
Íe y llora hasta la saciedad suprema,
hasta que las pautas sociales
de comportam¡ento absurdo-represivas
te devoren.
Es posible, muy posible,
que tú nada de esto entiendas,
pero no te preocupes Miriam
hay personas mayores,
mucho nrás quizás
que tú y que yo, incluso,
y tampoco lo entienden.

ALFONSO TORRES
GF Granada
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El MCEP es un movimiento pedagógico
que trata de reunir a todos los educado-
res que practiquen en su clase las técni-
cas de Escuela Moderna y promuevan
entre ellos la cooperación en el trabajo
orientado a la consecución de una es-
cuela popular. Las Publicaciones del
MCEP quieren recoger y promover el in-
tercambio de experiencias que en este
terreno se llevan a cabo, así como los
materiales y útiles necesarios para tal
f in.
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MONOGRAFIA

A imagen es fundamental en el mundo
en el que estamos viviendo, sin embar-
go, nos resistimos a darle entrada en
nuestra escuela, demasiado centrada
en el mundo de la letra impresa.

un largo trabaio teórico-práctico, acerca de
la imagen como medio de exPresión.
Valentín Abalo, Regina Olmos y Pedro
Berlanga del G.T. de Madrid nos aportan sus
experiencias en esta materia como elemento
fundamental para el desarrollo del área de
Lenguaje dentro de la escuela.

En esta monografía Luís Miguel Millán y Je-
sús Martín del G.T. de Vizcaya desarrollan

5



MONOGRAFIA

Un lenguaje más
"Según investígaciones recientes, se ha de-
mostrado científicamente que el holnbre moder-
no aprende un 1o/o a través del sentldo del gus-
to, un 1 ,5o/o a'través del tacto, un 3,5 a través
del olfato, un 11o/o a través del oído y un 83o/o
a través de la vista" (Ane Fotográfico n.o 344)

Hemos quer ido comenzar
por este texto, pues nos pare-
ce que resume perfectamente
la motivación que nos l levó a
comenzar el trabajo sobre la
. imagen en nuestras clases.

E f e c t i v a m e n t e ,  e s t a m o s
ante e l  mundo de la  imagen,
tan complejo y tan senci l lo a
la vez, tan real y tan abstracto
a l  mismo t iempo.  La imagen
día a día va tomando cuerpo
en nuestra sociedad; a veces
apoyada en la palabra y a ve-
ces no,  aungue,  b ien es c ier -
to ,  s iempre complementándo-
la .  Estamos inmersos en una
cul tura  de la  pa labra,  s i  b ien
esta nueva cu l tura ,  la  de la
imagen,  va adqui r iendo un
terreno que no escapa a los
ojos de nadie. Nos servimos
de la palabra, la comprende-
mos y ut i l izamos para comu-
niCarnos, aunque a este res-
pecto es G.  Wackenheim
quien hace unas puntua l iza-
c iones que señalamos:

< La lengua es part icular-
mente inepta para COMUNI-
CAR' las  rea l idades de la  v ida
interior porque las palabras
vehiculan conceptos f i jados
abstractos)) (1 ).

Aún a pesar  de estas sa lve-
dades referidas a las posibi l i -
dades de COMUNICACION de
la palabra no nos es dif íci l
comprender  que mediante e l la
nos entendemos, pues es
quizá el único lenguaje que
creemos dominar .

Pero no ocurre igual con la
imagen pues,  como nueva
cul tura ,  desconocemos su
lenguaje ,  sus s ignos.  Habrá
que i r la  conoc iendo,  habrá
que ir tratando de descifrar
(descqdif icar) esos mensajes
que sólo los estud¡osos de la
m i s m a  ( t o d a v í a  m i n o r í a  )
pueden, cif  rar (codif icar).

La palabra ha sido y es un
código eu€,  a l  ser  común
entre comunicantes y recep-
tores sirve para entendernos
como ya queda d icho.  La ima-
gen asímismo nos sirve en
cierta medida para establecer
a lgún t ipo de comunicac ión,
a u n q u e  d e s g r a c i a d a m e n t e
d icha comunicac ión se vea re-
duc ida a l  campo de los  s ignos
convenc ionales,  es  dec i r ,  s ig-
nos sujetos a una convención
o acuerdo previos (señales de
t rá f  ico ,  señales acúst icas,
gestos con in tenc ión comuni -
ca t i va . . .  ) .

Pero es prec isamente cuan-
do ese acuerdo previo no exis-
te  cuando corremos mayor
r iesgo de no < leer> y  por  lo
tanto de no in terpretar  esa
imagen,  nos sent imos incapa-
ces de su interpretación y
mucho  más  l e j os  de  su
ut i l i zac ión-manipu lac ión.

<Si  resu l ta  ú t i l  hab lar  de có-
digos cuando se trata de co-
m u n i c a c i o n e s  e s t a b l e c i d a s
mediante a lguno de los  t ipos
de signos convencionales, no
es así  cuando se t ra ta  de co-
municac iones que t ienen lu-
gar  s in  un acuerdo prev io ,  s in
un código y ün repertorio co-
munes,  como sucede en la
mayoría de los mensajes que
consti tuyen los contenidos de
las comunicac iones 

-  
de los

mass-media> (2  ) .
Y son estos medios (mass-

media)  los  que ut i l i zan los
grandes conocedores y estu-
diosos de la - imagen para
t ransm i t i r nos  su  mensa je ,
mensaje que como hemos
dicho más ar r iba,  cas i  nunca
se descodi f ica.  C ine,  rad io ,
prensa, televisión, con todo lo
que inc luyen y  u t i l i zan enmar-
can y polarizan hoy día la
transmisión de la mayoría de

los mensajes. Hasta hoy he-
mos aprendido-memor izado
los conceptos a través del ca-
na l  l lamado <palabra>.  Esta-
mos ante un nuevo sistema
de aprehensión de la real idad
que va venir a reforzar el de la
palabra: nos referimos, natu-
ra lmente,  a  la  imagen.

Citamos un texto que quizá
resuma igualmente lo  que
queremos hacer signif icar:

<El  hombre as imi la  y  ME-
MORfZA a razón de un 1Ao/o a
t ravés de la  lec tura,  un 20o/o
mediante la audición, un 30 o/o

a través de la visión y un 50o/o
a través de la combinación
audiovisual>. (Arte Fotográfi-
c o ,  n . '  3 4 4 1 .

Oueremos l lamar  la  a ten-
ción sobre el hecho de que si
hasta ahora la cultura viene
transmit ida a part ir  de los
l ibros, no es menos cierto que
T e l e v i s i ó n ,  c i n e ,  v i d e o -
cassette y todos los adelantos
técn icos que vehicu len la  ima-
g e n  e n  a d e l a n t e ,  q u i z á
pueden l legar  a  ser  los  autén-
t icos < l ibros> de l  fu turo,  y  to-
do e l lo  s in  o lv idarnos,  por  su-
puesto, del apoyo de la pa-
l ab ra .

Lo que no nos cabe duda es
que estamos ante una nueva
cul tura :  la  de la  imagen.

LA IMAGEN EN tA ESCUELA
Tenemos,  pues,  la  imagen

metida de l leno en nuestra so-
c iedad,  en una soc iedad de
evidente y progresivo consu-
mo.  Y un consumo que prec i -
samente la  imagen potenc ia  y
desarro l la .

La escuela  no está  a l  mar-
gen de la  soc iedad,  antes a l
contrario está inmersa en el la
y  e l  n iño (cada día  más n iño-
,consumidor) sufre las conse-
cuenc ias de esa imagen que
no s iempre comunica be l leza
y agrado s ino que vehicu la
consumo Y, en definit iva, mar
n ipu la .  ¡

Los estudioso5 de la imagen
conocen muy b ien e l  compor-
tamiento de las personas, pues
es en base a ese comporta-

miento,  cómo el los <ut i l izan>
la misma con todas sus va-
riantes y posibil idades. Cono-
cen también el comporta-
miento del  n iño, han estu-
diado sus emociones, hábi-
tos, reacciones. Y saben muy
bien cómo pueden responder
ante un determinado tipo de-
est ímulo v isual .  El  cómo ha-
cerlo es cuestión de progresi-
va perfección técnica <Se
comienza provocando la aten-
ción del niño recurriendo a
sentimientos, afectos. emo-
ciones o necesidades profun-
das a través de dibujos anima-
dos, situaciones cómicas, hé-
roes y personajes infanti les,
etc.  y ut i l izando un ambiente
adecuado> (Escuela Española
n ú m .  2 . 0 5 3  ) .

Todos, padres y maestros,
hemos hablado muchas Veces
acerca de la televisión, sus
efectos nocivos en el niño,
hemos organizado char las,
coloquios en tbrno a este te-
ma aunque quizá no hayamos
l legado al  fondo que hace del
niño un consumidor,  a l  fondo
de esas imágenes que, bien a
través de anuncios publ ic i ta-
rios, bien a través de películas
u otras proyecciones captan
rápidamente el interés del ni-
ño desviándolo en la mayoría
de los cascs.

<Hay en los sPots televisi-
vos ,una.técnica especial  de
captac¡ón, un r i tmo, un am-
biente, una presentación Y ac-
tuación de personajes Y unas
situaciones repetidas con las
que el niño se identif ica en to-
do momento (Escuela EsPaño-
l a ,  n . o  2 . 5 0 3 ) .

Pero no queremos reducir la
incidencia del  mundo de la
imagen en la escuela a una
mera cuestión de consumo
publicitario. Sc,n varios los
campos en los que la imagen
<actúa>, y nos seguimos ref i -
r iendo al  ámbito escolar.

El niño lee tebeos fuerd y
dentro de la escuela, lee y
<estudia> l ibros, hojea revis-
tas y todo tipo dq publica-
ciones que contienen imáge-



nes .
Obseva nuestros gestos,

escucha nuest ra  voz y  la  voz
en la  rad io ,  en la  te lev is ión. . .
Arnbos cont ienen en c ier to
modo una imagen que en
muchos casos manipu la  lo
que se qu iere dec i r  (es  lo  que
L.  Busquets  denomina <con-
tornos))  de la  imagen) .

S i  leemos un tebeo con
espír i tu crít ico nos damos
cuenta de la  gran MANIPULA-
CION operada en e l  n iño.  Ne-
ces idades y  hábi tos  de com-
por tamiento fami l ia r  y  soc ia l
son p lanteados de una mane-
rá soslayada a través de los
COMICS que  l e  l l egan .

No vamos a pararnos aquí  a
hacer  un estud io  de la  imagen
en los  l ib ros de texto  que e l los
usan, pues esto exigiría un tra-
tamiento d is t in to  y  apar te  y
porque además estamos se-
guros que no escapa a la  v is ta
de los  que de un modo u o t ro
tenemos contacto  d i recto  con
e l l os .

Conceptos como:  machis-
mo,  sumis ión,  buen compor-
t am ign to . . .  e t c . ,  son  veh i -
cu lados a par t i r  de IMAGE-
N E S .

Si  todo lo  d icho hasta aquí
parece c laro no lo  es menos e l
hecho de la  neces idad de in-
t roduc i r  la  enseñanza de una
nueva lec tura en nuest ras es-
cuelas:  < la  lec tura de la  i rna-
gen) .  En adelante los  nuevos
<anal fabetos> qu izá sean los
q u e  n o  s e p a n  <  l e e r
imágenes  > .

EL TRABAJO EN EL AULA
La enseñanza de la  imagen

va a tener  d is t in tas connota-
c iones a la  hora de su t ra ta-
miento con n iños de d is t in tas
edades,  pues e l  n ive l  de ima-
gen es d is t in to  también.

De  todos  modos  ap ro -
vecharemos a la  hora de co-
menzar  un t rabajo  en e l  au la
su espec ia l  manera de captar
imágenes.  Las ve desde pe-
queño,  las  reconoce,  s i  b ien
no  l as  man ipu la .  Nos  d i ce  R i -
bao a propósito de ésto:

< Los n iños no son a jenos a
este proceso,  s ino más b ien
son los  que par t ic ipan de es-
tos dos aspectos:  e l  negat ivo,
son impotentes a  la  manipu la-
c ión,  y  e l  pos i t ivo :  son los  que
me jo r  < l een  imágenes>  (3  ) .

Los adul tos  podemos ser ,
hasta c ier to  punto,  conocedo. .
r es  de  esa  man ipu lac ión  de
que somos objeto a través de
la  imagen y  puede que hasta
l leguemos a ser  conscíentes
de todo lo  que <contornea> e l
mensaje  te lev is ivo,  rad io fón i -
co , . . .  e t c .  pe ro  no  es  ese  e l
caso de l  n iño.  E l  se l imi ta  a

( t ragarD mater ia l  f i lmado,  ra-
d iado,  escr i to ,  s in  desc i f rar lo
a causa de esa impotenc ia  a  la
que a lude Ribao.

La imagen,  como un len-
guaje  más,  está  de l leno in-
rnerso dentro del complejo
m u n d o  d e  l a  C O M U N I C A -
C l0N  y ,  como  toda  comun ica -
c ión,  mant iene los  componen-
tes bás icos que todos cono-
cemos :

canal
Comunicante-  -  -  Receptor

NUESTRA EXPERIENCIA EN
CLASE

S¡ observamos e l  cuadro-
c las i f icac ión de los  s ignos nos
damos  cuen ta  que  hay  un  p r i -
mer  apa r tado  a l  que  sus  au to -
res (Pr ie to  y  Schaf f )  denomi-
n a n  l N D l C l O S .

<E l  humo  puede  comun ica r
f  uego ,  combus t i ón .  Agu jas ,
luces,  nubarrones y  humo po-
demos ident i f icar los  como in-
d ic ios  de una rea l idad que es-
tá  más a l lá  de e l los  mismos
(ve loc idad,  tormenta,  com-
bus t i ón . . . )  r econoc ib l e  e  i n -
terpretab le .  E l  ind ic io  se def i -
ne como un hecho inmediata-
mente percept ib le  que nos ha-
ce conocer  a lgo a propós i t -o
de  o t ro  que  no  l o  es>  (2 ) .

Pero e l  campo de los  inc l i -
c i os  no  se  reduce  a  l o  v i s t r a l
s ino que se ampl ía  a  lo  sor ' 'o '

ro ,  o l fa t ivo,  gustat ivo,  tac t i l .
En def in i t iva :  a l  mundo de los
sent idos.  Un ¡crac!  o ído a d is-
tanc ia  puede ser  ind ic io  de
golpe ent re  dos coches.  Un
iboom!  de  exp los ión  de  bom-
b a ,  e t c . . .

S i  a l  pasar  por  de lante de
una casa nos l lega un o lor
agradable  no nos será d i f íc i l
deduc i r  que se está  hac iendo
la  comida.  sobre todo s i  a  e l lo

comun
El  lenguaje  hasta ahora u t i l i -

zado se ha serv ido de l  sopor te
de la  pa labra como s igno-
cana l  de  comun icac ión  (pa -
l ab ra :  s i gno  concep tua l ) .  .

La imagen va a tener  mul -
t ip l ic idad de var iantes como
s igno  con to rnua l  que  es .

Fue prec isamente e l  es tud io
de  l os  S IGNOS lo  p r ime ro  que
nos p lanteamos a la  hora de
comenzar  e l  t raba jo  con las
chavalas/es en nuest ras c la-
ses,  pues creemos que v ienen
a  se r  a l go  as í  como  e l  <abece -
dar io  bás ico> de esta  nueva
lec tu ra .

Y todo e l lo  a l  observar  y
ana l i za r  una  c l as i f i cac ión  de
dichos s ignos inc lu ida tam-
b ién en la  obra de Busquets :

CLASES DE SIGNOS
Natura les:  INDICIOS- Mani festac iones in terpretab les.
Ar t i f ic ia les :  SEÑALES- In tenc ional idad comunicat iva.
L ingüís t ico:  Caracter izado por  la  l inea l idad,  la  doble  ar t icu la-

c ión y  la  arb i t rar iedad.
No l ingüís t ico:  SEÑALES:  capaces de mover  a  la  acc ión.

ICONOS: sust i tuc iones por  semejanza:  fo to ,
p in tura,  TV.

SIMBOLOS: (s ignos de ot ros s ignos) .  Sus t i -
tu lac iones mater ia les  de con-
ceptos abst ractos:  b lanco,  Por
cast idad;  ba lanzas Por  jus t ic ia .

" Los estudiosos de la
imagen saben rnuy bien
cómo el niño responde

ante un determinado tipo
de estímulo visual"

a ñ a d i m o s  u n a  m i r a d a  a
nuest ro  re lo j .

No ponemos más e jemplos
refer idos a  lo  gustat ivo y  tac t i l
por  no ser  demasiado d i f íc i l
imag ina r l os .

B ien,  puesta esta  ser ie  de
ejemplos,  suponemos queda-
rá  c laro  este  concepto de ind i -
c ios  y  también se entenderá la
razón por  la  que comenzamos
por  e l los  e l  t raba jo  de imagen.
Los pr imeros s ignos que e l  n i -
ño  i den t i f i ca  son  l os  s i gnos .
'natura les,  pues son lo  que ve

y oye desde que nace y  de
una  mane ra  con t i nuada :

Aunque  l as  chava las /es  con
los que se ha t rabajado esta-
ban comprendidos ent re  un
2 . "  y  u n  5 . o  d e  E . G . B . ,  s e  c o -
menzó con todos por  lo  mis-
mo y  e l lo  de cara a  saber  e l  n i -
ve l  de  imagen  que  cada  cu rso
ten ía .  A  med ida  que  avanza -
mos  nos  d imos  cuen ta  que  e l
t ra tamiento debía ser  d is t in to
pues  d i s t i n to  t amb ién  e ra  e l
n i ve l  de  as im i l ac ión .

A s í ,  m i e n t r a s  e n  2 . o  ,  3  . '  ,
4 . "  e l  t r aba jo  du ran te  l as  8 -
10  ses iones  que  du ró  l a  expe -
r i enc ia  se  l im i t ó  a l  es tud io  de
ind i c i os  (g rá f i cos -ges tua les -
s o n o r o s ) ,  e n  5 . o  h u b o  u n  t r a -
ba jo  que  se  comp lemen tó  con
e l  es tud io  de  i os  s i gnos  con -
venc io r ra l es ,  pa ra  pasa r  ya  a l
f i na l  de  cu rso  a  da r  una  i n t ro -

tab le  dent ro  de l  mundo de l
compor tamiento de las  perso-
nas;  luego se s igue con los
s ignos convenc ionales que
van  a  añad i r ,  como  l uego  ve -
remos,  una par t icu lar idad que
es la  INTEI \ ICIONALIDAD en
e l  comun ican te ;  y  más  t a rde
se re f lex iona sobre todo e l lo
además de no o lv idar  un t ra-
ba jo  de creac ión-ut i l i zac ión de
e s t o s  s i g n o s  e s t u d i a d o s ,
qu izá poco.  a  poco la  n iña/o
será capaz de i r  in terpretando
los suces ivos mensaies icón i -
cos que la  te lev ís ión,  c ine,  re-
v i s t a s ,  p r e n s a . . . ,  e t c . ,  l e  p l a n -
tean;  en def in i t iva ,  es tará
dando los  pr imeros pasos en
< lec tu ra  de  imágenes> .

Pasamos ya a dar-a  cont i -
nuac ión  a  un  esquema de
nues t ra  expe r i enc ia  en  5 .o  de
E . G . B . ,  a n o t a n d o  a d e m á s  q u e
inc luye e l  t raba jo  en los  3  cur -
sos anter iores s i  b ien en es-
cue las  d i s t i n tas .

ESTUDIO DE INDICIOS
I n d i c i o s  g r á f  i c o s :  S e

pretendía descubr i r  de ent re
un  g rupo  de  35  f o tos  l as  que
re f  l e j a ran  en  a lgún  ma t i z  lND l -
CIO de una l is ta  de cosas que
se les  fac i l i tó :

-a lgu ien que no ve b ien
-a lgu ien  con  sueño
-a lgu ien a legre
- i ncend io
-v iento
-f iesta
Indicios sonorosr Estudio e

ident i f icac ión de ru idos y  so-
n idos  que  f  ue ran  además
ref le jo  de a lgo.  Aparecen gra-
bados en una c in ta  magneto-
fón ica son idos y  ru idos como:

- ru ido de una lavadora
-go lpes en una bote l la
- t ica- tac de un re lo j
- un  p la to  a l  cae rse
-sonido de l  desper tador
- campanas

LA IMAGEN

ducción a la  imagen f i ja  que

t rabajaremos durante este
c u r s o  e n  6 . "  .

Nos parecía  en Pr inc iP io  t ra-
bajar este t iPo de signos, Pues
es lo  más cercano a e l los  Y
porque,  además,  en c ier to
modo son la base de todo t iPo
de  comun icac ién .  $ ¡  en  un
pr inc ip io  se estud ian ind ic ios ,
cons iderados como a lgo natu-
ral y manifestación interPre-



MONOGRAFIA
Si se observa el gráf ico 1

puede adver t i r  que a los  cha-
va les no se les  <escapan> los
son idos  que  oyen  con t i -
nuamente s i  b ien hasta ahora
quizá no habían sido objeto de
ref lex ión en e lsent ido requer i -
do por nosotros.

ESTUDIO DE SIGNOS
CONVENCIONALES

Signos convencionales grá-
f icos: Sobre un panel de 12
fotos se les plantean una serie
de cuestiones referentes a la
mi tad de las  imágenes presen-
tadas.  Dichas cuest iones van
encaminadas a l  descubr imien-
to de los signos convenciona-
les  que aparecen en e l las

En la otra mitad de las fotos
t ienen que descubr i r  dónde
está e l  s igno.

Signos convencionales so-
noros: ( introducción previa).
En la  c in ta  grabada aparecen
al  f ina l  son idos con in tenc ión
comunicat iva.  E l los  los  d i fe-
rencian de los indicios sono-
ros (gráf ico 1 ).  En el gráf ico
aparecen en los últ imos luga-
res de la  co lumna que t i tu la-
mos :  ( (S i r ve  pa ra . . .D .

D i f e r e n c i a c i ó n .  S i g n o
convenc iona l /No  conven -
cional: Extraer de un panel de
17 fo tos mezc ladas las  que
con t i enen  s i gnos  conven -
c ionales.  A cont inuac ión,  y  en
suces ivas co lumnas de la  ho-
ja ,  exp l icar  su u t i l idad y  dónde
se suelen ver  (gráf ico 2 l
un pueblo  con sus ca l les ,  p la-
zas. . .  e tc .  Se neces i tan seña-
les  de t rá f ico para que puedan
circular con orden los coches
y demás vehícu los.

Las señales deberán ser ori-
g ina les.  Una vez creadas las
señales se const ruyen por
grupos los  <vehícu los> y  se
pasa a dar  vue l tas  por  e l
< improv isado pueblo) ,  t ra tan-
do de respetarlas.

La c lase < juzga> después
de cada (paseoD sí  ha in f r ing i -
do o no las  normas que d ichas
señales pretendían csmuni -
ca r .

Evidentemente un trabajo
anterior consistente en la
exp l icac ión de cada señal  por
su/s autor/es precedió a los
( (paseosD.

Creaeión de signos conven-
cionales sonoros dentro de un
grupo: Pequeña representa-

c ión por  grupos donde e l  ún i -
co código posible de entendi-
rn iento es e l  RUIDO o SONI-
DO. El resto de la clase debe
t ra tar  de descubr i r  cuá l  es  e l
CODIGO, que só lo  conoce e l
grupo que repr€senta.

Comunicación con gestos
(s ignos conv.  gestua l )  y
ruidos/sonidos: Motivación o
regla de juego: Provocar reac-
ciones en el resto de la clase,
por parte de un grupo, a base
de gestos.

A l  f ina l  de la  ses ión vemos
que aparecen Indicíos ges-

tuales (sueño) que la c lase in-
dent i f ica igualmente.

Se repiten muchas de las
señales con intención comuni-
cativa: ¡vete! (con el índice
señalando a la puerta),  ¡ven!
(al contrario), ¡te voy a poner
e l  o j o  m o r a d o !  ( p u ñ o
enf ren te) . . .  e tc .

INTRODUCCION A LA
II\,IAGEN FIJA

Clasificación de imagen fi ja.
De entre un total  de 31 imá-
genes suel tas t ienen que des-
cubrir todas las clasif ica-

¿OUE SONIDO O
RUIDO ES?

¿DONDE SE
SUELE OIRT

¿PARA OUE
SIRVE?

Una lavadora En casas Para lavar  ropa

Golpes en una bote l la En Ia ca l le ,  en la  escuela,
en casa,  en et  parque

Para que te levantes

Platos En casa,  en la  p iaya, Para nada

El  agua cayendo en una
bañera

En e l  baño Para nada

Palmadas En donde te dé la  gana Para meter sustos

Alguien corr iendo En la  ca l le ,  en casa Para nada

Una moto En la carretera Para nada

Una a larma En las t iendas Para av isar  a los dueños
cuando v ienen ladrones

Las campanas En e l  campanar io Para saber  que se ha
muerto a lguien

El tren En las estac iones Para av isar  a los
pasajeros que sale el tren

Gráf ico 1

¿OUE VES EN
tA FOTOT

¿ PARA OUE
SIRVE?

¿DONDE SE
SUELE VER?

I Monumentos Para saber  dónde
están

En los mapas

2 Una señal  de t ráf ico Para que deje pasar  a
los coches

En los cruces

3 Cruces Para saber  que hay
gente enterrada

En los cementer ios

4 Parada de autobús Para saber  dónde para E n  l a s  c a l l e s

5 Paso de peatones Para que e l  conductor
vaya más atento

En las carreteÍas

6 Un mapa del  t iempo Para saber  e l  t ¡empo
que hace en España

En e l  per iód ico

7 El  número del  vagón Para saber  qué t ren es En los t renes

I U n a  s e ñ a l Para saber  dónde
están los s i t ios

E n  l a s  c a r r e t e r a s

I U n a  f a r m a c i a Para vender  medic inas E n  l a s  c a l l e s

Grá f i co  2



c iones que se imaginen ut i l i -
zando cr i ter ios  l ib res de c las i -
f  i cac ión .

Como objet ivo nuestro -y a
ta l  f in  se se lecc ionaron cu ida-
dosamente las fotos-preten-
díamos que como mín imo l le -
gasen a las  s igu ientes:

- f  o tos (senc i l lamente )
-foto-col lage
-dibujos hechos por el los
-fotos de dibujos
-montaje publ ici tario
Y,  por  supuesto,  que aun-

que con denominac iones d is-
t in tas aparec ieron no so lo  és-
tas s ino ot ras 28 c las i f ica-
c iones más aprox imadamente
en el conjunto global de los
d is t in tos grupos que se for -
maron dent ro  de c lase.  No
reproduc imos la  l is ta  de e l las
pues 'no  l a  cons ide ramos  de
extraordinario interés para lo
que queremos s ign i f icar .

E l  t raba jo ,  como se ha d icho
más ar r iba,  se desarro l ló  en 8
sesiones, si  bien la periodici-
dad no fue muy constante.
Razones de t iempo y sobre to-
do e l  hecho de estar  nosot ros
aún aprendiendo y  t ra tándo-
nos de ac larar  de por  dónde
comenzar  nos impid ió  l levar
un t rabajo  más constante y ,
quizá, más acabado y comple-
t o .

Aún así  cons ideramos in te-
resante la experiencia, pues
las chavalas/es se lo  pasaban
cada vez mejor  y  e l  in terés por
cada ses ión aumentaba.  Tra-
tando de re f lex ionar  en este
pos ib le  in terés por  a lgo que
desconocían,  podemos dec i r
que qu izá fueron var ios  los
factores que h ic ieron de l  t ra-
ba jo  de la  imagen a lgo suges-
t ivo y  l leno de in terés:  su po-
s ib le  novedad.  e l  hecho de pa-
sárse lo  <bomba> y  no tener
que  (esc r i b i r>  mucho ,  y ,  en
def in i t iva ,  sent i r  la  segur idad
de que todos eran capaces de
<leer> este  t ipo de <textos l
(a l  menos en sus comienzos) .

En cuanto a  la  cont inu idad
del  t raba jo  de la  imagen en
nuest ras c lases podemos ase-
gurar  que durante e l  presente
curso tenemos in tenc ión de
in ic iar  un programa e in tentar
segu i r l o .

Pero como a andar  se
aprende andando y  a  leer  le-
y e n d o  ( b a s e  a d e m á s  d e
nuest ra  f  i losof  ía  f  re inet iana )
ahí  van una ser ie  de or ienta-
c iones que,  comenzando en
P r e e s c o l a r ,  p u e d e n  s e r v i r
qu i zás  pa ra  <echa r  a  anda r> .
COMO COMENZAR EL
TRABAJO EN IMAGEN

A la  hora de p lantearnos
una act iv idad hasta ese mo-
m e n t o  d e s c o n o c i d a  e n
nuest ro  quehacer  d iar io  en

clase, nos srrrge a todos un
prob lema común:  por  dónde
empeza r .

Vayan,  pues,  desde estas
l íneas unas pequeñas or ienta-
c iones eue,  a  nuest ro  ju ic io ,
pueden servir para comenzar,
al menos, un trabajo en este
campo de la  imagen.  Hemos
preferido ordenar estas series
de ideas por  b loques de cur-
sos pues,  como ya se ha
dicho más ar r iba,  cada n ive l
requiere un t ra tamiento d is t in-
to pues, dist inta es también su
visión y contacto con la real i-
dad,  en este  caso a t ravés de
las imágenes.  Vayamos pues
por  par tes.

" Los pr¡me-
ros signos
que el niño
identifica

son los sig-
nos natura-

les"
PREESCOLAR

EI trabajo aqui, creemos se
podr ía  l imi tar  a  in t roduc i r  a  la
pequeña/o de 3-4-5 años en
la  lec tura de imágenes que se-
pamos que les  < l legan> de
una manera más d i recta .  En
este sent ido ser ía  in teresante
t rabajar  con fo tograf  ías  g igan-
tes,  posters  de los  publ icados
por  var ias  ed i tor ia les  (Cas-
sa ls ,  V icens-Vives) ,  d iapos i t i -
vas proyectadas (hechas por
nosot ros s i  no d isponemos de
e l l as  en  e l  cen t ro ) .  Y  en  gene -
ra l  todo t ipo de imágenes lo
más adaptadas a su rea l idad
c o n c r e t a :  f a m i l i a - e s c u e l a -
am igos -ca l l e -p laza .

El  t raba jo  de estos temas
i r ía  en dos sent idos:

-observación de colores
-observac ión de deta l les

concretos (¿qué l leva e l  leche-
ro  en  l a  mano? '¿qué  hay  a l  l a -
do de l  árbo l?  ¿qué pa loma es
más  g rande? ) .

Aparte de este trabajo gráf i-
co ,  y  s imu l t aneándo lo  con  é1 ,
podemos t rabajar  los  son idos
y ru idos,  que tanta inc idenc ia
tendrán en etapas poster iores
en  es te  mundo  de  l a  imagen .
En la  medida en que ahora se-
pa ident i f icar  ru idos y  son idos
que oye normalmente en ca-
sa ,  en  l a  ca l l e ,  en  l a  escue la ,
será capaz más adelante de
< ut i l i zar losD y  (  reconocer los>
en  l a  imagen  sono ra .

ldent i f icar  un bo l ígra fo  que

se cae,  un p la to  que se rom-
pe,  e l  l lo ro  o  r isa de a lgu ien.  e l
be l lo  son ido de l  v iento ,  de l
agua de l  r ío ,  en def in i t iva ,  de
los ruidos y sonidos en los que
normalmente no repara pero
que oye cont íñuamente.

A lgo impor tante que no se
nos debe o lv idar :  e l  es tud io  de
nuest ros gestos,  de sus ges-
tos,  que también forman par-
te  de l  mundo de la  comunica-
c ión y  de la  imagen en la  me-
d ida en que son s ignos que
t ransmi ten un mensaje :  pena,
do lor ,  a legr ía ,  cansanc io .  Y
eso es imagen también.

En unos casos serán s ignos
con in tenc ión de comunicar
a lgo (e l  s íb  e l  no as in t iendo o
negando con la  cábeza)  y  en
ot ros serán meros INDICIOS
de a lgo que nos pasa y  s in  n in-
guna in tenc ión comunicat iva
aunque  de  hecho  l o  hacen
(gestos de do lor .  aburr imien-
t o . . . ) .

Nuest ro  t raba jo  aquí  es im-
portante, pues de no estar sur-
t idos de abundante mater ia l
grá f ico en este  apar tado de
gestos,  tendremos que ser
n o s o t r o s  p r i n c i p a l m e n t e
qu ienes  comencemos .  Nues -
t ros gestos los  ident i f  icarán
bien y  bueno ser ía  pensar  en
la  pos ib i l idad de apoyarnos en
los suyos tambíén,  a l  mismo
t iempo que los  observamos y
l o s  h a c e m o s  o b s e r v a r
(s iempre en la  medida de lo
pos ib le ,  pues no o lv idemos
que hablamos de cr ías/os que
acaban de l legar  a  la  escuela
en  a lgún  caso ) .

Seguramente repararemos
a l  f i na l  que  es  mucho  más  im-
por tante para e l los  la  v ivenc ia
que ta l  o  cua l  ímagen les  re-

VEMOS

humo
cristales rotos
sangre
nubes
algu ien r iendo
por ta  que la  imagen misma.
No debe ¡mpor tarnos,  pues
el lo  ent ra  dent ro  también de
este t raba jo  en la  medida en
que más tarde l legarán a re f le-
x ionar ,  s iempre estando un
poco detrás de nosotros, en las
d i ferenc ias ent re  lo  rea l  y  lo
imaginado,  la  v ivenc ia  y  la
imagen;  hay un buen t rabajo
en  es te  sen t i do  en  e l  n . "  59
de Cuardenos de Pedagogía
t i tu lado <La Educac ión de la
imagen en la  edad Preescolar>
de M.  Vázquez Fre i re  que
quizás dé una v is ión más
ampl ia  de la  expuesta en es-
tas l íneas.

1  . "  - 2 . o  - 3 . o  D E  E . G . B .

Es impor tante hacer les  ver
la  neces idad de re lac ionar  los
ob je tos ,  pe rsonas . . .  de  l a  1  . "
co lumna con los  hechos inme-
d ia tamente deduc ib les de la
2 . '

lmagen sonora. 1 .u fase:
Grabac ión e ident i f icac ión

de ru idos-sonidos.  (patadas,
bote l la  que se cae,  v iento ,
mar ,  r i ng  de  l a  pue r ta . . . ) .

lmagen sonora. 2. '  fase:
Ind ic ios  sonoros :  Trabajo  s i -

m i l a r  a l  expues to  en  imagen
gráf ica pero t rabajando con
r u i d o s - s o n i d o s  g r a b a d o s
igua lmen te .

lmagen gestua l .  1 . '  fase
Observac ión de personas

en  e l  pa t i o ,  ca l l e ,  escue la .

LA IMAGEN

Seremos aquí  un poco más
esquemát icos pues ya tene-
mos la idea general de la que
luego sa ldná e l  t raba jo .

Solo  una ac larac ión prev ia :
Deberemos t rabajar  la  imagen
.no só lo  a  n ive l  grá f ico ( fo tos,
d ibu jos . . . )  s i no  amp l i a r  a  l o
sonoro y  a  lo  gestua l ,  que
también son imágenes como
ya queda d icho.

lmagen gráfica I ." fase
Observación de fotos. Pos-

ters grandes. Se les hace ver
la  fo to  en un sent ido g lobal  s in
reparar  en deta l les .  Relac ionar
cada fo to  con lo  que se está
hac iendo en e l la  (<hay un n iño
que  va  po r  e l  campo . . . > ) ,  con
lo  que se ve c laramente.

Se puede compl icar  ponien-
do f rases que no correspon-
dan a fo tos dadas.

lmagen gráfica 2." fase
Obse rvac ión  de  de ta l l es

concretos de cada foto. Rela-
c ionar  fo to-deta l le  señalado.
A l  i g u a l  q u e  a l  f i n a l  d e  l a  1 . "
fase se puede compl icar  con
deta l les  que no aparecen.

lmagen gráfica 3." fase
Trabajo  de in t roducc ión a l

ind ic io  gráf  ico-v isua l  (qu izá
más aprop iado para f ina les de
2 . o , p n n c i p i o s d e 3 . " ) .

En  e lapa r tado  de  NUESTRA
E X P E R I E N C I A  E N  C L A S E
creemos que queda b ien c lar i -
f icado e l  concepto de lNDl-
ClO,  por  lo  que aquí  omi t ímos
su  exp l i cac ión .

Se r ía  i n te resan te  que 'pa ra
in t roduc i r  es te  campo de ind i -
c ios  en estos n ive les tan ba jos
les ayudáramos con cuadros
senc i l los  a  los  que les  fa l ta  a l -
go de l lenar .  Con un panel  de
fotos de lante escr ib imos en la
pizarra.

NO VEMOS (Esta co lumna
sería la correspondiente a los
rNDrctos)
incendio
robo
algu ien her ido



3 )  Una segunda fase in t ro .
duciría ya la imagen f i ja dife-
renc iando e l  mensaje  a is lada-
mente cons iderado y  e l  men-
sa je  que adquiere cuando se
inc luye en una narrac ión fo-
tográf  ica.

4  )  En e l  t raba jo  de
f i ja  vo lver íamos a:

-Observac ión de deta l les  re-
f  er idos a  co lores,  tamaños,
e lemento/s  pr inc ipa l /es  en la

sueño
me asal tan
susto
no veo b ien,  no hay luz

fo to .  Parec idos y  d i ferenc ias
en t re  f o tos ,  p l ano  1  . o ,  p l ano
gene ra l .

-S i t uac iones  de  l uga r  Y
t iempo {n ive l  más e levado de

I N D I C I O  D E
.  .  buena not ic ia

MONOGRAFIA
-alguien corr iendo
-a lgu ien qu ie to
-a lgu ien cansado
-a lgu ien t r is te
-a lgu ien a legre
-a lgu ien nerv ioso
-a lgu ien t ranqui lo
Comentar io  de las  causas:
Está cor r iendo porque. . .
Está  cansado porque. . .
Indicios gestuales 2." fase:
Los hacemos nosotros.

Estirarse
rnanos en alto
manos con sorpresa
camino a t ientas

ldent i f icar  gestos con la  ca-
ra  de:  a legr ía ,  t r ¡s teza,  ¡no me
gusta!  ¡qué asco! ,  f r ío ,  ca lor .

Gestos con la  cara e  ind i -
c ios :
GESTO
estoy alegre

6 . "  - 7 . o  - 8 . o  D E  E . G . B .
1 ) Se continuaría en un pri-

mer  momento e l  t raba jo  de
s ignos convenc ionales pro-
fun{ izando y  avanzando de
nive l  en un doble  sent ido:

-Reflexión sobre la necesi-
dad de l  cód igo a la  hora de
plantearnos una comunica-
c ión in terpersonal .

-Creac ión de códigos:  v i -
sua les,  sonoros.

2 l  Se profundízar ía  igua l -
mente'en esta primera fase en
las d is t in tas c lases de imáge-
nes f i jas:

- l rnagen normal  (d ibu jo) .  No
t ignen d i fus ión

- l m a g e n  t é c n i c a :  f  o t o s ,
fotos-col lage, fotos de dibu-
jos ,  monta je  publ ic i tar io . . .

-Se dan $eries de éstos y se
clasif ican con arreglo a esos
apar tados y  v iceversa:  se
buscan fo tos con ar reg lo  a
esas c las i f icac iones.

e s t o y t r i s t e  . . d e s g r a c i a
estoy cansado .  mucho t rabajo
es toyne rv ioso  . . p reocupac ión
c o r r i e n d o  . . . p l . i s a
4 . "  - 5 . "  E . G . B . i nd i c i os )  (¿Oué  t i empo  ha r ía

No nos paramos a exponer  cuando sacaron la  fo to? ¿ En
aquí  e l  t raba jo  pues puede ser-  qué lo  notas?.
v i r  e l  ya descr i to  en e l  apar ta-  -Movi l idad o qu ie tud.
do de NUESTRA EXPERIEN- -Pos ib ies re lac iones ent re
CIA EN CLASE,  l íneas at rás.  ob je tos o  personas.

Ouizá so lo  una anotac ión.  -Def in ic ión de la  imagen
Hay un 2.o  n ive l  de Ind ic ios  con conceptos abst ractos que
que se puede t rabajar  inme-  de esta  manera se in t roducen:
d ia tamen te  después  de l  men -  bondad ,  a l eg r ía ,  t r i s t eza ,
c ionado en d icho t rabajo  y  es crue ldad.
e l  que se re f iere  a  una conse-  -Def in ic ión de la  imagen
cuenc ia  que se s i túa en un n i -  con conceptos más prec isos
ve l  super ior  de s ign i f icac ión y  pero aún dent ro  de l  campo de
que se der ive de la  1  . "  l i s ta  de lo  inconcreto :
ind ic ios .  Quizá e l  cuadro ac la-  -def in i r la  con un co lor
re mejor esta idea: -def in i r la  con un número
VEMOS .  lND lC lO  n i ve l  1  . o  .  IND IC IOS 2 .o  n i ve l
humo .  incendio  .  pos ib le  in tenc ión
muchagen te  .man i f es tac ión  . . d i scon fo rm idad
hombre con gafas .  no ve b ien pos ib le  descuido

en su v is ión
sangre en suelo  .  acc idente .  descu ido mor ta l

a lmen te  d inám ica .
8 )  Prensa i lus t rada;  fo tos

con comentar io  y  var iantes a
pa r t i r  de  e l l as .

I  )  Estud io  de los  contor -
nos .

1 0  )  In ic iar  los  dos pr imeros
nive les de lec tura de una h ipo-
t é t i c a  i m a g e n  d i n á m i c a
(narrac ión fo tográf  ica,  por  e j . )

1  . o  n i ve l :  Hecho .  Núc leos
narra t ivos a  ba jo  n ive l .

a )  un  hombre  l l ega  de l  t r a -
bajo

b)  jadea
c)  se s ienta a  leer
d )  se  due rme
2  . "  n i ve l .  Na r rac ión  de l

hecho.  Núc leos narra t ivos a
n ive l  medio.

a)  Un hombre l lega cansado
b )  O u i e r e  d e s c a n s a r

" A medida que dominan
las técnicas instrumenta-
les plásticas, podrá luego

en etapas poster¡ores
analizar lo mismo en

obras ajenas y los proce-
sos de imágenes del c¡-

l'to, fotog ratía, etc".-def in i r la  con un sabor  (per-
cepc ión )

-def  in i r la  con un sonido
(percepc ión)

-Aspectos a fect ivos de co-
municac ión a par t i r  de la  ima-
gen

-Aspectos de v isua l izac ión :
E l  s e ñ o r  q u e  v e s  ¿  s e r á
so l tero .  .  .  ?

-Poes ía ,  t ex to ,  com ic . . . . co -
mo resu l tado de cada s-es ión.

5 )  Monta jes publ ic i tar ios .
Anál is is .  Creac ión poster ior
con  o  s i n  t ema .

6 )  Trabajo  de narrac ión fo-
t o g r á f  i c a .  D e s o r d e n  d e
cuadros y  vue l ta  a  ordenar .
Manipu lac ión-creacíón de d i -
versas narrac iones en fases
suces ivas con o s¡n  tema pre-
v ios.

7  )  Trabajo  de comics.  (Hay
un buen t rabajo  en Cuadernos
de  P .  n .o  54  ) .  Es to  como
int roducc ión a la  imagen ide-

m¡ent ras duerme
c )  E l  suéño  l e  vence .
En  una  c l ase  de  8 .o  o  qu i zá

antes se puede in t roduc i r  e l  s i -
gu iente n ive l  de lec tura que,
s i gu iendo  e l  esquema de l
hombre que l lega de l  t raba jo
( f ie l  reproducc ión de l  e jemplo
dado por  L .  Busquets  en su
l ibro)  se t raduc i r ía  en un pr i -
mer  n ive l  de lec tura temát ica:
r<Un hombre l lega tan cansado
del  t raba jo  que cuando qu iere
leer  se duermel l ,  que vendr ía
a ser  como un pr imer  resu-
men-consecuenc ia  de los  dos
a nter iores.

E l  e jemplo que nos da Bus-
quets  par te  de un comic de 4
v iñetas,  s i  b ién se puede t ra-
bajar a part ir  de fotonovelas o
secuenc ias de fo tos que no-



con  o t ras  ma te r i as :  e l  de l  aná -
l is is  de todos los  medios en
los que la  imagen aparece pa-
ra ,  po r  una  pa r te ,  en r i quece r -
nos con su be l leza y ,  por  o t ra ,
t ene r  l a  pos ib i l i dad  de  pasa r
de ser  seres manipu lados a
<man ipu lado res>  a  t r avés  de
la  imagen  m isma .

A L G U N A S  P U N T U A L I Z A -
CIONES. CONCLUSION

Nos parece opor tuno en es-
te  ú l t imo  apa r tado  hace r  a l gu -
nas  ma t i zac iones  que  qu i zá
nos ayuden a todos a la  hora
de  ev i t a r  en  un  p r i nc ip i o  e r ro -
res  me todo lóg i cos  que  s i em-
p re  de r i van  en  desán imos
cuando  l l evamos  un  t i po  de
t rabajo  como éste a  la  es-
cue la .

Vamos ,  pues ,  con  e l l as  y ,
como ya están esbozadas
l í neas  a t rás ,  nos  l im i t amos  a
enumera r :

1  )  Se  impone  una  se lecc ión
de imágenes a la  hora de co-
menza r  cua lqu ie r  apa r tado .  La
se lecc ión  va  en  base  a :

-ob ie t ivo a  t raba jar
- in tereses de la  edad de los

cr íos.
2  )  Se  impone  as ím ismo ,  y

como  consecuenc ia  de  l o  an -
te r i o r ,  un  <sondeo>  de  i n te re -
ses  que  t a l  o  cua l  n i ve l  de
chava las /es  t i enen  y  e l l o  en
base prec isamente a  esa se-sot ros o  e l los  mismos haga-

mos .
Creemos que es un progra-

m a ,  é s t e  d e 2 . o  e t a p a ,  l o  s u f i -
c i en temen te  amp l i o  como  pa -
ra  que cada cual  cons idere a l
p r i nc i p i o  e l  l uga r  o  modo  de
comenzar  y  sobre todo te-
n iendo en cuenta e l  n ive l  de
lectura de imágenes,  t raba ja-
do qu izá en cursos anter iores.

Con  e l l o  conc lu imos  es te
apar tado,  cuya pretenc ión no
es haber  dado una ser ie  de re-
cetas cuyos resu l tados son de
todos conoc idos por  ser  un te-
ma  su f i c i en temen te  (¿ )  t r a ta -
do en nuest ros congresos,  s i -
no a l  cont rar io  dar  una ser ie
de pr imeras or ientac iones que
pers iguen como obje t ivo lan-
zar  hac ia  un t rabajo  en este
sen t i do  a  l os  que ,  de  a lguna
manera,  veían c laro que e l
mundo de la  imagen debe
ent rar  en la  escuela  y  no
sabían cómo empezar .

ALGUNAS RELACIONES DE
LA IMAGEN Y LA EXPRESION
PLASTICA

<Si  favorecemos una madu-
rac ión en e l  n iño a t ravés de la
prop ia  expres ión en imáge-
nes,  ind i rectamente estamos
potenc iando en é l  los  proce-
sos de e laborac ión de los
rnensajes icón icos>.

<A  med ida  que  dom ina  l as
técn icas ins t rumenta les p lás-

t i cas ,  u t i l i zac ión  de l  co lo r ,
d i s t r i buc ión  en  e l  o l ano  de  f o r -
mas  y  vo lúmenes ,  secuen -
c iac ión  de  l as  imágenes . . .
podrá luego en etapas poste-
r i o res  ana l i za r  l o  m ismo  en
obras a jenas y  los  procesos de
i m á g e n e s  e n  e l  c i n e ,
f o tog ra f  í a . . .  e t c> .  ( 3  )

E l  p r o c e s o  d e  r e l a c i ó n
IMAGEN-EXPRESION PLAS-
T ICA  apa rece  aqu í  c l a ramen te
revers ib le .  A l  potenc iar  una
favorecemos la  o t ra  y  v icever-
sa.  La in tenc ión que nos guía
a l  pone rnos  en  l a  escue la  a  es -
t ud ia r  l a  imagen  no  es  d i s t i n ta
a la  que Ribao c i ta  en estas
l í neas .  En  l a  med ida  en  que  e l
n i ño  desde  muy  temprano
tenga la  pos ib i l idad de ver ,  pa-
ra más tarde analizar las imá-
genes  que  se  l e  o f rezcan ,  t en -
drá asímismo la  pos ib i l idad
de,  pr imero inconsc iente y
l uego  consc ien temen te ,  r e te -
ner  los  d is t in tos e lementos
que  con f i gu ran  l as  imágenes
mismas :  co lo r ,  compos i c i ón ,
f o rmas ,  vo lúmenes ,  secuen -
c ias .  .  .  e t c .

Son estos e lementos los
que prec isamente i rán enr i -
quec iendo sus prop ias formas
expres ivas.

Aún  a  pesa r  de  t odo  e l l o  e l
es tud io  de  l a  imagen  t i ene  va -
l o r  en  s í  m i smo  y  hay  un  ob je -
t i vo  que  es tá  muy  po r  enc ima
de  cua lqu ie r  t i po  de  re l ac ión

LA IMAGEN
lecc ión .

3 )  Es impor tante también
saber  prec isamente e l  n ive l  de
imagen que t¡ene la clase, pues
eso nos dará la  pauta de cómo
y por  dónde comenzar .

4  )  Toda la  metodología ex-
puesta es f lex ib le  y  está  su je-
ta  a  las  pos ib les var iantes que
se der iven de la  lec tura y  con-
su l ta  de ot ros l ib ros y  docu-
mentos,  s i  b ien los  ob je t ivos
c reemos  que  se rán  a l  f i na l  co -
m u n e s .

No se deben tomar  las
o r i en ta  c  i on  es  da  das  sob re
<cómo empezar) )  es te  t raba jo
en  nues t ras  c l ases  en  un  sen -
t i do  < rece ta r i o>  s i no  más  b ien
como  t rampo l í n  de  l anzamien -
to  que nos l leve a invest igar  e l
<cómo continuar>, Pues de to-
dos es sab ido que n inguna
c lase es igua l  a  o t ra  y  por  tan-
to  hay que re la t iv izar  todo t i -
po  de  p lan team ien to  s tan -
da rd .

Hoy  l a  imagen  se  conoce ,
se sabe que está  ahí  pero,  n i
se  <u t i l i za>  n i  se  dom ina ,  no
se lee n i  se escr ib ,  oero a  f in
de  cuen tas :  ¿no  ,  a  imagen
un  l engua je  más '

LU¡S M. MILLAN
JESUS MARTIN MIGUEZ
Lekeitio
G.T.  V izcaya M.C.E.P.
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La siguiente experiencia hay que enmarcarla
dentro de la consideración general de que en
nuestra sociedad los medios de comunicación
juegan un papel cada vez más destacado. Así,
por ejemplo, nuestros alumnos pasan cinco ho-
ras al día en la escuela y más de dos viendo la
televisión (1 l. Es por ello que creo que los edu-
cadores nos tenemos que plantear esta cuestión
para ver como hoy la realidad del niño, su me-
dio, no es sólo su barrio, su pueblo o ciudad, si-
no que a través de la prensa, la radio o la televi-
sión, una noticia que ocurra en el otro extremo
del mundo puede también causarle un fuerte im-
pacto.

" Nuestros
alumnos ven
de forma sis-
temática la
televisión y
sin embargo,
muy pocos
leen el pe-
riódic o"

dad, y en segundo lugar, en la
e l a b o r a c i ó n  d e  a n u n c i o s
(cont ranunc ios)  que ayudarán
a conocer  e l  ' t ras fondo de l
m u n d o  p u b l i c i t a r i o  q u e
diar iamente go lpea nuest ra
v is ta .

La experiencia se desarrol ló
dentro del área de Plástica pe-
ro también tendría cabida
dentro del Lenguaje {el len-
guaje de la imagen) o de So-
ciales ( los medios de comuni-
cac ión de masas) .  Dedicamos
tres sesiones de dos horas ca-
da una. El material necesario
s e  s e  ñ a  l ó  l a  v  í s  p e r a  y
consistía en traer anuncios de
revistas, t i jeras, pegamento,
fó l ios  y  car tu l ina.

En cuanto a  la  metodología,

Una geer¡encia
estudiar la publir

En esta línea, muchos maes-
tros del Movimlento Coopera-
t ivo hemos ido introduciendo
el estudio de la prensa en la
Escuela, dentro del área de
Socia les e  inc luso como e le-
mento g lobal izador .  S in  o lv i -
dar ésto, Creo que hay que
avanzar  hac la  e l  munoo de la
imagen,  e l  c ine y  la  te lev is ión
Ql  nuest ros a lumnos ven de
forma sistemática la televi-
s ión y  s in  embargo muy pocos
leen el periódico.

Para l levar a cabo ésto es
preciso que los colegios estén
dotados dei nraterial necesa-
rio, proyector de diapositívas,
proyector de super-8, proyec-
tor de 1 6, retroproyector, cá-
.mara de fo tos,  e tc .  y  también

WINSTON REX
Slogan El  genuino sabor

amer icano
En todo lugar  en todo

momento

Texto No tiene No t iene

¿Ouó ves en la
imagen?

Un hombre serio del oeste
que está en una taberna.
Y un paquete de Winston

al lado

Un mapa de España
formado por cigarr i l los Rex

¿Oué te comunica
el anuncio?

Ser iedad.  Y que es para
gente depor t ¡va.

Oue se fabr ica en España

¿A qué público va
dirigido?

Para cualquier  públ ico Para todo e l  públ ico

, Gritica el anuncio
¿ Errrerdad?

Está bien Está bien

Inventa un slogan Fúmate un Winston, tú
que eres deportivo

Rex e l  verdaderamente
español

¿Oué cosas co-
mun6a ves en oStos
anunciosT

Oue los dos anuncian tabaco.
Los cigarrillos se reflejan muchos, en los dos sale la cajetilla.

¿Oué papel juega el
sexo en asto tipo
de anuncios?

Oue sale un hombre fuerte v
sof ro.

Naoa

que dentro del profesorado se
l leven a cabo cursos de per-
fecc ionamiento sobre e l  ma-
nejo de alguno de estos apara-
tos. Es preciso además; dotar
a los colegios de un pequeño
laborator io  fo tográf  ico,  de

,una cámara de super-8 e
inc luso de un equipo de v ideo,
con objeto de que sea el pro-
p io  a lumno e l  que manipu le  y
cree sus propias fotos, diapo-
s i t ivas y  pe l ícu las.

No obstante,  contando con
muy pocos medios,  también
es posible el anál isis y la des-
mit i f icación de estos medios
de comunicac ión.  E l  ob je t ivo
de la experiencia (3 ) consistía
e n  a n a l i z a r  u n o  d e  s u s
muchos aspectos:  la  publ ic i -



I.A IMAGEN

CONTR/tuANUNCIOS HECHOS FOR EL PROFE

para
)ldad

en gran grupo se drscut ro  qué
tipos de anuncios podíamos
estudiar y entre todos hicimos
una l is ta :  beb idas,  ropas y
moda,  tabaco,  detergentes,
coches y motos, muebles y
e lect rodomést icos,  co lon ias,
joyas,  e tc ,  e tc .  Luego,  cada
grupo de a lumnos (de t res a
cuat ro)  e l ig ió  uno de estos te-
mas y  se rea l izó un in tercam-
bio  de anunc ios ent re  los  d i -
versos grupos según e l  tema
eleg ido.

A par t i r  de aquí  señalé  en la
pizarra un posible esquema de
anál is is  de un anunc io  y  en
gran grupo anal izamos y  co-
mentamos var ios  e iemplos.
Luego, cada grupo de alumnos
selecc ionó dos anunc ios de l
tema e leg ido y  l levó a cabo su
anál is is  según e l  esquema
propuesto.

La segunda secc ión la  in i -
c iamos comentando en gran
grupo a lguno de los  anunc ios
rea l izados y  medi tando sobre
a lgunos de los  apar tados de l
esquema como cosas comu-
nes dent ro  de anunc ios de l
mismo producto (de tabaco,
por  e jemplo)  o  pos ib le  re lac ión
del  anunc io  con e l  sexo (muy
c laro en prendas de vest i r ,  va-
queros sobre todo) .  Estos dos
aspectos resu l taban en gene-
ra l  d i f íc i les  dent ro  de l  aná l is is
que cada grupo hanía hecho e l
d ía  anter ior  (4 l  .

E l  s igu iente paso cons is t ió
en la  e laborac ión de cont ra-
nunc ios,  cada grupo dent ro
del  producto publ ic i tar io  e leg i -

do y empleando la técnica que
se quis iera,  d ibujo,  <col lage>,
e t c .  E s t e  c o n t r a n u n c i o
debería cubrir, dentro cle lo
posible, los puntos señalados
en el esquema de análisis. Los
alumnos en su mayoría, esta-
ban muy motivados e hicieron
trabajos realmente interesan-
tes.

"Aún con
pocos me-
dios en las

escuelas, es
posible el

análisis y la
desm¡t¡f¡ca-
ción de los
medios de
comunica-

ción"

En una tercera ses ión ap l i -
camos 'e l  mismo anál is is  a  un
anunc io  te lev is ivo,  f  i jándo-
nos,  además,  en su durac ión y
en la  hora en que que se emi te
(según e l  púb l ico a  que va d i r i -
g i do ) .  A  con t ¡nuac ¡ón  se
pasar ía  a  su esceni f icac ión.
F ina lmente terminamos ha-
c iendo una debate sobre e l
m u n d o  d e  l a  p u b l i c i d a d ,
nuestra postura ante el la y va-
lorando esta  exper ienc ia .

Siguiendo esta l ínea, tañ' l-
b ién ser ia  pos ib le  l levar  a  cabo
experiencias concretas sobre
e l  es tud io  de l  c ine o  de los  co-
mics,  a  par t i r  s implemente de
los tebeos que leen nuestros
a lumnos . l

VALENTIN ABALO GAREA
Grupo Territorial de Madrid.
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NOTAS
(1 )  Según datos de la UNESCO,'

la escuela reglada sólo Propor-
c iona  un  33 ,3Vo  de  los  conoc i - *
m ien tos  de l  a lumno ,

(2 )  En el  Congreso de Astur ias
ya  nos  p lan teamos  la  cues t ión
den t ro  de l  seminar io  de  Es tud io
de l  Med io  y  en  e l  Congreso  de
M á l a g a  v i m o s  a p o r t a c i o n e s

concretas de los compañeros de
Má laga ,  C iudad  Rea l  y  V i to r ia .

(3 )  La exper iencia se real izó en
un Colegio Públ ico del  Extrarradio
de Madr id (Vi l laverde Bajo)  con
a l u m n a s  d e 7 . "  y  8 . o  n i v e l e s .

(4 )  Es ta  d i f i cu l tad  e ra  aún  más
g r a n d e  e n  7 . o  q u e  e n  L o  n i v e l d e
E . G .  B .
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Llena tu escuela de tebeos
Es posible que todos/as los/as que en nuestra in-
fancia fuimos debidamente captados/as por las
industrias del tebeo (<<revista infantil cuyo asun-
to se desarrolla en series'de dibujos>l sufriéra-
mos entre la pubertad y la adolescencia el palo
del típico profesor de literatura que no podía
consentir qüe se leyera esa mierda. Y es posible
que muchas/os de las/os que lean ésto sean ca-
paces de repetir esa censura, o al menos de no
saber qué objetar a quienes la realizan.

Mi intención en esta breve
introducción al  tema de la
apl icación didát ica del  comic
es dar razones por no negar a
los seres en víás de adultez su
acceso al tebeo.

La primera y obvia es la de
que no tenemos n ingún de-
recho a conducir la formación
d e  l a s  p e r s o n a s ,  s i e n d o
nuestra obl igación la de pro-
porcionarles los medios que
ellas decidan pedirnos.

Pero ya dentro del campo
de la  or ientac ión supuesta-
mente deseada por quien nos
la pide habría dos grandes
parcelas: La primera sería el
comic  en s í  mismo;  es dec i r ,
hay que v isua l izar  comics pa-
ra saber apreciar los comics.
Negarle a estas alturas un va-
lor propio independiente de la
l i teratura (no me . acaba de
gustar  aquel lo  de < l i tera tura
dibujada>) o de la pintura (y
no porque no haya autoras/es
de comics que no tengan na-
da que envidiar a l i teratos/as
o pintores /as-\,  un valor cer-
cano a l  de l  c ine,  es negar  una
real idad de nuestra sal ida de
siglo, que no muestra más
que el deseo de no haberlo
empezado todavía. Esto, con
ser tan elemental,  pref iero ob-
viarlo en esta ocasión, pasan-
do a los argumentos más cer-
canos a los/as profesionales
de la  educac ión.

Ya metidos en este segun-
do aspectg, voy a just i f icar el
empleo de'comics para los/as
que creen que nuestra juven-
tud debe saber más l i teratura
(ojo: 'dicen <rsaber>1, no <<leem,

Tás historia, más geogra-
fía,. . .  y In€nos perder el t iém-
po leyendo historietas.

Me parece contraproducen-
te, si  se pretente despertar en
la niña o el niño el interés por
la lectura, el prohibir le el uso
de tebeos, puesto que preci-
samente éste es el camiño
normal para entrar en el gusto
por el texto impreso. Esto lo
ha tenido claro la editorial Bru-

f l

guera con sus colecciones ju-
ven i les ,  en las  que mete,  in -
tercalado con el texto escri to,
el comic de la misma obra. Por
la propia lógica de la evolu-
c ión l lega un momento que
podemos s i tuar  en los  14
años estadíst icos, en que la
n iña o e l  n iño no se conforma
con narrac iones,  y  se muest ra
muy interesada/o por la l i tera-
tura l lamada <ps ico lóg ica>,  y

entonces se introduce en el
texto escri to, que es al f in y al
cabo lo que desean nues-
t r o s  / a s  i n t e r e s a d o s  / a s
pseudoli teratos/as. Es cierto
que el comic también ofrece
obras que están más al lá de la
narrat iva, pero no parece que
el o la adolescente maneje
aún las claves necesarias para
descifrarla, por lo que le pode-
mos augurar  una larga dedica-
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c ión a l  l ib ro  <s in  sant icos>.
O sea,  que no por  leer  te-

beos no se van a leer  l ib ros;
c laro que hay que esperar  a  su
m o m e n t o .  N o r m a l m e n t e
los/as que no qu ieren que
las/os niñas/ós lean tebeos
son los/as rnismos/as que
quiererl  que aprendan a leer
antes de los  7  años;  es dec i r , .
los/as negadores/as de la in-
f  anc ia .

S in  embargo,  hay a lgunos
argumentos contra los comícs
que deben,  ser  ten idos en
cuenta:  no podemos negar
que mucha de la  producc ión
es de baja cal idad, tanto a ni-
ve lde d ibu jo  como de gu ión;  y
t o d a s / o s  s a b e m o s  l a  d e
(negrosD que andan por  ahí
vendiéndose por  cuat ro  o
cuat ro  mi l  p lanas hechas a
destajo; ésto l leva a que haya
textos realmente mal redacta-
dos y  numerosas fa l tas  de
ortografía <por doquier>. De
hecho también las  hay en
autores/as l i terarios/as de re-
nombre, pero es más fáci l
echar le  la  cu lpa a l  o  a  la
t ipógrafo/a que cuando el glo-
bo es manual .

Estos defectos de f orma
son corregibles tanto en la
real ización como en una lectu-
ra previa por parte de las/os
educadoras/es, y desde luego
disminuyen según aumenta la
cal idad de las/os autoras/es.

" Hay que v¡-
sualizar co-

mics para sa-
ber apreciar

com¡cs"
Pero hay un problema cle

fondo que debe preocuparnos
más:  la  est imulac ión de la
imaginac ión.  Se argumenta
que al verse las ideas vert idas
en un texto  p lasmadas en una
i lus t rac ión,  se f rus t ra  la  pos i -
bi l idad de que el i 'a lector-a
<dé r ienda suel ta> a su imagi -
nac ión (ver  Bet te lhe im) .  En
efecto ;  s i  me d icen que un
horr ib le  monst ruo se abalanzó
sobre e l los ,  puedo pensar  en
un ser  con cara de profesor  de
matemát icas d icendo lo  de
<recojan los l ibros que van a
hacer  un examen>,  patas de
bisonte y  pecho de Valent ina;
pero s i  e l  monst ruo está  ahí
d ibu jado,  mi  mente se l imi ta  a
grch ivar lo  s in  rea l izar  un e jer -
c ic io  de e laborac ión.

Pero también es c ier to  que
por  medio de l  comic  se nos
proporc ionan e lementos para

nuest ro  arch ivo menta l  que
difíci lmente hubiéramos podi-
do a lcanzar  por  la  lec tura de
palabras,  ya que tenemos
autoras/es que en eso de sa l i r -
se de la contidianeidad de los
obje tos son verdaderos/as
maestros/as.

Claro que ésto  de que <una
imagen va le  por  mi l  pa labras>
es otro argumento contra la
imagen,  porque hay seño-
res/as empeñados/as en que
lo  que hay que hacer  es leerse
esas mi l  pa labras s i  es  pos ib le
aprendérse las de memor ia .  Yo
no creo que la  l i te ra tura p ierda
con e l lo ;  prec isamente,  s i  una
obra l i teraria es tan f loja que
su conten ido puede resumirse
en imágenes,  ¿para qué va-
mos a leer la?;  s in  embargo,  s i
una obra.es tan buena que lo
más que puede hacerse con
el la  es una (vers ión>,  enton-
ces prec isamente e l  comic  le
s i rve de prest ig io .  y  cua lqu ier
comecomics acabará en e l
tex to  or ig ina l  s i  ve que en e l
l ib ro  hay más de lo  expuesto
en las  v iñetas.  De hecho,  no
creo que London,  Poe,  A ld iss ,
e  inc luso Skakespeare o Cer-
vantes,  sa lgan perd iendo en
las vers iones que se han
hecho de sus obras;  y  s i  a l -
gu ien,  después de lo  de <Al
tercer  año resuc i tó>,  dec ide
no tocar  a l  Vízcaíno Casas,
puede que el concepto de l i te-
ra tura se mantenga con d ign i -
dad .

Ouiero añadi r  que e l  p lacer
de leer  es a lgo que só lo  se cu l -
t iva  por  e l  acceso en e l  mo-
mento oportuno a las obras
adecuadas;  y  s i  a  una n iña de
nueve años le  qu i tamos un
Asterix para darle un Platero
puede que estemos dando pa-
so a una adul ta  que jamás le
encontrará la poesía a un
burro .

En cuanto a  dedicar  e l  t iem-
po de la  in fanc ia  a  aprender
geografía e historia en vez de
leer historietas, no estaría de
más repasar  qué es lo  que re-
cordamos de tantos cursos
los/as que l legamos a sacar
hasta matr ícu las en e l los  y  s in
embargo,  ¿a que sabemos
donde está el Río Grande o Lu-
tec ia?,  ¿a que sabemos lo  que
hizo César ,  e  inc lusotenemos
más c laro que los /as estud ian-
tes de textos of iciales lo que
pasó en los  años de la  pr imera
gran guerra?.  Mient ras que
apenas estamos seguros/as
de s i  Madagascar  t iene capi ta l
o  no;  yo no lo  he v is to  en n in-
gún  com ic ,  aunque  l o  he  es tu -
d iado igua l  que lo  o t ro  que s í
recuerdo y  s í  he v is to  en co-
mics.  ¿Será que las  noc iones
de geografía e historia se me

LA IMAGEN
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MONOGRAFIA
quedan  an tes  en  l os  com ics
que  en  l os  l i b ros  de  t ex to? .
Me  pa rece  i nc re íb le  (es  un  de -
c i r )  l a  i n f r au t i l i zac ión  de  l os
com ics  en  es te  sen t i do ,  y  en
el lo  va enrp leada par te  de mi
l abo r  como  pedagogo :  en
convencer  a  los  /as  prof  e-
s i ona les  de  l a  educac ión  de  l a
neces idad  de  usa r  y  abusa r
de l  com ic  en  l as  escue las .  No
p ie rdo  ocas ión  de  ped i r l es  a
l as /os  au to ras /es  de  com ics
que  rea l i cen  ob ras  de  d i vu lga -
c i ón ,  en  espec ia l  a  t an tos  de
nuest ros países que par t ic ipa-
ron  en  l a  <H is to r i e  de  F rance
en  Bandes  Des inees ) )  y  que  no
h a n  h e c h o  a l g o  s i m i l a r  p o r
aqu í ,  sa l vo  a lguna  ob ra  ca ta -
l ana .  C la ro  que  hay  que  reco -

a l  menos  se  mane jan  como
l ibros de consul ta ,  sobre co-
m ics  comerc ia l es ,  donde  e l
prof  esorado prepara comics
sob re  l as  ma te r i as  a  de -
s a r r o l l a r ,  d o n d e  l a s / o s
n iñas/os hacen corn ics  l ib res
o  sob re  e l  con ten ido  de  l as
ma te r i as  o  sob re  l a  r ea l i dad
d e l  e n t o r n o .  " .  C r e o  q u e
deber ían¡os un i f icar  todas las
expe r i enc ias  y  pone r l as  de
una  fo rma  s i s temá t i ca  a l  a l -
cance  de  qu ienes  aún  no  han
t raba jado  e l  t ema .  Pa ra  e l i o
qu i s i e ra  que  es ta  i n t r oducc ión
io  f ue ra  de  un  t r aba jo  co lec t i -
vo  de  aná l i s i s  y  es tud io  r l e
ap l i cac iones  de  l os  com ics  a
la  escue la ,  con  una  pues ta  en
común  y  va lo rac ión  co lec t i va

noce r  gue  po r  es tos  l a res  n0
ex i s te  una  ed i t o r i a l  de l  oeso
de  La rousse .  Las  d i ve rsas  co -
sas  que  van  sa l i endo ,  l a  se r i e
E loy  y  l a  ob ra  Roncesva l l es  de
Pa lac ios ,  a l guna  o t ra  cosa  de
nues t ra  l ocu ra  bé l i ca ,  a l gunas
cosas  de  T r i nca . . .  no  de jo  de
ins i s t i r  en  l a  neces idad  de  l l e -
va r l as  a  l a  escue la  a  sus t i t u i r  a
los  mamotretos que en e l  me-
j o r  de  l os  casos  só lo  d i cen  l o
m ismo  s in  despe r ta r  e l  i n te -
rés.

Po r  ú l t imo  qu ie ro  seña la r  l a
neces idad de que nos in for -
memos todas/os laslos profe-
s ionales de la  educac ión de
las d iversas exper ienc ias que
hay en este  ter reno,  así  como
de las  obras ap l icab les.  Sé de
escuelas donde se estud ia ,  o

que nos permt t tera  profundi -
za r  en  es te  t e r reno .  P ienso
que  en  Granada  podemos  en -
ca rga rnos  de  cen t ra l i za r  es tas
apor tac iones para asegurar -
nos  su  pos te r i o r  t r ansm is ión
po r  l os  med ios  de l  MCEF.

Por  lo  pronto o f rezco una
bib l iograf  ía  con la  que se
podr ía  empezar  a  t raba jar .  S i r -
ve  és ta  o  cua lqu ie r  o t ra ;  en
los l ib ros expuestos v ienen c i -
t as  de  mu l t i t ud  más ;  yo  ex -
pongo  l a  que  he  u t i l i zado  has -
ta  aho ra .  A  es to  añad i r l e  l a
can t i dad  de  a r t í cu los  e  i nc l uso
números monográf  icos qL¡e
sa len en la  prensa per iód ica,
porq l re  no hay que o lv idar  que
aho ra  e l  com ic  es tá  de  moda .

MANUEL ANGEL PUENTES



LA IMAGEN

- El lenguaje escri to era po-
co in te l ig ib le  para los  chavales
de nuestro medio.

- La posibi l idad de creación
con el periódico era escasa.

-Resultaba poco atractivo

caban interés en los chicos-as
a nivel de satisfacer las nece-
s idades de expres ión.

Sin  embargo e l  per iód ico s í
ofrece una alternart iva de tra-
ba jo  in teresante para los  cha-
va les :  se  puede  man ipu la r ,
t ransformar ,  recrear .

La imagen impresa en el Pe-
riódico y revistas empieza a
atraer a los alumnos de rnane-
ra  natura l :  d ibu jan sobre e l las ;
ponen bigotes en la cara;
transforman los ojos, la boca;
hablan los  personajes.

Nos damos cuenta que las
imágenes son at ract ivas para
e l  chaval -a ,  que captan su
atenc ión,  que le  inc i tan a  unas
act iv idades,  y  empezamos a
organizar un trabajo basado

espec ia l izadas en e l  mundo de
la imagen (Zoom, Photo, Arte-
Cine,  e tc . ) ,  de d ivu lgac ión
cul tura l  y  c ient í f ica ,  e tc .

- Fotograf ías de periódicos
y de revistas en color (funda-
menta lmente de l  corazón) .

-  D iapos i t ivas.
-La imagen de s í  mismos.
-  lmágenes que cumpl ieran

unos códigos de comporta-
miento.

METODOLOGIA DE
TRABAJO

Las fotografías de revistas
espec ia l izadas reúnen unas
caracter ís t icas:  son at ract í -
vas,  de ca l idad,  sugerentes,
or ig ina les,  c reat ivas y  r icas en
mat ices.

Estos son los trabajos que
los ch icos han rea l izado con
estas fotografías:

-Observac ión
-Anál is is  de deta l les ,  mat i -

ces,  cua l idades,  s i tuac iones,
acc iones.

-  C reac ión  de  h i s to r i as ,
cuentos,  poesías, . . .

- ldent i f icac ión con sent i -
m i e n t o s ,  c u a l i d a d e s ,  ? c -
c iones,  nominal izac iones.  Se
ha aprovechado para organi -
zar  conoc imientos de t ipo
l ingüís t ico.

-Da lugar  a  la  abst racc ión
en e l  re la to  y  en la  pa labra.

Con las fotografías de pe-

PRESUPUESTOS COMO
TALLER DE LENGUAJE

En los últ imos congresos
del  MCEP e l  ta l le r  de Lenguaje
había elaborado los siguientes
presupuestos:

-Hay muchos t ipos de len:
guajes

- Los lenguajes deben ser-
v i r  como medio de expres ión,
creac ión y  comunicac ión.

-Hay que dar  a  los  ch icos-
as la posíbi l idad del conoci-
miento y dominio de todos los
lenguajes.

¿COMO LLEGAMOS A LA
IMAGEN?

Uti l izábamos el periódico
como medio de comunicac ión
soc ia l  a l  a l cance  de  l os
chicos-as pero en esta utí l iza-
ción encontrábamos varios
prob lemas:

"La imagen impresa en ef
per¡ódico y rev¡stas

emp¡ezaaatraeralos
alumnos de manera

natu ral" .
para los chavales-las por el t i -
po de trabajo demasiado es-
co lást ico (e l ige,  recor ta ,  lee,
pega,  comenta,  op ina)  y  por  e l
t ipo de not ic ias  que no provo-

en imágenes visuales.

TIFOS DE IMAGENES
UTILIZADAS

- Fotografías de revistas

Claudio Vázquez

Una exper¡enc¡a en
torno a la lmagen
tá experiencia se ha realizado en dos colegios
públicos de Madrid, en la zona de Vallecas.
La edad de los alumnos está comprendida entre
los once y los trece y catorce años.
El nivel socio-cultural es muy bajo.
La organización de la clase está basada en la li-
lertad de espacio, movimiento y tiempo.
Se funciona por medio de planes de tiabajo; la
valoración de éste es personal con cada
alurnno-a.
Los profesores de estos culr¡os forman un
equipo.
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MONOGRAFIA
riódicos, revistas de color, los
c h i c o s  m a n i p u l a n ,  e l i g e n ,
ident i f ican,  t ransforman.

Estos son los trabajos real i-
zados:

-  Descr ipc ión de lo  que ven
( imagen depor t iva,  de una ca-
tástrofe )

-  ldent i f  ican imágenes con
sent imientos.  Esto da lugar  a
una educac ión de códigos de
compor tamiento de la  imagen
(cómo están las  manos,  la  bo-
cd, los ojos, el vestido, los
p lanos) .

-  Búsqueda de la  imagen
con la  que se ident i f ican ( fu t -
bol istas, art istas) que satisfa-

cen sus asp i rac iones.  Esto es
impor tante,  desde nuest ro
punto de v is ta ,  porque se da
un proceso de af irmación ne-
gativo o posit ivo de la propia
imagen que los chicos t ienen
de s í  mismos.  (Documento
n . o  4 ) .

-Se muestran roles sociales
por  las  asp i rac iones hac ia  un
t ipo de imagen.  Aquí  ent ra
una labor de análisis y crít ica
dent ro  de la  c lase.

-  C r e a c i ó n  d e  d i á l o g o s
entre los personajes que hay
en una fotografía colectiva o
entre dos personajes contra-
puestos. Es un buen trabajo

de ident i f icac ión.  {Documen-
t o  n . o  5 ) .

*Transformación y  monta-
je  de imágenes.  Es una act iv i -
dad fundamenta l rnente lúd ica
y qL¡e sat is face la  neces idad
de expres ión de los  chavales.
(Documen to  n .o  6 ) .

-Creac ión de una h is tor ia
muda se lecc ionando,  recor-
tando y pegando fotografías.
E l  s igu iente paso es la  un ión
del  tex to  a  ia  imagen.

*"Creac ión de su prop ia  h is-
toria seleccionando fotogrb-
f  ías .

-Anál is is  y  cr í t ica  de la

imagen publ ic i tar ia .
Cuando la fotografía no se

encuentra, se ha descubierto
la  u t i l i zac ión de l  comic  y  la
d iapos i t iva  manual .

Después del, trabajo con
imágenes traídas de fuera, he-
mos pasado al trabajo con la
propia imagen, planteándonos
como objet ivo la necesidad de
la af irmación del yo, que, pen-
samos, es indispensable para
poder expresarse y comuni-
carse.

Los chicos y las chicas han
trabajado con las imágenes de
sus manos, ojos, boca, cara y
cuerpo.

Y estas imágenes se han
encontrado en murales comu-
nes, de toda la clase, en
expresiones colectivas, etc.

El proceso de trabajo ha si-
do :

- Observación de posturas,
r ic tus,  e tc .

-  Deducc ión de códigos
(un puño cerrado,  una mano
abierta, una boca abierta,
e t c ) .

-S i lueta  de la  mano,  de l
cuerpo ( ident idad) .

-Expresión corporal.
Retrato individual y colecti-

vo .
El trabajo de la imagen vi-

sual nos ha hecho ver la nece-
sidad de trabajar otros t ipos
de imágenes, aquellas que es-
tán producldas por el estímulo
de otros sentidos: el sónido,
e l  tac to ,  e l  sabor .  Ha s ido un
trabajo menos preparado, i l€-
nos extenso, pero nos ha
hecho pensar  que o lv idamos
demasiado pronto todos es-
tos lenguajes ut i l izando sólo
el lenguaje escri to y oral cuan-
do los  n iños y  las  n iñas t ienen
primero un contacto con este
t ipo de lenguajes y una mayor
comprens ión de los  mismos.
Estos lenguajes podrían enri-
quecer  e l  lenguaje  ora l  y  escr i -
t o . I

REGINA OLMOS
PEDRO BERLANGA
Taller de Lenguaje
G.T. de Madrid.
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José Maña

" Con Ios trabajos sobre
la prop¡a imagen se consi-
gue la afirmaciQn del yo"
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LOS RAILES (Foto 1l

Railes dormidos
pronto despertaréis
ante el sueño dormido
asom.brados quedaréis
hierro caliente
pasará por tu cuerpo

reluciente
las ruedas del tren.
A los lados rojo
con cara ardiente
agarrados a unos palos
algunos desgastados.
ñ/hnolo Garcla Fársz
1 1 años

El tren camina
por las montañas
sa/e
por la noche
llega
por la mañana
Antonio RosaleE Hernández
14 añc

El tren es viejo
pero veloz como ttn conejo,
y pasa por Villaconejos,
donde se celebra un festejo.
José Antonio Torre García
1 1 años

MUNDO PERDIDO (roto e l

Un dfa, en elpueblo de mi padre, Cañaveruelas, un puebleci-
to de la provincia de Cuenca, vi cótno un chico y una chica
iban paseando y se cayeron; no sablan dónde, pero les pareció
que se les tragaba la tierra. Salí corriendo hasta llegar al
pueblo donde le conté a mi hermana lo sucedido, vino conmi-
go y ¡qué extrañol los chicos estaban allf. y parecfa no haber
ocurrido nada. Los chicos estaban regañando y cuando les
pregunté: <¿Oué os ha pasado?>'Ella no me escuchó y dándo-
me un empujón me t iró alsuelo. Después de levantarme elchi-
co. siguiendo el ejemplo. de su compañera me hizo ir a parar
nuevamente al suelo.

Mi hermana me dijo: <Mira lo que has ganado por decir bo-
badas>.

Todos los dfas iba donde estuvieron el chico y la chica.
Aquel verano no logré ver nada extraño ni allf, ni por los alre-
dedores. Se terminaron las vacaciones de verano v nos tuvi-
mos que volver a Madrid. ¡Otra vez a estud¡arl Yo en el cote-
gio siarnpre hacfa textos diterentes sobre lo que vi aquella
vez. No lograba olvidarlo. Terminó el colegio y llegaron las va-
caciones, nos fuimos a Cañaveruelas. Al pasar por aquel lugar
me pareció ver a Fernando que se hundió en la tierra. 

'

Yo le di je a mi padre: -<Frena>.
Pero mi hermana dr¡o: <No le hagas caso. ¡Tien€ una imagi-

nac ión. . . !
Y el coche siguió adelante.
Cuando llegamos al pueblo me bajé del coche y me ful al lu-

gar donde desaoareció Fernando, Habfa un agujero muy pro-
fundo por el cual se habfa cafdo, y por el cual estaba ascen-
dlendo en ase momento. Cuando terminó elascenso pasó por
delante de mf y ni me saludó, parecla no verme. Me puse de-
lante do é1, se chocó conmigo y yo le dije:

-¿Oué'te pasaT ¿No me conoces? Soy tu amigo Agustln.
El me mifó fijamente y me dijo:
-No te conozco.
En el camino hacia el pueblo fuf contándole cosas a ver si

las recordaba pero era inútil, parecfa que no tenfa cerebro.
Al llegar al pueblo me pareció que toda la gente eran espe-

cies de máquinas dirigidas por una gav¡ota que volaba sobre
ellos. Me estaba volviendo loco.

Regresé al lugar donde las personas desapareclan, noté co-
mo si la tierra me absorviera con una fuerza superior a la mfa,
todo esf uerzo eÍa inútil: Una vez dentro del extraño orif icio me
dio la impresión de flotar en el aire al mismo tiempo que me
hundfa en la nada. Tarde en llegar alfondo donde se encontra-
ban algunas personas conocidas. Me dio la impresión de que
sufrfan. Al verlos desde ar¡iba no los habla reconocidorpues
pareclan pequeños hombrecillos, me acordé de Gulliver en el
pafs de los enanos.

Vi cómo un amigo mlo pedfa ayuda extendiéndome las ma-
nos. Yo no sabla qué hacer. V¡ como una sombra donde caf,
tenfa forma de gaviota. Sí, era una gaviota, estaba soguro que
era la misma gaviota que volaba en la plaza. Bajó hasta donde
yo estaba, y convirtiéndose en un hombre dijo:

-Ja,  ja ,  ja ,  uno más.
Yo me aterrorizé.-El volvió a hablar.
-Tú pareces más listo que los demás, te probaré.
Me hevó a una mesa. Estuvimos hablando durante largo

tiempo. Me dijo que su objetivo era ser más listo que nadie y
para eso necesitaba la mayor cantidad de mentes humanas
que pudiera conseguir. Le hize comprender que para qué
querfa tantas mentes humanas, porque el hombre es hombre
por su intgligencia y su forma cle pensar y que sólo pueden te-
ner más conocimientos adquiriéndolos, esfudiando, con ésto
comprendió que lo que hacfa no era justo y devolvió sus men-
t-es a sus dueños y todo el pueblo volvió a la normalidad. Aho-
ra nadie'se acuerda de nada, pero fueron las mejores vacá-
ciones de mi vida.

Nunca supe qué fue de aquel extraño hombre. Cada vez que
voy al mar y veo las gaviotas me acuerdo de él y lloro. I
Agustin Femández Sánchez.
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Calahonda 81 es una experiencia pedagógica or-
ganizada por el patronato Municipal de Escuelas
Infantiles de Granada. $e treta de conseguir dos
cooas, que un grupo de niños de cuatro a seis
años pasaran unos dlas de vacaciones en la pla-
ya, y que la experiencia'siwiera de material de
análisis para educadores e instituciones que
quieran hacer algo parecido.

Para niños y para adultos
era una pequeña aventura vi-
vir en común. Los adultos,
además, tenfan el encargo de
ser espectadores al t iempo
que protagonistas de la aven-
tura. Para los niños era sufi-
ciente ser protagonistas, por-
que para ellos en realidad. no
era una pequeña aventura, s¡-
no aventura a la meditla de su

Para empezar con este te-
ma destacaremos algunas co-
sil las; cuestiones previas, nú-
mero de personas, distribu-
ción de tareas, modif  ica-
ciones sobre la marcha y algu-
nos elementos a tener en
cuenta.

Juan Pedro queda encarga-
do de l levar gran parte del ma-
terial comprado^ Manolo se irá

E siempre ha sido una
p r e o c u p a c i ó n  p a r a
nosotros elque la vida
del niño en la Escuela
Infanti l gire en torno a
polos de atracción e

intereses próximos a la vida
extraescolar, la calle, el cam-
po, la casa, erc.

Si Tonucci entiende la es-
cuela como un laboratorio de
la vída, la Escuela Infanti l
sería el centro, la casa de
recreación de la vida, incluso
de as.pectos de la vida, patri-
monio tradicional de la huma-
nidad,_ pero negados a nues-
tros niños por la estructura
social actual. Por otra parte,
es preocupación nuestra que
e l  n i ñ o  p r o g r e s e  e n .  s u
autonomía sin desvirtuar la
enorme importancia de las in-
terrelaciones {interdependen-
cia), afectivas.

Pasar unos días en la playa
era un intento de conjugar es-
tos dos elementos: autonomía
y recreación de la vida, en una
situación extraordinaria. Y así
nació el proyecto.

Un grupo de niños iban a
marcharse a la playa con un
grupo de adultos. Prolongába-
mos así una situación nada
eseolar (en el sentido tradi-
cional), la vida de la escuela.

ta l la .
Calahonda 8 l  ha s ido un

pedazo de la escuela en la vi-
da, más exactamente en la vi-
da a la ori l la del mar de un gru-
po de niños de Granada con
sus educadores.

ORGANIZACION DEL GRUPO
DE EDUCADORES

antes a Calahonda para tener
preparada la comida y Manuel
l legará varios días antes de la
fecha f i jada para ácabar de ul-
t imar  la  preparac ión de l  loca ly
visitar los alrededores funda-
mentalmente y así poder te-
ner una visión de los recursos
que ofrecían para posteriores
actividades a real izar por los

niños o niñas.
En cuanto a la planif¡caó¡ón

y distribución de tareas, parti-
mos en principio del t ipo de
gente que formamos el equi-
po. Somos en total nueve per-
sonas con distinta cualif ica-
ción y experiencia (pedago-
gos, psicólogos, estudiantes
de magisterio, maestras y
maestros, biólogos...) lo que
nos sirve de base a la hora de
distribuir el trabajo; la cocina
queda a cargo de Manolo, con
bastante experiencia en este
terreno, iilico será respon-
sable del botiquín V demás
cüestiones. sanitarias y los
restantes nos distribuimos en
dos grupos Flara estar con los
niños, sin olvidar que Nico for-
ma parte de dichos grupos, y
Manolo se incorpora cuando
puede.

Situadcs ya en Calahonda
después del viaje, el t iempo se
distribuye üorno queda ex-
puesto a continuación tenien-
do en cuenta que en ningún
momento se dará como algo
rígido sino que será más o me-
nos flexible en función de los
níños. El desayuno de 9 a
9 . 4 5 ,  l i m p i e z a  d e  1 0  a  1 1 ,
playa hasta la hora de comtr
aproximadamente, comicia ¿
las 13 horas,  s iesta,  act iv ida-

"S¡ Tonnuci entiende la
escuela como un labora-

torio de la vida , la es-
cuela lnfant¡l sería el

centro, la casa de
recr€ación ..."



Galahonda 81 ha sido un
pedazo.de escuela en la vi.
da.

des diversas, merienda, pa-
seo, cena y sueño.

Teniendo en cuenta todo
esto, los educadores nos
EGTii5u-inios en dos 

'grüpos,

cada uno de cuatro personas;
en cada uno de estos grupos
existe una persona con más
experiencia y cualif icación de
cara a la planificación de las
distintas actividades y un po-
co para marcar una serie de
pautas en la relación con los
niños, dar ideas que puedan
ser aprovechables etc. . .

A la hora de trabajar, cada
uno de estos grupos se divide
en otros,'dos, es decir, fuh-
cionamos de dos en dos; a
grandes rasgos sería como si-
gue: dos personas de cada
grupo cuidaban el  sueño de
los niños y niñas de tal forma
que las cuatro restantes pu-
dieran tener un rato de ocio
una vez l legadas las 10 y me-.
dia o las 1 1 de la noche. De
estas cuatro personas que he
menciorfado anter iormente,
dos de ellas preparan el desa-
yuno y los otros dos están
pendientes de que los niños y
las niñas se laven mientras
tanto, igualmente se colocan
las cosas en su lugar ade-
cuado. Pasado el desayuno,
las otras cuatro personas res-
tantes l levan a cabo la l im-
pieza del local (cocina, come-
dor, clase, despacho, jardín).
Hay que hacer constar que en
este aspecto hemos tenido al-

gunos fallos que hemos inten-
tado resolver sobre la marcha
y que en parte éstos se han
solucionado favófábleménte.
Una vez terminada la l impieza
todas y todos nos preparamos
para ir a la playa.
_ E¡ el comedor, cuatro perso-
nas lo atienden y las- otras
cuatro restantes comen al
mismo tiempo que los niños
para que una vez terminada
ésta puedan estar pendientes
de la siesta. Esta no se man-
tiene de una forma rígida sino
que más bien se tiene en
cuenta la situación y elestado
de los niños de forma que no
f-u egg_¡¿nq_c_gsa i ¡¡p*q est g po¡
nosotrós, No obstante, dur-
mieran'o no la siesta se inten-
taba permanecer con ellos en
una actitud relajada y de des-
canso por parte de todos, pa-
ra ello se contaban cuentos,
se hacían juegos tranquilos,
e t c . . .
___Lag salidas se llgva¡ a cabo
generalmenie por la tardeJs-
tas se hacían a los 'a l rededo-
res del pueblo q ilgnlgglq !g
él (Motri l puertq), cada educa-
dor prestaba más atención a un
grupito de 5 ó 6 niños, aun-
que en general todos estába-
mos pend¡entes de todo.

En estas sálidas a los alre-
dedores funcionábamos en
dos grupos, no sólo por tener
en cuenta el número de niñas
y niños, sino también para
que sirviera de incentivo y de

estímulo de unos grupos a
otros.

El  equipo cenábamos jun-
tos, y comentábamos nuestra
tarea diaria para dar solu-
ciones en lo posible a los
problemas que se nos plan-
teaban. Cada dos días hici-
mos reuniones algo maé se-
rias, pero no han sido todo lo
efectivas que podían, por su
inioncreción y poco apro-
vechamiento, pocas iniciati-
vas de gran parte del grupo,
aunque se f ué mejorando
qq_bre la marcha.fi¡qlmgntg y
a modo de conclusiones, hacer
reierencilá_una sqrie de dués-
tiones a tener en cuenta Para
pró¡imas Colonias. De una
parte, que elt¡po iillénte que
formamos 

- 
éinQuipo, s¡encto

divergo y distinto en cuanto a
experiencia y cualif icación, hd
sido muy enriquecedor y posi-
tivo para todos. Destacar que
la labor del equipo es funda-
mental ya que es la fórmula
más adecuada para que todo
el conjunto de educadores/as
participen de una forma eficaz
y democrática no sólo en la
preparación de las colonias si-
no también en el período de
duración de las mismas, y por
supuesto laq reuniones peda-
gógicas, o como queramos
llamarle, son necesarias para
un mejor funcionamiento.

Otro'punto a preveer es el
de la compra de alimentación
éstas deben organizarse de tal

modo que elque at¡enda la co-
cina no tenga que estar pen-
diente de las mismas sino que
se sirvan por parte del comer-
cio a la escuela. Esto viene a
cuento porque concretamen-
te este año las compras han
const¡tu¡do un Problema, nor
sólo por el t iemPo que se
perdia en ellas síno tambrén
porque el comercio elegido
para las mismas no era el más
adecuado, dado que era una
tienda que cumplía la función
de servir al turismo y por tan-
to con unos precios más ele-
vados.

Otra cuestión que no he-
mos tenido en cuenta ha sido
el de las posibles bajas (por
enfermedad, causa familiar
grave.. . )  que pueden darse
entre el equipo. De ahí que
planteemos el que se prevea
para próximas colonias gente
dispuesta a hacer dichas sus-
tituciones.

Por fin, un e¡emento a tener
muy en cuenta es la necesi-
dad de que dentro del equipo
vaya alguien con coche o gen-
te que sepa conducir, para
que ante problemas urgentes
en los cuales sea necesario
,uti l izar un vehículo, se dispon-
ga de gente concreta,.l

EOUIFO DE EDUCADORES
DE tAS COLONIAS
(Calahonda 81 l
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Entredsta

Roger Ueberschlag entrevista a Claude Pauquet-
te, profesor de la Escuela Normal de la Univesi-
dad de Ouebec y autor del libro <<Hacia una
práctica de la Pedagogía Abiertal editado en
197 6 en la edición N.H.P. de la Universidad de
Ouebec. Este libro quiere ser ante todo un mate-
rial de trabajo, una descripción previa de la
Pedagogía abierta, elaborado a partir de múl-
tiples experiencias realizadas en 1 .9 7 0 .

¿COMO FOR[\,|AR
I\IAESTROS EN I.A
PEDAGOGIA ABIERTA?

OGER Ueberschlag.:
T u  s i t u a c i ó n  e n
Ouebec es paradójica
e inconcebible en el
s i s t e m a  e d u c a t i v o
Francés. Te sitúas en

la enseñanza superior, des-
pués de haber pasado por la
enseñanza pública, y decides
dejar este medio para tener
mayor incidencia sobre é1. En
Francia, Un profesor que aban-
dona su centro de enseñanza
para ser más oído y seguido,
pierde la partida. ¿Cómo lo
has hecho tú para ganarla?

NO ESPERA.R LAS
AT'TORIZAC¡ONES

Claude Pauquette.: En reali-
dad, no considero que haya
dejado la enseñanza, he deja-
do una estructura. Después
de la escuela Normal, he ense-
ñado en la elemental, se me
ofreció un trabajo en la Uni-
v e r s i d a d  d e  O u e b e c  e n
Montreal, en el área corres-
pondiente a la formación de
maestros. Y he estado cuatro

años en esta estructura. Es
sólo un accidente en el re-
corrido, porque la institución
no concuerda con mi tempe-
ramento, me sienta mal que
se me diga: <puede haeer
cualquier cosaD que se le
<permita>, soi de los que de-
sean tomar las cosas, las de
cisiones. Enseguida se les
acepta o no, si No se les acep-
ta sientes enseguida las con-
secuencias, si Sl tanto mejor,
entonces me falta la l ibertad
de elegir. Después de diez
años en la enseñanza, hay
,uho grdn diferenqia entre ser
experto en la enséñanza y ser
experto en la estructura ofi-
c ia l  de la enseñanza.
ñanza.

Después de algunos años
he fundado un gabinete con-
sultivo, queremos hacer co-
sas, pero no queremos espe-
rar a tener la autorización, se
hace aceptandg las inciden-
cias que se han hecho, aun-
que sean positivas o negati-
vas. Trabajando con los énse-
ñantes he l legado a la cpnclu-
sión de que es <ilusorio pen-
sar que una estructura que se
quiere cambiar va a darnos

por sí misma los medios de
modificarla>. Es necesario po-

' neree en la perspectiva <Veo
la situación y con un grupo de
trabajo en un sentido determi-
nado>. Si  verdaderamente no
hat' nadie en la población que
piense en el  mismo sent¡do y
de la misma manera, pienso
que puede ser barrido del ma-
pa límpiamente. S¡ por el
contrario ésto corresPonde a
los valores, a las cosas funda-
mentales de las'personas, hay
gente que va a apoyarnos.
Desde hace una docena de
años se habla de pedagogía
abierta, pero éramos incapa-
ces de decir qué enseñan-
tes habían probado y tenido
éxito con una enseñanza de
este tipo. Nos angustiamos
cuando las gentes nos ponen
objeciones en este aspecto.
Ahora no hay más problemas,
con calma se hacen las cosas,
tranquilamente, las personas
han empezado a trabaiar en
este terreno, se les ha hecho
evolucionar,  pero no se hace
evolucionar igualmente a éste
que a otro que dé un significa-
do distinto a nuestro trabajo.
El ha ganado y nosotros tam-

bién. ¿ El equipo Páuquette está
f uera del s¡stema / No, traba-
jamos err el sistema pero no
dependemos de é1. Esta es la
di ferencia.

EL LIMITE DE LA LIBERTAD
DEL PROFESOR DE'
UNIVERSIDAD

R.V.: ¿Cuando eiercÍas en
la  Un ivers idad,  en  qué
consistía tu trabajo?

C.P.: Estaba contratado,
pero hay siempre diferencias
entre el contrato y la realidad,
se preveía qué trabajara con
un grupo de maestros sobre el
terreno. Esto es un modelo dei,
<taller al aire l ibre>. Tenía la
responsabil idad de ir a hacer
experiencias a las escuelas,
dialogando a veces con los
maestros, experimentando en
qlase, sobre una disciplina. Lo
que me interesaba era la orga-
nización escolar, .su entorno.

Me he dado cuenta de que
la experimentación choca con
la molesta administración. Me
he empeñado en pasar con es-
tos maestros el tíempo que
estimaba necesario, el últ imo
año si l legaba a estar una jor-
nada con estos enseñantes

a

i



's era porque estaba quemado y
por tanto estaba en contra de
esta posibi l idad. <Pienso que
una estructura se protege a sí
misma contra los cambiosD y
yo no quiero a las estructuras
ni a las persónas de esta épo-
c?, en eso estabamos con-
cienciados.

R.V. : Por tanto,,a los oios de
muchos, el profesor de Uni-
versidad es un hombre libre?

C.P. :  P ienso que en  una
estructura universitaria se es
siempre l ibre,  l ibre en el  sent i -
do en que no se conocen las
molestas jerarquías, ni las mo-
lestias de la protección,.y por
tanto estás implicado en esta
estructura en la medida en
que las molestias nacen de sí
mismas. Por ejemplo,  en .e l
programa de formación de
maestros, debes participar en
las reuniones de comité, de-
bes redactar cosas. Todo ésto
movíliza mucho tu tiempo
libre pero no l leva a ningún
cambio, ,porque la gente no
quiere que esto cambie. Esta
misma conciencia es c ier ta,
me he apercibido que siquiero
cambiar cualquier cosa (más
lejos que la isla en la cual tra-
bajo y que es un islote reduci-
do a una centena de estudian-
tes) debía atacar las estructu-
ras. Pero atacando a las
estructuras tenía cada vez
menos tiempo para trabajar
con las personas. A pesar que
ésto me interesaba, había es-
cogido trabajar sobre el terre-
no, estaba mi opción de base.

INTERVENIR ¿COMO7
R.V.: ¿Y cuál ha sido tu ca-

mino ahora que te has hecho
independiente?

C.P.:  En pr imer lugar,  tengo
posibil idad con mi equipo de

.elegir  con más t iempo los ob-
jetos de nuestra investiga-
ción. En spgundo lugar,  y ésto
me parece esencial, las perso-
nas no trabajan con nosotros,
porque hay ventajas exte-
riores. Antes, cuando las per-
sonas sal ían de un curso en la
Universidad conmigo, yo me
preguntaba si estaban intere-
sadas /os  por  e l  t ipo  de
pedagogía que se hacía o por
los <crédi tosD o <unidades de
Va lor> ,  {e l 'd ip loma) .  Ahora ,
cuando las personas trabajari
con nosotros es porque están

i n t e r e s a d a s ,  é s t o  c a m b i a
mucho las  perSpect ivas de
nuest ra  acc ión.

, Por otra parte están fuera
de la estructura, no tenemos
que esperar  la  autor izac ión,  e l
Quen querer  de a lgunos para
hacer  cua lqu ier  cosa.

Cuando se dec ide publ icar
una obra, la publ icamos no-
sotros, no esperamos la deci-
sión de la casa editora para
pnblicar. Estamos organiza-
dos sobre el terreno.

R.V.: ¿Puedes decirnos có-
mo funciona tu equipo?

C.P. :  Var ía  según los  años,
de cuatro a diez personas a
p leno rendimiento,  su par t icu-
laridad, es que los que vienen
a trabajar con nosotros, lo ha-
cen vo luntar iamente según un

" Es ilusorio
pensar que

una estructu-
ra que se

quiere cam-
biar va a dar-

nos por sí
misma los
medios de

proyecto que someten al gru-
po y que se les acepta. Trata-
mos de tener una estructura
coherente huyendo de ob l igar
a alguien a responder a una
petición que no le interesa.

R.V.: ¿Con quién hacéis los
contratos?

C.P. :  Con la  comis ión esco-
lar, Universidades, centros de
invest igac ión.  Otras veces
trabajamos gratuitamente con
c¡ertos organismos, escuelas
(en una de e l las  desde hace 5
años). Nuestros contratos
nos l igan a veces so lamente a
nivel de ref lexión. Esto varía,
lo que nos importa es que ten-
gamos suficientes demandas
para permit irnos rehusar a la
que queramos. El día en que
no se pueda rehusar .  será un

mod¡fica rla"

día dramát ico porque s ign i f i -
cará que estamos metidos en
una est ructura.

Las personas que trabajan
en el equipo son personas a
las que se les  p ide v iv i r  con la
misma in tens idad desde e l
punto de part ida que se vive
para integrarse a las estructu-
ras, es decir no tener nada se-
guro.

Yo no tengo nada seguro
por  un año.  En dos años la
gente q.ue trabaja conmigo
t iene la  misma enseñanza,  se
les p ide hacer  una e lecc ión,
no obl igársele a hacer cosas
que no les  sean v i ta les  y  que
en e l las  no crean.

R.V.: ¿Lo.que el los creen, b
aplican sobre el terreno?

C.P . :  Es to  va r ía  mucho .  En
una escuela se puede trabajar
por ejemplg, en un gruPo de
ent renamiento con un equipo
de maestros que quiere ini-
ciarse en el est i lo de la
pedagogía abierta, seis días,
doce días de in ic iac ión.

Se pueden encontrar ense-
ñantes en una escuela  que sa-
ben  exac tamen te  l o  que
quieren,  que t ienen una prác-
t ica en la pedagogía abierta.
Vamos entonces a tí tulo de
consul ta .  Se va a su c lase,  se
f recuentan sus p lanes.  Hay
enseñantes que d icen <e l  per -
feccionamiento universitario
y profesional no es suficiente,
se  qu ie re  aho ra  i n teg ra r
nuestro proyecto>.

Las personas cambian sus
proyectos, injertan su perfec-
cionamiento en el los, es nece-
spr io  ayudar les  a  caminar  en
su proyecto, tratándose a ve-
ces de un domin io  o  bús-
queda.

También con un grupo de
padres y enseñantes se podría
poner  a  punto una <escuela
alternativa>, es decir, diferente
a las  que e l los  conocen en sus
medios.  Nuest ra  secuenc ia  de
trabajo consiste en ayudar a
los padres a definir lo que
quieren y  ayudar  a  los  ense-
ñantes a precisar sus méto-
dos.

Se trata de implicar a toda
una comunidad en un proyec-
to  esco lar .

¿QUE ES PEDAGOGIA
ABIERTA?

R.V.: En O,uebec, tú eres en
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cada sor¡e, 10

cuadern¡llos. 200 pts.
C o n j u n t o  d e  1 0
cuadern i l l os  p rogra -
mados en los que Par-
t i endo  de  una  s ¡ -
tuación de cálculo vi-
vo se van desarrol lan-
do conceptos mate-
máticos, faci l i tando [a
operat¡v¡dad del pen-
s a m i e n t o  l ó g i c o -
matemát¡co.
crcLo rNlclAL
Ser ie  A-1  (1  .o -2 .o f
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Próxima aparición de
la serie G para 4." y
5 . o

Materiales y útifes pa-
ra las técnicas Freinet
en la escuela:
-lmprentas
-Tintas, rodillos
componedqres,
-Limógrafos
-Calcos Hectocopy
-Pinturas
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alguna medida, elportador del
término <pedagogia abierta>.
¿Cómo lo defines?

C.P.:  Ouiero decir ,  en pr i -
mer lugar,  que esto no es así .
Para mí, una pedagogla abier-
ta, no significa lo que para [a
gente se dice,  como una aper-
tura de espíritu. No es como el
maestro que plantea <Yo no
invest igo en una clase>, e in-
terpreta más a Rogers. Al
contrario, es un maestro que
se dice: < Debo crear un entor-
no lo más rico posible en la
clase, con la colaboración del
niño, mis aprendizajes no se-
rán anticipados al interés de
éste. No pondré una situación
en pie para que dé tal rendi-
miento, sino que crearé una
situación que realice a los ni-
ños y fos desarrofle>. Escoger
una pedagogÍa es, ante todo,
definir los ejes del trabajo que
se han dado, si éstos son los
objetivos precisos, determina-
dos del exterior, amenazando
resultados cuantif icables, per-
m i t i e n d o  v e r i f i c a r ,  p o r
ejemplo, si un ejercicio es
rehusado o no, no tiene lugar
una pedago$ía abierta. Si por
el contrar¡o, se dice que
quiere colocar a los niños en
unas situaciones de aprendi-
z.aje,lo más diversas y lo más
elaboradas posibles, sin anti-
cipar los resultados, sino que
éstos sean los correspondien-
tes a los niveles de comporta-
miento, de hechos, de habil i-
dades, entonces se practica la
pedagogía abierta.

R.V.: ¿PodÍas explicar un
caso que ilustre la diferencia
entre las dos pedagogías?

C.P.:  En una clase puedo
proponer un ejercicio de gra-
mática, dicho ejercicio no
entraña que los niños vayan a
uti l izar su potencia, que va-
yan a l legar.a resultados diver-
sos. Este ejercicio de gramáti-
ca se solucionará simplemen-
te co¡ una buena respuesta,
según una convención que ha
s i d o  o r e d e t e r m i n a d a  p o r
nuestros amigos los academi-
cistas. Un enseñante que tra-
baja en la pedagogla abierta,
pone en duda radicalmente el
esti lo de aprendizaje que se
util iza en clase. Este aprendi-
zaje que puede hacerse de
forma muy enciclopédica, va
a realizarlo a part¡r de lo que

hacen los  a lumnos.
,Hemos e laborado toda una

estructura de trabajo en clase
con los enseñantes que per-
miten proponer actividades
de otro t ipo dist intas al ejercl-
c io  gramat ica l ,  según lo  que e l
propio alumno el i ia.

Estas actividades van a l la-
mar a la creatividad, a la capa-
cidad de precisión, a la planif i-
cac ión,  a  la  comunicac ión,
son act iv idades que l lamamos
abiertas, que no determinan
los resultados a esperar.

R.V. :  ¿Reprochas a la
pedagogía tradicional su con-
cepción clemasiado mecani-
cista y acumulativa de apren-
diza¡e ?

C.P. :  P ienso en efecto ,  que
se olvida demasiado pronto
e l  avance natura l  de ' los  n iños
en sus aprendizajes, pero este
avance no se efectúa en el ac-
to. No porque una mañana el
niño decide que quiere leer, va
a aprender a leer. Es todo el
contexto, el entorno el que va
a favorecer esta emergencia
en el aprendizaje. Es ld que
propone la pedagogía abierta,
favorecer la creaeión de un
entorno'suficientemente largo
y r ico en el que pueda en-
con t ra r  una  u rgenc ia  en
aprender, lo que l levará a
emprender dicho aprendizaje.

R.V.: Te interesa la pet¡-
ción, pero no los contenidos.
¿No arriesgas en provocar una
angustia en los rnaestros, los
padres y hasta los niñog, para
los cuales el contenido es lo
importante? ¿No es la princi-
pal obieción que se te pone?

C.P. :  No es exacto preten-
der que me desentiendo de
los contenidos. Los conteni-
dos me interesan. Pienso que
el resultado del aprendizaje es
un contenido. Si el enseñante
está angustiado, como tú d¡-
ces, es pbrque la estructura
reclama estos contenidos y
no reacciona más qu'e para
reintegrarse a una adquisición
más o menos grande, más o
menos medib le .  Es lo  que
niego, éstos no son los conte-
nidos. Opino qu:e creemos en
nuestra clase, un entorno, su-
f icientemente r ico que permi-
ta los aprendizajes sin tener
en cuenta lo  que ocurra .  La
demanda de las personas que
se acostumbran a esta evolu-

ción, que se acostumbran a
ser tolerantes, a estar insegu-
ros, a nó hacer otra cosa que
lo que el sistema le pida. Si se
quiere que el sistema nos pida
un día otra cosa, es necesario
hacer YA otras cosas en se-
guida y no esperar a que se
nos dé el consentimiento. To-
dos los que quieran definirse
corno innovadores  deben
aceptar este principio: La
estructura no nos dará nacla,
no nos facil i tará nada.

TRABAJO INDIVIDUALIZA-
DO Y VIDA DE GRUPO

R.V.: Se le hace a la
peda g  og ía  a  b ie r ta  o t  ro
reproche, al querer individuali-
zar demasiado el aPrendizaie
del niño, el maestro se trans-
forrna en un preceptor múl-
tiple, agotado, quq olvida las
aportacíones frutuosas de la
clase, como lugar de rela-
ciones sociales. ¿Oué opinas
sobre ésto?

C.P.:  Hago una di ferencia
entre los aprendizajes indivi-
duales y los indiv idual izados.
Los primeros ponen al maes-
tro en situación de enseñar a
cada uno de los alumnos las
mismas cosas pero en tiem-
pos diferentes, mientras que
elsegundo caso permite obte-
ner en los niños, efectuando
la misma pregunta, resultados
d i f  e ren tes .  Pr iv i leg io ,  los
aprendizajes indivíduales y no
las enseñanzas individualiza-
das. Pari mí el co_ncepto so-
cial de la vida, de la clase, es
siempre parte predominante,
Dero se adhiere al principio co-
lectivo, no hace un fin ensí, el
trabajo puede hacerse solo,
con otros, en gran grupo,
puede var iar . . .

R.V.: ¿Y la vida cooPerati-
va?

C.P.:  Creo en el la,  pero en-
cuentro regresivo que en
muchas clases, la reunión de
cooperativa (la asamblea) se
desarrolla como encuentros
de denuncia,  e l  lugar donde
los maestros denuncian a los
niños y éstos se denuncian
entre ellos, Y ésto lo veo mal.
Encuentro me¡or unas asam-
bleas donde se establezcan
las reglas de gestión de la cla-
se, las leyes de participación
en los talleres. Con un siste-
ma de denuncia entre los ni-

ños, la autoridad es mucho
más dramát ica.  que la  de l
maes t ro .  Es tas  reun iones
(que se dicen sociales) permi-
ten aún más el individual ismo,
cada uno defiende sus intere-
ses y denuncia aún sin razón.
Prefiero que mis niños estén
en una clase, donde sea el
profesor el que cri t ique y de-
nuncie, a que sean los niños
quienes real icen esta labor
entre el los. Al menos en el pri-
mer  caso,  pueden dec i r  <es la
autoridadr mientras que en el
segundo, sólo les queda a los

'n iños la  pos ib i l idad de cerrar
la  boca.
FREINET SI. CON LA
CONDICION DE MODIFICAR
LOS APRENDIZAJES

R.V.: En la teoía del apren-
dizaje hay muchos aspectos
que se acercan a los métodos
naturales de Freinet, pero me
ha parecido que estableces al-
gunas diferencias con él ¿Por
qué7

C.P. :  Sí ,  la  d i ferenc ia  más
importante que hago se re-
f iere a la elección de las activi-
dades por los niños. Pienso
que en la Pedagogía Freinet
hay elementos vitales, del t i -
po de la correspondencia es-

t



colar ,  e l  tex to  l ib re ,  la  impren-
ta ,  pero encuent ro  que se pro-
ponen muy f  recuentemente
aprendiza jes de t ipo académi-
co y  la  misma est ructura de
t rabajo  de la  escuela  t rad i -
c iona l .  Lo que t ra tamos es
proponer  una modi f icac ión ra-
d ica l  de estas act iv idades de
aprendiza je .  Oue un n iño haga
ejerc ic ios  de ar í tmét ica o  de
gramát ica durante todo e l  d ía ,
esto  no impl ica que los  tenga
escogidos.  o  no,  ya que la  ím-
por tanc ia  es la 'natura leza de l
t labajo que se ha propuesto y
ésto es lo  que d is t ingue a
nues t ro  equ ipo  de  o t ros
equipos innovadores.  Huma-
n izar  e l  t raba jo  indust r ia l  no
es modi f icar  la  ménta l idad de l
pat rón,  e l  entorno de l  ta l le r ,
los  horar ios ,  s ino que humani -
zar el trabajo industr ial es res-
t i t u i r l o ,  va lo r i za r l o ,  hace r l o
más creat ivo,  más próx imo a i
obrero.

Se pretende lo  mismo con e l
t raba jo  esco lar .  ¿Oué se pro-
pone a l  n iño durante e l  t iempo
que pasa en c lase? Esta es la
cr í t ic . ¡  maé rad ica l  que rea l izo
a ot ros movimientos sobre e l
trabajo que se propone a los
n iños en la  jornada esco lar .

R.V.: En tu teoria del apren-
dizaje, no das lugar a la repeti-
cíón o a la sistematización?

C.P . :  La  repe t i c i ón  no  l a
veo conveniente,  n i  en la  lec-
tura,  n i  en la  escr i tura ,  n i  en
las matemát icas.  No creo que
en estos aprendiza jes ex is ta
una fase repet i t iva .  S i  se ob-
serva a los  adul tos  o  a  los  n i -
ños que rea l izan su aprendiza-
je  cot id iano,  no hay pasos re-
pet i t ivos y  mucho menos en
el  orden de la  s ign i f icac ión.  En
una  c l ase ,  cuando  e l  n i ño  hace
50 e jerc ic ios  idént icos,  s i  ha
comprendido e l  pr imero,  los
ot ros 49 son supér f luos.  S i  no
lo '  ha  en tend ido  l os  s i gu ien -
tes son demasiados,  porque
estará en la  s i tuac ión de co-
meter  e l  mismo er ror  todo e l
t iempo.  E l  aprendiza je  repet i -
t ivo  es e l  verdadero aspecto
de la  escuela  t rad ic iona l  o  en-
c ic lopédica que crea la  acu-
mulac ión de hechos,  los  pa-
sos repet i t ivos,  t ienen como
mis iór r  tener  ocupados a los
n iños.  Hac iendo c incuenta ve-
ces la  misma cosa,  no se hace
nada s i  es te  aprendiza je  no
es s ign i f ica t ivo de par t ida.

Observamos que este  re-
pent ino a taque a nuest ro  s is -

tema de enseñanza v iene en
par t icu lar  de padres que no
han conoc ido ot ras formas de
aprender .  Pero va ldr ía  la  pena
examina r  qué  han  sacado  en
su v ida de las  repet ic iones.
Encont raremos poco,  pues se
ap rende  cuando  a lgo  es  s i gn i -
f ica t ivo y  t iene sent ido para e l
i nd i v i duo .  Es tando  en  una  re -
cepc ión  que  reun ía  adm i -
n is t ra t ivos de la  educac ión,
uno  de  e l l os  rec i t ó  de  400  a
500 versos de Víc tor  Hugo,
no era tanto la  repet ic ión que
tenía en su memor ia  como su
deseo de destacar  en soc ie-
dad lo  que hacía s ign i f ica t ivo
su aprendizaje. Yo tengo que
repet i r  teoremas durante se-
manas y  meses s in  compren-
der los ,  pero no t ienen s ign i f i -
cac ión para mí , .  luego no hay
aprendiza je .  Es una toma de
conc ienc ia  fundamenta l .

Desafío a las personas a
que recuerden aprendiza jes
dados por  repet ic ión,  no ob-
tengo jamás resu l tados c la-
ros.  Un n iño que aprende a ca-
minar  no lo  aprende porque
rep i te ,  s ino porque encuent ra
prob lemas s ign i f ica t ivos que
l e  o b l i g a n  a  t a n t e a r ,
e n s a y a r , . . .

@E-*U¡- . ! r

t  t  
. . .  L lnas

asambleas
donde se es-
tabfezcan fas
reglas de
gest¡ón de la
clase, las le-
yes de part¡-
cipación en
los talleres"

CAMBIAR EL SISTEMÁ O
LOS INDIVIDUOS

R.V.: En todo el país, la re-
novación pedagógica y la
transformación del sistema,
pasa por el trabajo de militan-
cia. Tú has elegido interuenir
en el extranjero ¿Hay alli un
mejor método para cambiar el
sistema?

C.P. :  Ser ía  necesar io  tomar
pos ic iones sob¡e las  s igu ien-
tes cuest iones:  ¿ Es e l  s is tema
el  que es necesE?io cambiar  o
los ind iv iduos?.  Mi  op in ión es
bastante c lara,  e l  s is tema,  la
organizac ión de una v ida en
sí ,  que se mueve por  e l la  mis-
ma según sus t rad ic iones.  Los
ind iv iduos que la  componen
no igua lan a l  s is tema.  Mi  pos i -
c ión no es t raba jar  cont ra  e l
s is tema,  s ino t rabajar  por  los
ind iv iduos.  Ouizás después e l
s is tema sea d i ferente.  Mucho
más sobre un c ier to  número
de personas (4  ó  5  un año,
20 ,  100  o t ro ,  no  l o  sé )  que
poseen prob lemas de un mo-
do d i ferente y  los  resuelven
de forma diferente, aportando
al ternat ivas var iadas a los
prob lemas cot íd ianos que son
más coherentes con su est i lo
de v ida.  Oue e l  s is tema cam-
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bie o no,  no me preocupa,  pe-
ro  que los  ind iv iduos no hagan
nada en e l  in ter ior  de l  s is tema,
me depr ime.  P ienso que la  in-
tervenc ión de agentes exte-
r iores a l  s is tema no debe l le -
gar ,  n i  sobre la  modi f icac ión
del  s is tema,  n i  sobre la  de los
ind iv iduos,  pero será un t raba-
jo  in teract ivo con los  ind iv i -
duos .

Por  mi  par te  s ign i f ica  que
no t rabajaré más en e l  mundo
de la  educac ión e l  d ía  en que
no tenga más que una acc ión
sobre las  personas y  no una
acc ión de e l las  sobre mí ,  tanto
que las  personas cont r ibuyan
a tran¡formarse y yo a trans-
formar las,  es taré entonces
contento, pues si ésto no se
da, Dara qué seguir trabajando.

Cuando  se  me  d i ce  <hace
c inco años,  en ta l  escuela  se
hacían cosas y  ahora noD,  no
t iene impor tanc ia  para mí .  Lo
que me in teresan son los  ind i -
v iduos que ha l lan pasado por
a l l í ,  lo  que hacen e l los  ahora,
y  s i  con t i núan  con  e l  m i smo
e s q u e m a  d e  p e n s a m i e n t o
donde  se  l es  t r ans f  o rmó .
¿Tienen ot ra  práct ica?.  ¿Po-
nen las  cosas en duda?.  ¿Los
niños que pasan por  sus rna-
nos son d i ferentes de los  que
no  han  pasado? .

Cuando encuent ro  gente
con la  que he t rabajado hace
10  años  y  veo  cómo  so lu -
c ionan los  prob lemas cot i -
d ianos,  puedo darme cuenta
de la  va l idez de nuest ro  avan-
c e .

Estas personas t ienen una
inc idenc ia  sobre e l  s is tema,
no me in teresa saber lo  pero
puedo asegurar  que hay c ien-
tos,  mi les  de personas en
Ouebec que t ienen esta  evo-
l uc ión .  En  m is  p r ime ros  años
in tervenía,  para 1  00 personas
durante dos meses y  me
dec ía :  S i  he  ven ido  aqu í  po r
una so la  persona ya es bas-
tante,  que las  o t ras 99 en-
cuent ren que lo  que han
hecho no va le  nada,  no es gra-
ve ,  he  ap rend ido  de  M ichae l
Lobrot que: (La forma de cam-
brar  e l  s rs tema qu izá sea la  de
const i tu i r  pequeños is lo tes,
pequeños grupos que p iensen

de otra forma>. Un día cuado
ha l l a  su f  i c i en te  i n te racc ión
ent re  todos e l los ,  cuando
ex is ta  una nueva prax is  so-

c i a l .  una  nueva  f o rma  de  con -
cebi r  la  rea l idad,  aparecerá.

R.V.: Este modo de opinar
es compartido por las organi-
zaciones e instituciones que
te contratan.

C .P . :  Cuando  t r aba jo  con  l a
gente,  una comis ión esco lar
que me cont ra ta ,  un min is te-
r io  ,  no t rabajo  con c l ientes
que  se  l l aman  n iños ,  enseñan -
tes y  padres,  jamás con un mi-
n is ter io  como a lgo imperso-
na l .  Es to  conduce  a  veces  a
conf l ic tos ,  Cuando la  organi . -
zac ión me d ice <t rabajas para
nosotros y debes respetar la
organizac ión>,  entonces me
voy,  me concedo la  l iber tad
de hacer lo .  Los c l ientes con
los que t rabajo  son los  que
están conmigo en la  práct ica
co t i d i ana .  P ienso  que  se
puede tomar  la  misma pos i -
c ión f rente a l  s is tema a condi -
c ión de no esperar  de l  s is te-
ma,  A veces las  personas que
desean innovarse se d icen:
< lo  haré cuando e l  s is tema me
dé los  medios,  e l  t iempo que
se espere impor ta  poco) .

R.V.: ¿Ciertos innovadores
no están concienciados entre
las obligaciones legales y las
consignas sindicales?

C .P . :  Todos  l os  que  qu ie ren
innovarse deben aceptarse
marg inados ,  en  e l  sen t i do
completo  y  concreto  de l  tér -
mino.  P ienso que se puede ser
marg inado por  moda,  pero
tamb ién  se  puede  se r  r ehu -
sando adher i rse a  las  práct i -
cas  en  l as  que  no  se  c rea .  Y  se

no encont raran impedimen-
tos.  .E l  mejor  medio de matar
una idea es genera l izar la ,
inc lu i r la  en e l  s is tema.  Este no
es e l  s is tema que puede hacer
evo luc iona r  una  s i t uac ión ,  co -
mo Ja práct ica de todos los
días por  medio de las  perso-
nas  imp l i cadas .

ANALISIS Y
PSICOANALISIS

R.V.: ¿ Reposa vuestro mé-
todo de trabajq sobre una
concientización? ¿ Preguntáis
a los interlocutores, adultos o
niños, qué es lo que han
hecho y qué lo que quieren
hacer?

C .P . :S í ,  de  eso  pa r t imos ,  e l
aná l i s i s ,  pa ra  camb ia r  l o  que
se ha hecho o lo  que se
quiere hacer .  ¿Pero ob l igando
a los  enseñantes?.  No,  se
t iene como pr inc ip io  lo  que
cada enseñante nos d ice,  no
se puede ob l igar  a  la  toma de
conc ienc ia ,  se puede est imu-
l a r .

Veo que en c ier tas Univers i -
dades  se  hacen  aná l i s í s ,
ensayos de ob je t ivac ión me-
d ib l e ,  m i c ro  eva luac iones  que
desnatura l izan las  ex igenc ias
s ince ras .

R.V.: ¿Y del anál isis al Psi-
coanálisis no hay más que un
paso?

C.P . :  En  nues t ro  g rupo  de
in tervenc ión no tenernos n in-
guna  a f i n i dad  i deo lóg i ca  l i ga -
da a l  ps icoanál is is .  Nosot ros
no  p lan teamos  a  un  mucha -
cho :  < rOu ie ro  ana l i za r  con t i go

hechos,  puedes hablar los ,  es-
t o  no  camb ia rá  g ran  cosa .

Si  no hay toda esta  práct ica
no  camb ia rá  nada .  Ana l i za r  e l
por  qué de manera que no in-
tervengas,  no te  hace in terve-
n i r  más.  Veo este  anál is is  en
la práctica, en los hechos. Exa-
minemos qué se hace ahora,
para ver  qué se puede hacer
después.  Se ent iende b ien en
el  medio enseñante la  ob jec-
c ión:  Antes de hacer  una
pedagogía diferente es nece-
sar io  haber  reunido una ser ie
de condic iones:  formación,
ma te r i a l ,  p l an  de  es tud ios . . .
<No t rabajamos jamás en es-
tos n ive les,  las  nuevas act i tu-
des de las  personas se les  cre-
an conforme surgen las  nece-
s i dades .

R.V.: Es un paso de resolu-
ción optimista?

C.P. :  Opt imis ta  s í ,  Pero s in
caer  en una espec ie  de de l i r io
que cons is t i r ía  en dec i r :  todo
va b i 'en,  todo e l  mundo es ca-
paz de hacer  las  cosas.  Ya
que eso no es verdad.  Hay
personas que han dec id ido no
cambiar ,  y  ésto  haY que te-

-ne r l o  en  cuen ta .  E l  op t im i smo
debe apoyarse sobre una rea-
l idad cot id iana,  e l  só lo  cambio
pos ib le  es descendiente de
u  n  p a s o  c o t i d i a  n o .  D i g o
muchas veces a los  enseñan-
tes:  <<Hace fa l ta  t iempo para
cambiar ,  hacer  cosas cont i -
nuamente y  no de una forma
esporád ica> ser ía  una act i tud
u tóp i ca  que  imp l i ca  < rnañana
se  va  a  sa l va r  t odo  e l  mundo> .
€sto  impl ica que tengo la  ver -
dad y  no es c ier to .  No estoy
seguro de una cosa:  E l  es t i lo
de t rabajo  que proponemos
rbsponde a un c ier to  número
de asp i rac iones,  de padres,  de
niños,  de educadores.  O,uerer
cambiar  e l  mundo,  s í ,  Pero
depr isa para ev i tar  que sea e l
mundo  qu ien  nos  camb ie .

R.V. :  Un an imador  puede
escoger aquello con lo que él
crea poder trabajar, pero
ocurre lo mismo con los maes-
tros. Un maestro no está obli-
gado a ocuparse de todos los
niños que se le confian-

C .P . :  No  p ienso  que  t odos
los maest ros que he ten ido
me  hayan  marcado ,  me  han
permi t ido hacer  aprendiza jes.
No  c reo  que  un  enseñan te
pueda  p re tende r  da r  l o  máx i -

"Todos los que qu¡eran
definirse como innovado-

res deben aceptar este
pr¡nc¡p¡o: la estructura
no nos dará nada, flo
nos facilitará nada"

ir ía  a  l os  m ismos  s i  l a
pedagogía ab ier ta  fuera gene-
ral izada y of icial izada, pues
no nos in teresar ía  que la
pedagogía ab ier ta  se decreta-
ra ,  que fuera entendida por  to-
dos,  que los  prof  esores y
padres que deseen pract icar la

todo  l o  que  has  pe rm i t i do  e  i n -
t e rp re tado ,  l o  que  sabes  y  l o
que  e res  hoy> .  Expongo  e l
sent ido inverso y  d igo:  Coloca
las acc iones de una y  o t ra  na-
tura leza de tus prob lemas,
vas a reso lver lo  a  medida que
su r ¡an .  S t  no  Pones  l os
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mo a sus 30 a lumnos.  Esto
sería una posición contradic-
toria, Es decir la creencia de
que se puede hacer siempre
una  i n te racc ión  f  ue r te  e
in f luenc iar  a  las  personas. ;  Es-
to no es real.  Hay enseñantes
que me han in f  luenc iado y
otros que no tian afectado pa-
ra  nada miv ida.  Hay qu ien me
ha forzado a hacer cosas de
las que no he sacado nada.
Recuerdo que me han forma-
do, pero los contenidos de es-
ta presión los tengo todos ol-
v idados.

Pienso que se ' i lus ionan cre-
yendo que el maestro t iene
inf luencias parecidas sobre
los niños con los que trabaja.
Perp en realidad sólo tendrá
esta inf luencia con aquellos
con los que se produzca una
interacción. En las escuelas
los niños escogen a sus maes-
tros como los maestros a los
niños. Sé que ésto va a Provo-
car indignación, basándose en
el principio de igualdad. Se
dan unos seudo-principios de
democrac ia  que d icen:

<Es necesario dar una opor-
tun idad igua l  a  todo e l  mun-
d o > .

Pero en este caso no se per-
mi te  a  todo e l  mundo v iv i r  en
un entorno que favorezca
rea lmente su crec imiento.  Un
enseñante no t iene derecho a
deqr  s in  pruebas a un a lumno:
no puedo trabajar contigo. Pe-
ro  s í :  Hagamos un comienzo
del camino juntos, después
veremos a dónde l legamos.

R.V.: ¿Oué ves esencial en
este momento?

C.P.: f\Íe prcocupan cada vez
más los aspectos de la inter-
veción de los que están en re-
lac ión de ayudar  a  los  ense-
ñantes y los procesos de inno-
vación. También me preocu-
pa el problema de la forma-
ción y del perfeccionamiento,
para continuar los pasos de la
pedagog ía  nueva .  ¿  S ¡  se
quiere iniciar '  un esti lo de
pedagogía abierta, a qué mo-
delos de maestros se puede
l lamar?

Las propuestas Universita-
r ias no son suficientes. Hace

fa l ta  un modelo más ade-
cuado, más eficiente. Cómo
integrar la formación y el per-
feccionamiento en el proyec-
to, cémo formarse, no para es-
te provecto pero sí alrededor de
este proyecto. En su clase, el
profesor desarrol la un proyec-
to  de auto- formación.  La
cuestión es ¿cómo puede oer-
feccionarse a traves de esta
acc ión?

A NIVEL DE IDEAS Y A NIVEL
DE SEGURIDAD

R.V.: Desde esta perspecti-
va, ¿cuál será la jornada para
un estudiante en formación
pedagógica, comparada con
las anteriores Escuelas Nor-
malesT

C.P. :  Recuerdo una f rase de
Piaget ,  < la  mejor  forma de
aprender psicología es vivir
experiencias de psicología>.
Pienso así que la mejor forma
de aprender la pedagogía es
practicárdola. Actualmente,
en nuestros centros de forma-
c ión de la  Univers idad,  e l  es-
tud iante que va a un s tage du-
rante un t iempo determinado,
cae por  azar  en una c lase X.
Por mi parte lo dividiría en tres
etapas:  un pr imer  t iempo en
que e l  es tud iante en forma-
c ión in ic ia l  es tar ía  en e l  medio
e ir ía a trabajar en las expe-
riencias pedagógicas para co-
nocer gente diferente. aque-
l las muy ancladas en la tradi-
ción ( las que t ienen las clases
m u y  p r o g r a m a d a s ,  .  m u y
est ructuradas asegurando un
condic ionamiento)  en las  c la-
ses de pedagogía abierta, y en
el extremo en las clases de
pedagogía muy l ibre. Dos me-
ses en cada una, de estas claj
ses, para hacerse una idea de
las diferentes pedagogías.

Después, un segunoo año
volvería a la.tJniversidad, no
para hacer cursos sobre esta\s
cosas, sino para elaborar lo
que é l  ha v iv ido,  a  n ive lde ide-
as pero sobre todo a nivel de
toma de conciencia. La teoría
que desempeña no será la del
profesor de Universidad pero
descendiente de su propia
práct ica.

En un tercer año, debería
ser  capaz de hacer '  saber ,
después de un análisis serio,
cuál es el t ipo de pedagogía
que é l  s iente  como la  suya,  la

más acorde con su vida.
Dispondría entonces de nu-
merosas semanas para ir a las
escuelas donde se dé la
pedagogía que él ha escogido,
e implicar a los profesores de
Universidad en una forma-
clón, l igada a la práct ica.
Podría así ir a teoría, f i losofía,
práctica a partir de hechos y
no de reglas utópicas. Tenien-
do en cuenta esta proposición
utópica, pues los profesores
de Facultad son sobre todo,
profesores de contenidos, ha-
biendo hecho las tesis en des-
pachos. La solución quizás
consistiría en crear institu-
ciones de formación de maes-
tros identif icados a los esti los
pedagógicos de trabajo de las
estructuras.  Así cuando algu-
no va a Ginebra con Piaget,
no va para hacer condiciona-
miento operante a la Skinner,
sino para trabajar con los mo-
delos de trabajo de Piaget.

Pienso que se podría tener
en la Universidad sub-grupos
de trabajo 'muy ident i f icados.
No es preciso esperar que el
régimen universitariq dé este
género de formación. Nos ha-
ce falta crear en las Universi-
dades islotes de trabajo de es-
te est i lo,  y cuando haya 1 0,
20, 30, se v iv i rá otro momen-
to

Recuerdo grupos de trabajo
que he podido crear en la Uni-
versidad durante cuatro años,
hay estudiantes, que han
hecho de 60 a 70 créditos
(unidades de valor) conmigo
en los proyectos de este tipo,
pero no había nada oficializa-
do en la Universidad. Estas
estructuras de trabajo que se
dan con 7 u I profesores que
están tentados con dar un pa-
so semejante.

Pero no es preciso esperar
que la universidad se reúna en
Gran Conseio para decidir quei
la formación va a ser verda-
deramente fundada sobre la
acción.!

ROGER UEBERSCHT"AG
L'Educateur n.o 6.  1979-80

" Un niño que aprende a
cam¡nar, no lo aprende
porque rep¡te, sino por-

que encuentra problemas
significativos, que le

obligan a tantedr, a en-
saya Í,.."



daboradms

L medio lo consti tu-
yen las  p lantas,  las
personas que, direc-
ta  o  ind i rectamente, ,
inf luyan en el proce-
so de desarrol lo del

niño, los elementos físicos, me-
dios de comunicación... Es pues,
muy amplio y complejo y el ma-
estro tiene que enseñar al niño a
desenvolverse con eficacia en su
medio. Para el lo es necesario
que le pongamos en contacto
con é1, que le ayudemos a rela-
cionar causas y consecuencias
que le enseñemos a analizar si-
tuac iones. . .

< Las puertas de la escuela
estarán abiertas para tomar
contacto con la real idad, para
intervenir en el medio, para
t ransformar lo>.

En el primer ciclo, el i t inera-
r io debe real izarse en el medio
más prop io  a l  n iño,  s in  neces i -
dad de hacer grandes recorri-
dos.

Itinerario: LA CLASE,
LA ESCUELA

OBJETIVOS:
-Conocimiento de los  e le-

mentos de l  medio esco lar ,
contr ibuyendo a dar seguri-
dad a los  n iños que se
mueven en un ambiente que
dominan .

-Local izar  la  c lase dent ro
del  co leg io .

-Situar el colegio respecto
a la  poblac ión.

- Desarrol lo de hábitos de
conv ivenc ia .

OBSERVAR:
La clase
-Cómo es,  qué forma t iene
-Cuántas aber turas t iene
-Oué hay dent ro
-Oué se ve desde las ventanas
La planta
-Cuántas au las hay en e l  p iso
-A dónde dan las  ventanas

-Camino que se sigue desde la
entrada a la clase
El patio
- Local izar las ventanas de la
c lase
-Puertas de acceso
-Hacer  ver  la  d i ferenc ia  ent re
una c lausura en dos d imen-
s i o n e s  y  o t r a  e n  t r e s
(pat io /au la)
Pisos superiores
-Lo que seve desde cada una
de las  fachadas
-Cómo se ven las cosas desde
arriba
- La situación del colegio res-
pecto a algunos puntos del pa-
t io .
Un lugar alto, cerca del
colegio
-Disposición de las diferentes
dependencias del colegio
-Rel ieve de l  lugar  donde está
edif icado

CONTENIDOS:
Topológicos:

. -Dentro, fuera, cerca, lejos,
debajo, encima, entre, delante,
det rás.

-Situarse con respecto a
uno o varios puntos de refe-
renc ia .

- Asociar desplazamientos e
it inerarios marcados en el pla-
no .

- Frontera, apertura, clausu-
ra .

-  Cuadrado,  rectángulo .
Numeración:

-Agrupar en dist intas bases.
Comparar  números no conoc i -
dos todavía,  agrupándolos.

-Ut i l i zar  los  s ígnos : ,
-Sumas equiva lentes

Vocabulario:
-Coleg io ,  c lase,  au la ,  pa-

s i l l o ,  p i s o ,  l a b o r a t o r i o ,
b ib l io teca,  pat io .

-Cosas que hay en una c la-
se:  mesa,  s i l la ,  ehcerado,  t iza .

-Acc iones que podemos
real izar :  p in tar ,  char lar ,  d ibu-
jar ,  sentarse,  andar .

-Cómo son las  cosas de la

clase: grandes, pequeñas, ásPe-
ras,  suaves.
Lecto-escritura:

-Clase, colegio, mesa, si l la,
l ibro, lápiz, papel.

-Mayor ,  menor ,  igua l ,  a l to ,
bajo.

-Dibu jar ,  escr ib i r ,  P in tar .

ACTIVIDADES:
-Con los objetos de la cla-

se, si tuarse respecto a uno o
más puntos de referencia.

-Cosas que están dent ro  y
cosas que están fuera

-Medi r  la  c lase,  e l  pas i l lo ,
e l  pat io  (medidas natura les) .

- Forma de la clase, de las
paredes,  de lsue lo ,  de l  encera-
do,  de las  mesas (cuadra-
do/ rectángulo) .

-Juegos de cá lcu lo  de la
medida {¿cuántos l ib ros ca-
ben a lo  largo de la  mesa?,

¿cuántas mesas podemos co-
locar  s igu iendo una pared?,

¿cuántas ent re  la  mesa y  e l
encerado?) .

-Dibujar objetos observa-
dos desde abajo, desde arr iba.
de f rente.

-Dibujar las paredes de la
c lase,  e l  techo,  e l  sue lo .  For-
mar  e l  pr isma de la  c lase.

-  Hacer  con p last i l ina (so-
bre un papel) las paredes de la
clase. La huella sería del pla-
no .

-Trabajo colectivo en plas-
t i l ina representando el cole-
g io ,  e l  pat io ,  las  p is tas.

F ichas de s i tuac iones y  p la-
no de la  c lase.  (Real izar  f ichas
colect ivas en e lsue lo  antes de
la  ind iv ídual ) .

-Juego de d is tanc ias
( f rontera (pared) ,  aper tura

(pue r ta ) ;  c l ausu ra ) .
-Juego fronteras y puertas
-Juego de l  tesoro
-Andando a l  r i tmo de l  pan-

dero,  formar  grupos de 2 a l  o i r
un go lpe fuer te .  A l  próx imo
golpe fuerte juntar dos grupos
de 2 y  así  suces ivamente.

-Agrupar  las  mesas de la
c l a s e d e 2 e n 2 ; d e 4 e n 4 y
de 6 en 6.  Comparar  los  resu l -
t a d o s .  R e p r e s e n t a r l o  e n
f  i chas .

-Contar  e l  número de per-
sonas de la  c lase mediante

grupos. Comparar números
grandes y uti l izar los signos
: ,

-Formar grupos de 3 per-
sonas y realizar un itinerario.
En primer lugar indicado oral-
mente;  en segundo lugar mar-
cado en un plano, por últ imo,
representar en el plano un it i-
nerario seguido anteriormen-
te.

-Agrupar los niños de la
clase de 8 en 8 y buscar todas
las disposiciones posibles.

-Compara números gran-
des, agrupándolos. Simbolizar
luego el resultado.
4 + 4 + 4 + 2  4 + 4 + 4 + 3

- Plantear problemas en
fichas del t ipo 4 3
4 + 2  3 + 2

- J u e g o :  S i n  m e z c l a r
fichas, sacar piezas de una
caja de forma que al f inal  haya
tantas rojas como azules.

-Juego de . dardos: Dado
un resu l tado 3  +2  +  1 ,  buscar
otras formas de conseguir
igual  puntuación.

Tiradas para ganar y tiradas
que perderían.

-Juego del tesoro escondi-
do :

1 )  En pr imer lugar con
cuatro botes y un objeto que
se esconde. Se trataría de
averiguar dónde está con una
indicación verbal y después
con un esquema.

2 )  En segundo lugar,  escon-
der un objeto en un lugar de la
clase, señalándolo en un pla-
no .

-Conversación. Expresión
verbal de las experiencias.

-Poesias, cuentos, adivi-
nanzas, t rabalenguas, can-
ciones.

-  Representación de los
cuentos.

-lnventar historias y repre-
sentar las.

-Ordenar grabados repre-
sentando las actividades de
un día lectivo.

Fichas indiv iduales para la
adquis ic ión globar de las pa-
labras y anál is is de las mis-
mas.  I

GRUFO ALBATROS
MCEP - Asturies

Sngprencias de trabajo sobrre la'blase"
El medio no es el entorno ¡nmediato del niño (la
clase, las mesas, los compañeros y el patio de la
escuelal; éste es el medio cotidiano. El medio en
el que se mueve el niño es a¡go más complejo.
Es una mezc¡a del entorno más o menos próxi-
mo y el entorno lejano.



He aquí uno de los objetivos del taller de len-
guaje. Y uno de los objetivos que más horas de
discusión padres-maestras-os gasta todos los
cursos. Uno de los objetivos que más horas de
sueño quita a los maestros-as que andan por
esas clases entre los 5 y los 7 años. ¿Por qué?.
El análisis de este por qué es costoso. Cuando el
niño pequeño empieza a andar hay un gran goce
en la casa.

a gastar horas en jornadas de
trabajo con los padres dede el
mismo momento en que tenga-
mos claro y decidido el empleo
de unos métodos que se van a
parece muy poco a los que los
padres recuerdan y a los que la
escuela de siempre tiene acos-
tumbrados tanto a ellos como a
nosotros. Nique decir t iene que
estoy hablando del método Na-
tural ,  es decir ,  de un acerca-
miento práctico al método Na-
tural .

Pr imera necesidad. Tenga-
mos en cuenta los adultos que
rodean a nuestras niñas-os para
intentar convencerles de quién
es el maestro y los padres
y qué funciones son sagrada-
mente específicas del maestro.
Solo si logramos que respeten
esta función podremos avanzar
con nuestros métodos para.bien
de los niños-as y de la peda-
gogía contemporánea. Ahora,
hecha esta introducción, voy a
intentar i r  a l  grano en lo que
respecta a los pasos a dar por lo
que llamamos proceso de 

'

aprendizaje de Escritura-Lec-
tura. El proceso está contado a
partir de niños de tres años.
Cuandc estos niños son capaces
de manejar el lápiz o la pintura
c o n t i n ú a .  e x p e r i m e n t a n d o
siempre que puede y tiene nece-
sidad. Solo tenemos que <dar-
le> ocasión para que élvaya, <a
su propio ritmo, propio e indi-
vidual e intransferible>, experi-
mentando y logrando plasmar
en el  papel  aquel lo que sea ca-
paz en cada momento.  No sa-
bemos cuando comienza la rea-
lización consciente y termina la
explicación a posteriori ovice-

O  m i s m o  o c u r r e
cuando comienza a
hablar. Los padres se
alegran y lo mues-
tran. Lo alaban, lo
animan y lo est imu-

lan. Ayudan al  n iño a vencer
sus dificultades ante el moverse
erguidos o ante el balbuceo de
las primeras palabras frase.
Emplean con é1, de la forma más
<<natural>, todos los medios que
la experiencia pone en su mano
para mejorar los resultados de
estas grandés y primeras con-
quistas que el niño-a hace para
adaptarse y dominar el medio,
para comunicarse con el entor-
no y con las personas que lo ha-
bi tan.

Desde estas dos primeras ad-
quisiciones hasta la del proceso
de la lectura no aparece en tor-
no al niño btro acontecimiento
que haga que sus padres,
abuelos,  etc. ,  estén tan pen-
dientes de é1.

Pero ocurre aquí una cosa.
La experiencia que los adultos
familiares tienen de este proce-
so depende de la que tuvieron
en el período de su propio pro-
ceso de aprendizaje de la lectu-
ra y. de la escritura.

(ste punto es de suma impor-
taniia para tenerlo en cuenta a

la hora de coger unos niños que
están entre los 5 y los 7 años.
Ya que de la comprensión por
el entorno familiar de la bonad
o no del método que vayamos a
aplicar para dicho aorendizaje
van a resultar cant¡dad de conse-
cuencias positivas o negatlvas
que van,a permit i r  a niños-as y
maestrcfs-as trabajar en pos de
ese objetivo con más o menos
trabas y zancadil las. Creo que
esta cuestión no hace falta acla-
rarla mucho más. O tenemos a
los padres y abuelos a favor, o
de lo contrario los tenemos
cuando menos con reservas si
no en contra y no digamos nada
si el niño-a tiene primos o veci-
nos que con otro método supe-
ran (aparentemente) con venta-
ja los primerós estados de la
lectura. Entonces hasta los niás
convencidos suelen dudar.

¿ Por qué entró en este terre-
no antes de atacar el desarrollo
de la metodología? Porque la
metodología no se va a de-
sarrol lar  b ien s ia l  menos, para
su montaje, no tenemos en
cuenta el gran condicionante
que ejerce el medio familiar. ¿Y
para qué tenerle en cuenta?
Pues Dara hacerle entrar dentro
de nuestra metodología de la
mejor forma posible. Sin miedo

versa. Lo que si es cierto que
hay un momento en que la
niña-o comienza a decirnos lo
que ha pintado, bien expontá-
neamente o bien a requerimien-
to de nuestras preguntas.

Fijemonos un momento: el
niño observa la realidad sen-
sible y la contempla, vive
dentro de ella. Maneja una he-
rramienta ( lápiz o pinturaly en
cuanto (SUD frecuencia de ve-
ces de experimentación se da,
reproduce la real idad. 'La re-
produce sin mirar la o aunque
no la esté mirando y la reprodu-
ce a instancia de su necesidad,,
por las causas que sean, pero
son sus imágenes. No sabemos
por qué pinta unas y no otras,
pero sabemos que son esas las
oue ointa y no otras. Sabemos
que pinta las que le <¡ntere-
san>. Si est'e niño-a estu-
viera en una escuela unitaria,
por invitación comenzaría en
cualquier momento a garaba-
tear o mandar a un niño mayor
que le pusiera lo que él ha pin-
tado, por escrito. Nuestros ni-
ños están diviriíclos por años
naturales y este paso del proce-
so lo ha de ayudar ha dar la
maestra-o. Se le va poniendo su
nombre en los trabajos y el
nombre de lo que éldice que ha
pintado. Cuando en vez de un
nombre dice una corta oración
se le:scribe esa oración. Así el
niño-a, en base a su propio inte-
rés y mediante su orooio len-
gua¡e, de forma natural por
tanto, va aprendiendo la Rela-
ción que existe entre la imagen
y su palabra hablada con la pa-
labra escrita. Una doble rela-
ción. Relación imagen-palabra
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escrita y Relación palabra
hablada-palabra escrita. Aquí
merece la p"ena que nos pare-
mos y analicemos un momento
las circunstancias del proceso
en este punto.

El niño de 3-4 años tiene un
bagaje de vocabulario que
progresivamente va acrecentan-
do dentro de un entorno social
donde el lenguaje hablado es
uno de los más importantes
vehfculos de comunicación. Es-
ta realidad hace que surja en él
la necesidad de hablar y lo hace
en cuanto está preparado. A los
tres-cuatro años le hemos colo-
cado en otro entorno (Escuela)
donde gracias a sus adquisi-
ciones anter¡ores de movimien-
to y lenguaje hablado, él se va
defendiendo y desarrollando.
Aquf ponemos a su disposición
unas herramientas nuevas, el la-
picero y la pintura. Pronto, me-
diante el tanteo experimental,
va a ir dominando estas herra-
mientas y va a ir creando imá-
genes. Veamos, él ha vivido en
un mundo tangible compuesto
de elementos estáticos y diná-
micos y dentro de ese mundo ha
aprendido a relacionar s i -
tuaciones y elementos con el
lenguaje hablado. Tiene un ba-
gaje de cultura adquirido en la
familia o grupo de convivencia.
Este bagaje lo lleva con él a la
escuela donde se encuentra con
otro grupo de convivencia dis-
tinto y también con situaciones
de aprendizaje nuevas. Las co-
sas que ve, las puede pintar.
l¿s cosas que pinta se pueden
contar. Y además las cosas que
ve, que habla y que pinta, se en-
cuentra con que hay otra for-
ma, nueva para é1, de expre-
sarlas. Ha descubierto el len-
guaje escrito, pero aún no, su
necesidad. Aún, el niño, no sa-
be para qué necesita aprender
una forma nueva de expresión,
la escritura.

Aqul está funcionándo otro
de los grandés impulsores del
aprendizaje. La capacidad de
imitación. Por esta capacidad
que almismo tiempo es necesi-
dad. El niño va a emprender el
camino del aprendizaje de la
escritura y lectura simultánea-
mente.

Hemos visto hace poco como
el niño-a, a medida que la
maestra-o va poniendo texto a
sus dibujos LIBRES o sugeren-

cias,  s ie l tema es sobre medio
ambiente, va descubriendo la
relación que existe entre la pa-
labra escrita y los objetos o si-
tr.¡aciones que élo ella han pin-
tado. la capacidad-necesidad
de imitar harán lo que falta pa-
ra que el niño comience a co-
piar los rasgos que el maestro-a
han escrito en su obra pictórica.

Vuelvo a aclarar que estamos
hablando de niñas-os que están,
artif icialmente, divididos por
edades fundamentales; los de
tres-cuatro años, en una clase,
los de 4-5 en otra. . .  etc. ,  etc.
Esto hace que eladulto-a, tenga
que intervenir más en Ia estimu-
lación hacia la niña-o para que
comience a copiar las palabras
o frases asl como a leerlas.

En este paso logrado, quiero
hacer un pequeño lapsus expli-
catorio para sintetizar lo técni-
camente hecho, aproximada-
mente entre los 3 y 4 Yz años
por nuestros-as dentro del
taller de lenguaje y dentro de
este, en el aspecto escritor-
¡ector estricto. También lo
que ha tenido que ocurrir para
que el maestro-a permita que
ello se dé en su clase

Los adu¡tos-as maestfos-as
de este Grupo, hemos llevado
una dinámica de contactos, lec-
turas, cursillos, discusiones, de-
bates, etc... con y sobre los mé-
todos naturales, según C.
FREINET. Luego de varios
años de combinar algunas acti-
vidades o técnicas, con los mé-
todos tradicionales, hemos ido
observando la bondad de los
naturales, así como la estadís-
tica comparativa de unos con
otros. Al mismo tiempo se ha
ido dando a conocer, mediante
reuniones de trabajo con padres
y madres, el resultado siempre
enriquecedor. de la aplicación
de estos métodos naturales. To-
do esto no se ha dado por gene-
ración expontánea nide repen-
te. En ningún momento hemos
pasado la vida y hemos dicho,
<a partir de ahora, comenza-
mos una vida nuevaD, no, todo
ha sido una toma de conciencia
del contexto global y una
tfmida iniciación de los nuevo.
Un (NO) sol tar  las manos
mientras no estén seguros los
pies>. El resto, lo hacen los
niños-as. Y el resto es, ni más,
ni menos, que el casi todo. La
demostración viva de que el mé-

todo es mejor que lo anterior y
que el resultado es más enri-
quecedor para ellos y para no-
sotros. Pero a miy ahora se me
ocurre sentir que no es el máxi-
mun, que no es el dogma. Sólo
un pequeño pr inc ip io  de
marcha hacia arriba y <alante>.

Entonces, entre los 3-4Tz
años, la niña-o ha cogido un la-
picero y unas pinturas, ha expe-
rimentado con ello y ha logrado
unos rasgos. l¡ maestra-o les
ha consultado lo que han pinta-
do y se lo ha escrito. El niño-a
ha ido comprendiendo la nueva
relación signo escrito-pintura y
ha comenzado a copiar la escri-
tura y a leerla. Comienza una
nueva etapa de experimenta-
ción. Cuando la frecuencia ne-
cesaria, se da, el niño sabe
escribir y leer. Ha atravesado
una edad y un aprendizaje sin,
apenas, momentos tidiosos o
dolorosos y, con alegrla y natu-
ralidad. Entre los 6-7 años to-
dos los niños-as normales <sa-
ben escr ib i r  y leer>.  La
estadística de la <rentabilidad>
nos dice que tantos niños-as de
6-7 años han aprendido a leer
como con el método tradicional
y además todos estos, saben
escribir con mucha más pro-
piedad.

El resultado globales mucho
más rico para ellas-os y para
nosotros-as. La conquista de
una mejorfa se ha logrado y el
futuro es más alegre.

Pero ahora vemos qué ha
ocurrido entre los 4 Tz y los 7
años.

Quedamos que hacia los 4-5
años, la niña-o ha logrado inte-
resarse por la escritura-lectura,
y además imitar con un cierto
rasgo de madurez, la escritura
del adulto-a. Algunos-as escri-
ben y leen ciertas palabras y
otros-as aún no saben copiar
con soltura, aunque de 30 que
hay en la clase, la mayoría dis-
t inguen alguna palabra,  las le-
en .

l¡s actividades realizadas
hasta el momento y sobre el te-
ma escritura-lectura, han sido:

a) Dibujo l ibre. Dibujo sobre
tema de medio ambiente. Cuen-
tos.  Not ic ias.

b) Explicación de qué es lo
que han dibujado (por el  n iño).

c) El adulto escribe lo que el
niño ha explicado. (Cada ni-
ño-a su propio dibujo y su pro-

pia expl icación).
d) El niño-a lo lee y lo copia.
e) Se lo enseña a la maestra-o

y lo vuelve a leer. Luego lo
guarda en su cárpeta.

f ) Cuando lo anter¡or ha
logrado ser realizado con cierta
facil idad. Cada niño-a corta su
frase en palabras y se le invita a
que vuelva a rehacer la frase.
<Del todo a las partes y de las
partes altodo>. <De la síntesis
al análisis y del análisis a la
síntesis>. Cuando el niño-a
logra realizar con soltura este
ejercicio. Luego de tener sus
palabras guardadas, uno o dos
dfas, es capaz de reconstruir su
texto sin necesidad de mirar o
de ser ayudado. Cuando se ha
soltado con cierta precisión en
su rasgo escrito.

g) Paso a la imprenta. Anál¡-
sis más estricto de las partes de
la palabra.

Todo lo anterior lo continúa
haciendo.

De todo el trabajo realizado
sacamos dos ventaias.

1 ) Cada niño-a t¡ene su pro-
pio l ibro de <vida>. Con los
trabajos de cada niño, con uno,
hacemos tirada colectiva y sale
un libro para la clase. Uno para
cada uno. Oue empleamos co-
mo libro de lectura.

2 ) Con su l ibro de vida cte-
sarrolla su creatividad, su gra-
do de ser autónomo.

En el l ibro de clase se juntan
trabajos de <todos> los niños y
se da un paso hacia la solidari-
dad.

En la imprenta los niños van
aprendiendo a leer también, re-
forzando elanálisis de sus escri-
tos y de sus ejercicios de'cortar
el texto en palabras y volverlas
a pegar ordenadas.

El resultado es de gran belle-
z?tp?rd el niño y para el adulto.

La composición alcanza cali-
dad. Cada niño l leva su propio
ritmo y aporta su bagaje cultu-
ral. Todos se ayudan de todos.
l¡ comunicación se da y se de-
sarrolla.

Y este sería, a grandes ras-
gos, el relato de la parte sobre
escritura-lectura que un equipo
de personas estamos realizando
y que lograremos mejorar con
la ayuda de nosotros y de todos
los demás. l

EMITIO DIAZ
G.T. de Gantabria



[a elaboración de este manifiesto fue un acuor-
do del seminario de escuela rural (de la lV Es-
cuela de Verano de Gastilla-León celebrado en
Avila en Julio del 81 l y de otros organismos co-
mo movimientos pedagógicos. Sindicatos de En-
señanza, Sindicatos Campesinos, Geógrafos, Es-
cuelas Gampesinas, Partidos Políticos, Regiona-
listas, etc.

A idea de este mani-
fiesto es aunar to-
das las fuerzas exis-
tentes en el medio
rural y en la región
Castellano-Leonesa,

contra el deterioro progresivo
de las condiciones de vida en
el campo, en nuestra región y
más eoncretamente de uno de
sus sorvicios públicos funda-
mentales como es la educa-
ción rural.

Hemos tomado conciencia
de la gravedad y repercu-
siones de nuestra situación
regional en todos sus aspec-
tos: humanos, económicos,
sociales, culturales... y de la
necesidad de poner manos a
la obra de transformación pro-
funda de nuestra realidad ru-
ral y regional por todo el
pueb lo  Caste l lano-Leonés,
aunando esfuerzos desde to-

a otro gran número en condi-
ciones educativas y culturales
intolerables.

Junto a esta necesiad de
paralizar inmediatamente esta
polít ica contra el medio ruraly
su escuela, vemos la necesi-
dad de lanzar públ icamente,
con más fuerza que hasta la
fecha un debate abierto hacia
el pueblo Castellano-Leonés y
sus organizaciones represen-
tativas de las posibles bases
alternativas de largo alcance
de la escuefa rural, coordinada
con el necesario debate sobre
el futuro del medio rural en
nuestra región en todas sus
dimensiones y aspectos.

ALGUNOS DATOS DE
LA EDUCACION RURAL
EN CASTILLA _ LEO N

De los aproximadamente

nificaban el28,27 o/o del total
si estos datos eran importan-
tes los últ imos tres años han
sido un atentado a nuestra
educación y cultura rural del
que hemos de exigir respon-
sabil idades, daños, perjuicios
y la recuperación de lo perdi-
do a corto plazo.

En el  curso 79-80 nos
supr imieron unas 250 unida-
des rurales más en el  80 -81 la
cifra se elevó a 650 unidades
suprimidas a lo largo y ancho
de nuestro espacio rural re-
gional a pesar de la opción
contraria y la fuerte lucha de
un gran número de pueblos.
En el curso actual las supre-
siones continúan y según el
D i rec tor  Genera l  de  EGB
<sobraránD otros 700 profe-
sores más en nuestra maltra-
tada región.

Todos estos hechos nos l le-

de vida en el campo.
La educación de adultos

responsabil idad del Estado en
nuestra región y más concre-
tamente en el medio rural es
un fenómeno inexistente y las
pocas iniciativas populares
emprendidas son ignoradas
por la Administración.

Como datos indicativos en
el  curso 78-79 había en
Castil la-León 93 profesores
estatales que atendían 3.497
alumnos de los cuales sólo
81 9 eran rurales,  junto a 62
profesores <privados> que
atendían a 1 .877 alumnos de
los cuales 50 eran rurales.

Si esta situación era grave;
el curso pagado la situación
empeoró al ser reducida la
plantilla de profesores estata-
les.de E.P.A. de la región de
los 93 a la vergonzosa cifra
de27 para las 9 provincias de

(hnisfth R€gfuml Trara, la
Defensa cle lñEscuela
Rlral (Cast¡na-León)
dos los frentes para que la so-
lución que aportamos entre
todos a nuestros problemas
gean realee, populares, globa-
les y científicos.

Desde está perspect iva
queremos afrontar el tema de
la escuela rural en Castil la-
León, por todos los afectados
e interesados en el tema, para
poder paralizar urgentemente
la actual polít ica de supre-
siones y concentración de
unidades escolares que está
dejando a un gran número de
pueblos, sin escuela propia y

2.500 municipios ex¡stentes
en nuestra región solamente
unos 575 t ienen escolar iza-
dos los alumnos de preescolar
un 23 o/o de los pueblos de la
región, aquí empieza la discri-
minación y marginación del  n i -
ño rural .

La Educación General Bási-
ca ha sufrido un deterioro
alarmante en nuestra región
desde e l  año 70  a l  79
habíamos perdido 1.577 uni-
dades de las existentes en el
7 0 V nada menos que 2 .697
profesores de E.G.B. que sig-

van a la intolerable situación
por la que son más de 1 .000
pueblos de nuestra región el
40 o/o de los existentes los que
han quedado sin ningún t ipo
de centro escolar. Esta reali-
dad nos obliga a tomar con-
ciencia de la gravedad de es-
tos hechos para la v ida y el fu-
turo de nuestros pueblos de
nuestro medio rural y de
nuestra región, conciencia
que nos l leva a urgir el cambio
profundo de la situación y una
inversión compensatoria ha-
cia la escuela rural y la calidad

Castil la-León.
Esta situación es más triste

cuando el paro de enseñantes
en nuestra región crece de
una forma alarmante, año tras
año en todos los sectores y ni-
veles de la enseñanza.

No seguimos dando datos
sobre la educación rural pues-
to que para muestra son sufi-
cientes los dados sin entrar en
los niveles de F.P. y B.U.P.
que son otra forma de discri-
minación del  medio ruralal  es-
tar lejos de nuestros pueblos y
comarcas y al estar orienta-
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dos a la  Emigrac ión en lugar
de a l  serv ic io  y  desarro l lo
e q u i l i b r a d o  d e  n u e s t r o s
pueblos y  comarcas.

Lo importante considera-
mos que son los esfuerzos y
soluciones que. entre todos
estamos obl igados a aportar
para un carnbio profundo de
nuest ra  escuela ,  nuest ro  es-
pac io  rura l  y  nuest ra  reg ión,
a l imentado todo nuest ro  t ra-
bajo y esfuerzo por la necesa-
r ia  sav ia  de la  par t ic ipac ión re-
a l  de l  pueb lo  Cas te l l ano -
Leonés ún ico garante vá l ido
desde las posibles y necesa-
r ias  a l ternat ivas a  cor to  y  lar -
go p lazo.

Las  pe rsonas ,  o rgan i za -
ciones y entidades abajo f ir-
mantes proponen a debate
p ú b l i c o y a p o s t € r ¡ o r d e -
sarro l lo  y  puesta en práct ica
en Cast i l la -León,  las  s igu ien-
tes Bases alternativas para la
educac ión en nuest ro  espac io
rura l .

Una efectiva descentraliza-
ción educativa y autogobierno
democrático.

La s i tuac ión que antes he-
mos reseñado es consecuen-
c ia  de una mala o lan i f icac ión
soc io-económica,  a jena a los
i n t e r e s e s  d e l  p u e b l o
Caste l lano-Leonés.  Para que
las cosas cambien es necesa-
r io  una Admin is t rac ión públ i -
ca próxima a nosotros, des-
cent ra l izada,  con un conoc i -
miento profundo de nuest ras
neces idades,  pecul iar idades y
recursos en todas y  cada una
de las diversas comarcas que
forman nuest ra  reg ión.

En e l  campo educat ivo se
prec isa de la  ex is tenc ia  de
unos organismos e leg idos de-
mocrát icamente en los  que
par t ic ípan todos los  impl ica-
dos en e l  proceso educat ivo:
padres,  a lumnos,  profesores,
m o v i m i e n t o s  p e d a g ó g i c o s ,
s i n d i c a t o s  d e  e n s e ñ a  n z a .
Ayuntamientos,  e tc .

E l  ámbi to  de estos organis-
mos para que respondiesen a
l a s  d i v e r s a s  s i t u a c i o n e s ,
ser ía ;  loca l ,  comarca l ,  prov in-
c ia l  y  reg ional ;  func ionar ían
como organismos de par t ic i -
pac ión y  de gest ión,  necesa-
riamente coordinados con los
órganos ejecutivos del Go-
b ierno Autónomo.

Dentro  de la  Admin is t rac ión
e d u c a t i v a  r e g i o n a l  q u e
debería actuar con cri terios
cual i ta t ivos,  es  necesar ia  la
ex¡stenc¡a de departamentos
técn icos reg ionales de educa-
c ión rura l ,  p lan i f icac ión edu-
cat iva,  innovac ión,  invest iga-
c ión,  e tc .

Necesidad de un nuevo mode-
lo de desarrollo rural

Somos conscientes que de
nada nos serviría un sistema
educat ivo rura l  idea l  s i  no se
correspondiera y coordínara
con los aspectos económicos,
soc ia les,  po l í t icos,  cu l tura les.
e tc . ,  que def inen e l  desarro l lo
g lobal  de l  país .

La educación no es más que
un e lemento,  pero necesar io  e
impresc ind ib le  de los  muchos
que determinan la  t ransforma-
c ión soc ia l  y  e l  desarro l lo  so-
c ioeconómico de un pueblo .
Cons ideramos ine lud ib le  que
la polít ica educativa rural y su
c o n s e c u e n t e  p l a n i f  i c a c i ó n
queden integradas en un pro-
yecto de país en sus diversas
dimensiones.

La deplorab le  s i tuac ión que
suf re  en la  actua l idad la  edu-
cac ión rura l  es  consecuenc ia
del  papel  de subord inado que
el  medio rura l  y  a  sus act iv ida-
des económicas agrar ías se le
ha hecho desempeñar  en las
ú l t imas décadas por  e l  modelo
desa r ro l l i s t a  u rbano - i ndus -
t r i a l - cap i t a l i s t a ,  c l a ramen te
def in ido en los  p lanes de de-
sarro l lo .

Se ha comprobado que las
cabeceras de comarca como
formas más s imples de nú-
c leos urbanos en e l  campo,  no
son adecuadas a nuest ro  me-
d io  y  s í  lo  son en cambio las
co laborac iones e in tegrac ión
sol idar ia  de los  munic ip ios en
la  comarca para la  so luc ión
colect iva de sus prob lemas,
hac ia  unos buenos serv ic ios
públ icos y  ca l idad de v ida que
haga pos ib le  y  deseable  una
vida plena de los jóvenes en el
campo .

En definit iva es necesario
un nuevo modelo de de-
sarro l lo  soc ioeconómico en e l
que se cons idere ser iamente
el papel del campo, se respete
una ordenac ión de l  espac io
rura l  adecuado a l  medio,  que
c o n s e r v e  y  p o t e n c i e  e l

e q u i l i b r i o  e c o l ó g i c o ,  b a j o
control y gest¡ón de la pobla-
ción rural con estructura des-
cent rd l izada que permi tan d i -
v e r s a s  m o d a l i d a d e s  d e
progreso rural en función de
las situaciones propias de ca-
d a  c o m a r c a .  D o n d e  l a s
nuevas estructuras o planif i-
cac iones que se cons ideren
necesar ias  sean s iempre en
beneficio del conjunto de la
población y no de una minoría
dominante.

Una educación rural integrada
en el sistema educativo gene-
ral regional y estatal.

La polít ica educativa rural
que la Administración y res-
pectivos gobiernos han l leva-
do de concentraciones esco-
l a r e s ,  e s c u e l a s  h o g a r e s ,
sup res iones ,  i gno ranc ia  y
desprec io  de lo  rura l ,  e tc . ,  ha
s ido ut i l i zado como un meca-
nismo favorecedor y provoca-
dor  de l  éxodo rura l .

Nosotros no pretendemos
por contra, resolver el proble-
ma de la  emigrac ión so lamen-
te  por  una buena educac ión
rura l ,  o  una espec ie  de educa-
ción especial para el medio ru-
ral que f i je a las poblaciones
jóvenes en su local idad. Este
es un prob lema soc ioeconó-
mico y polí t ico que ha de ser
resuelto desde esa dimensión,
como hemos ins inuado en los
puntos anteriores, pero la
educac ión también t iene un
papel  que jugar  a  favor  de es-
tos objet ivos de potenciación
de los degradados recursos
humanos de nuest ra  regíón.

Es necesario que la educa-
c ión rura l  sea un subs is tema
específ ico que responda al
medio donde se desenvuelve
y a la vez esté integrado en el
conjunto del sistema educati-
vo de manera que pueda ha-
ber  una in ter re lac ión ent re
ambos,  que impida la  segre-
gac ión de la  poblac ión rura l  y
la  cons iderac ión de su educa-
c ión como una forma de edu-
cac ión espec ia l ,  o  lo  que es
peor  una educac ión un i forma-
da o an iqu i lada por  un ún ico
modelo urbano.

Hay aspectos comunes a l
medio rura l  y  urbano y  hay as-
pectos específ icos que tanto
unos como otros han de cono-
cer .  Es necesar io  <rura l izar  la

enseñanza global>. Los niños
urbanos en regiones rural iza-
das como la nuestra han de
comprender el fenómeno rural
y  e l  papel  que la  agr icu l tura
juega en el desarrol lo de la re-
gión o del Estado de igual ma-
nera que el niño rural ha de co-
nocer  y  anal izar  e l  fenómeno
u r b a n o  e  i n d u s t r i a l ,  s i n
complejos y sin ideal ismos
paradisíacos y consumistas.

L¡ educación rural ha de ser
un <<subsistema educativo
específico>.

Para que la población rural
tenga la educación de cal idad
que le corresponde, no sea
colonizada y desintegrada por
po l í t icas un i f  ormantes que
desconocen y no respetan sus
valores, necesidades y aspira-
c iones,  ha de crearse 'un sub-
sistema educativo rural dife-
renciado, con unos cri terios
cuali tat ivos y cuanti tat ivos di-
ferentes a los urbanos, desde
donde se de con la part icipa-
ción real de los implicados en
el proceso educativo, una
polít ica diferente en aspectos
tan var iados como:  número
de alumnos por profesor, t ipo
de centro, objet ivos, conteni-
dos, metodología, formación
del profesorado, planif icación
educativa, gabinetes técni-
cos, investigación, orienta-
c ión,  e tc .

Mientras esto no sea una
rea l idad,  segui rá  e l  ac tua l  es-
tado de cosas, la arbitra-
r i e d a d ,  l a  d i s c r i m i n a c i ó n
social-educativa, la ineficacia
y el deterioro quizás irrever-
sible para nuestra región.

Módulos diferentes alumnos
profesor.

Es irracional y antipedagó-
g ico que lega lmente se p ida
hasta cuarenta a lumnos por
profesor igual en la escuela
rura l  que en la  urbana y  es fa l -
so que las razones para supri-
mi r  escuelas con pocos a lum-
nos en los pueblos sean eco-
nómicas. Estudios real izados
con el presupuesto gastado el
curso pasado en nuestra re-
gión en concentraciones y Es-
cuelas Hogares, nos han de-
most rado que cada 10 n iños
que se transportan a una con-
cent rac ión,  donde luego han
de compart¡r cada profesor
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con unos 30-40 compañeros,
gastan lo  mismo,  que s i  se
quedasen en su pueblo con un
profesor para el los solos.

Los traslados a escuelas
Hogares cada siete niños gas-
taron lo  mismo que s i  hu-
biesen tenido en su propio
pueblo un profesor para el los
sol i tos.

Esto, junto a un montón de
razones psicológicas, pedagó-
gicas, sociales y polí t icas muy
extensas para desarrol lar, nos
l leva a proponer un cri terio
propio para nuestra escuela
ru ra l .

Oue se respete la legal iad
v igente de no supr imi r  n ingu-
na escuela  que tenga un
mín imo de 5 a lumnos y  que
para escuelas con var ios  cur -
sos y un solo profesor el nú-
mero máximo de a lumnos sea
1 5,  pensando que con los
gastos actuales en concentra-
c iones cada 1 0  n iños paga-
rían un profesor en su pueblo.

A cada pueblo comunidad una
escuela.

Esta es una reivindicación
fundamenta l  de los  muchos
pueblos que estamos luchan-
do desde hace varios años por
tener la escuela en nuestro
propio pueblo en contra de
concen t rac iones  esco la res ,
Escuelas Hogares y supre-
s iones de un idades.

No se nos puede qu i tar  e l
ún ico foco cu l tura l  y  educat i -
vo que les  queda a muchas
comunidades- loca les,  y  las
muchas que ya lo  han perd ido
es  necesa r i o  recupe ra r l o ,
pues creemos que un pueblo
a l  que hoy se le  qu i ta  la  es-

cuela ,  mañana se le  qu i ta  o t ro
servicio y t iende a desapare-
cer .

Cada pueblo-comunidad ha
de contar con una escuela en
su propia local idad, con los ni-
veles básicos y obl igatorios,
como recomienda la  UNES-
CO, que se convierta en foco
cultural para niños y mayores,
junto a otros instrumentos co-
mo la bibl ioteca popular, las
a s o c i a c i o n e s  c u l t u r a l e s ,
preescolar, educación perma-
nente,  e tc .

.Esta medida de desconcen-
trar las escuelas y apertura en
cada local idad es la tendencia
de los países europeos como
Suecia  que lo  in ic ió  ya en e l
a ñ o  1 9 6 9  y  F r a n c i a  e n  e l  7 5 .
En Casti l la-León con los gas-
tos actuales podría hacerse ya
de inmediato .

A cada comarca una red edu-
cativa completa.

Hoy una opor tun idad para
la  igua ldad,  que no produzca
más desequi l ib r io ,  in t ra  y
ext rar reg ionales,  ex ige una
dis t r ibuc ión equi ta t iva en e l
espacio de los servicios so-
ciales y educativos. Por esto
cada comarca natura l  ha de
contar  con una red educat iva
completa  que complemente
los niveles básicos de cada lo-
cal idad con los niveles medios
en la  comarca como F.P.  y
B .U .P . ,  o r i en tac íón  esco la r ,
p lan i f icac ión,  e tc .

Esta propuesta no es utópi-
ca,  pues según nuest ro  estu-
d io  de costes de las  con-
cent rac iones esco lares,  de
d isponer  en la  actua l idad de
un buen número de ed i f ic ios

en cada comarca que dejarían
de ser usados en un gran por-
centa je  por  la  E.G.B.  Pasando
a atender junto a los centros
ac tua les  de  F .P .  Y  B .U .P .  es -
tos niveles educativos, con lo
que ahorraríamos unos gastos
enormes a los  a lumnos rura les
que se ven ob l igados a res id i r
fuera de su ámbi to  y  devolve-
ríamos la juventud a nuestros
pueblos y  comarcas donde
podr ían cursar  enseñanzas
medias con una or ientac ión
más acorde a las  neces idades
de la  comunidad rura l  y  de l
emp leo .

Los jóvenes conocedores
de su medio, podrían integrar-
se en su entorno o moverse a
otras zonas con una prepara-
c ión humana y  c ient í f ica  ade-
cuada.  La Educac ión de Adul -
tos debe plantearse en pro-
fundidad y  f lex ib i l idad desde
las comarcas,  s i  las  d imen-
s iones de los  pueblos no lo
permi ten,  como e lemento d i -
namizador  de la  v ida cu l tura l  y
soc ia l  de los  pueblos y  com-
pensador  de las  des igualda-
des cu l tura les ent re  e l  campo
y  l a  c i udad .

Un t ipo de centro adecuado al
medio, con reconocimiento
jurídico y autonomía.

Hay que modí f ícar  la  leg is la-
c ión actua l  que ignora y  d iscr i -
mina la  escuela  rura l ,  impo-
n iendo un modelo ún ico y  ur -
bano de cent ro  con un mín imo
de 8 un idades V 240 a lum-
nos,  a l  que no pueden l legar  e l
90o/o de los  pueblos Caste l la-
no-Leoneses.

Los cent ros autónomos en
cada loca l idad son los  más

adecuados para t ipos de asen-
tamiento de nuestra pobla-
ción, estos centros rurales
han de contar antes con un re-
conocimiento jurídico real in-
dependientemente de sus di-
mensiones, y con una autono-
mía tanto f inanciera como ad-
ministrat iva, como pedagógi-
c a .

La ex is tenc ia  de estos
centros en los pueblos hará
posible a su vez la existencia
de preescolar para no discri-
minar  aún más a los  n iños ru-
rales y la atención del maestro
a los  adul tos .

Algunos pueblos pequeños
ante la dif  icultad de tener
maestros especial istas han
propuesto la posibi l idad de
crear equipos cie maestros
que roten por varios pueblos
coordinados con los maestros
de la  1  .a  e tapa.

Se ha comprobado que las
concen t rac íones  esco la res
por su propia estructura y f  un-
c ionamiento,  pr iv i leg ian e l  as-
pecto instruct ivo sobre el
educativo ioarta la autono-
mía del profesor y las posibi l i -
d a d e s  d e  u t i l i z a r  u n a
metodología activa y usar los
recursos naturales del medio,
a la vez que alejan a los profe-
sores del conocimiento psico-
lógíco de l  n iño en su prop io
ambiente. Y provoca dif iculta-
des para el contacto del profe-
sor con los padres y el entor-
no  de l  n i ño .

El maestro, en la concentra-
c ión,  t iende a ser  un mero fun-
c íonar io  t ransmisor  de una
cul tura  dominante,  burguesa
y urbana,  mient ras que en e l
pueblo  t iene mayor  pos ib i l i -
dad de integrarse en la vida de
la  comunidad y  de sus a lum-
nos,  e lementos necesar ios
para una educac ión de ca l i -
dad .

Una adecuación al medio, de
fos objetivos, contenido y
metodología de la enseñanza.

Los objet ivos específ icos
del  <subs is tema educat ivo ru-
ra l>  deben veni r  marcados por
las  neces idades de l  desarro l lo
in tegra l  de l  prop io  espac io  ru-
ra l ,  <<en la  l ínea de cont r ibu i r  a
la  auto l iberac ión de l  prop io
campesinado,  desper tando su
conc ienc ia  cr í t ica  y  capac i tán-
do le  para que,  va lorando e in-
terpretando su rea l idad,  e l
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Golaboraciones
campesinado y  habi tantes ru-
ra les t ransformen la  s i tuac ión
de dominac ión y  exp lo tac ión
ac tua l .

La enseñanza actua l  t rans-
mite conocimientos l ibrescos
en la mayoría de.los casos aje-
nos y desvalorizadores del
medio rural.  No se trataría
tanto de adqui r i r  un a l to  n ive l
de conoc imientos inút i les ,  co-
mo de as imi lar  e l  espí r i tu  y  e l
método científ ico.

Es necesar io  que la  educa-
c ión esté  v incu lada a la  v ida
de la  comunidad desde e l  ám-
b i to  loca l ,  comarca l ,  reg ional .
Hay que extraer directamente
de la  v ida de la  comunidad,
de l  conoc imiento de l  n iño ru-
ral y del medio la substancia
de sus programas y los ele-
mentos de sus métodos, de
su mater ia l  y  de sus técn icas.
E l  medio,  comprendido en su
sentido más amplio, of rece
efectivamente al educador,
por lo menos en el nivel elb-
menta l ,  e l  más r ico mater ia l
de observación, de estudios y
de formación.

Hay real idades y experien-
cias de los movimientos peda-
gógicos nacionales que uti l i -
zan técnicas modernas que,
como las de Freinet, nacieron
y se desarrol laron en la prácti-
ca esco lar  rura l ,  como pueden
ser: el texto l ibre, la corres-
pondenc ia  esco lar ,  v is i tas  y
encuent ros comarca les,  in -
vest igac ión,  estud io  de l  me-
dio, huerto escolar, teatro,
fo lk lore  popular ,  e tc .

Oueda c laro que hay que
adaptar ,  tanto  los  conten idos
como la metodología, a los
objet ivos y exigencias del me-
d io  rura l  y  a  las  caracter ís t icas
del  n iño rura l  y  acabar  con la
co lon izac ión cu l tura l  ac tua l
que desprec ia ,  tanto  la  cu l tura
popular  como las formas de
v ida rura les,  como a los  pro-
p ios campesinos.

Un profesorado propio, cuali-
ficado e identificado con el
medio rural.

S i  par t imos de l  nuevo papel
que e l  maest ro  ha de jugar  en
la  educac ión rura l ,  es tá  c laro
que hemos de modi f icar  la  s i -
tuac ión actua l  de l  pro fesora-
do y  la  formación con que és-
tos l legan a la  escuela  rura l .
De nada nos serviría todo
cuanto hemos ind icado hasta

aquí  s i  su pr inc ipa l  e jecutor ,  e l
maestro, no se prepara y
acepta su nueva func ión.

En la  actua l idad donde e l
profesorado, solo se le espe-
cial iza en las áreas de la Se-
gunda Etapa, ignorado radi-
calmente las característ icas
del  medio rura l ,  a  pesar  de que
en a lgunas 4onas o reg iones
más del 60o/o del profesorado
ejerce en el campo y no, preci-
samente,  para las  áreas que
fueron formados.

Las dif icultades y diferen-
c ias que ent rañan las  escuelas
rura les y  su medio,  ex ige que
el profesorado que trabaia en
éste tenga una preparación
específ ica, tanto en los as-
pectos d idáct icos-pedagógi -
cos, como en los aspectos so-
c io lóg icos,  cu l tura les,  soc io-
económicos,  e tc .  a  la  vez que
ex ige,  como mín i rno,  que las
prácticas escolares se real i-
cen en contacto  con e l  medio.

Esta preparación específ ica
para ejercer en el campo nos
ayudaría a que el profesorado
lo  haga con vo luntad e in terés
y se pueda ar ra igar  e  ident i f i -
car con las aspiraciones del
medio.  Dejando s iempre a sa l -
vo la movil idad 'profesional

para entrar y sal ir  {B la es-
cue la  ru ra l .

Por todo esto es necesario
romper  con las  actua les for -
mas de acceso al trabajo y
con los concursos generales y
de prov is iona les que impiden
el  ar ra igo y  la  cont inu idad en
los pueblos y el proceso edu-
cativo de los niños rurales, de
los maest ros que lo  deseen.

Para ev i tar  e l  a is lamiento
personal el local ismo profe-
s ional  y  cua lesquiera o t ros
problemas de los profesores
rura les hay que in tentar  la
creac ión de equipos comarca-
les  de docentes que t rabajen
cooperativa mente e interca m-
b iando tanto,  exper ienc ias co-
mo mater ia les  e  ins t rumentos
de trabajo út i les para todas y
cada una de las  escuelas de
una comarca y  a  la  ca l idad
educat iva de las  mismas.  Se
potenciará así mismo la crea-
c i ón  y  desa r ro l l o  de  l os
cauces necesarios para el co-
noc imiento y  defensa de las
so luc iones a los  prob lemas
que el profesorado rural sufra
en  es te  med io . I

COMISION REGIONAL PARA
LA DEFENSA DE LA ES-
CUELA RURAL

Este manifiesto abierto a das:
otras aportaciones y de- al La paralización inmediata
sarrollo de los puntos presenJ del proceso de supresiones
tados, fue aprobado por la Go- escolares.
mis ión Regional  para la  defen-  b l  E l  reconoc imiento
sa de la Escuela Rural en la jurídico de las escuelas de
reunión celebrada eld¡,a 12 de nuestros pueblos cuya exis-
Septiembre de 1.981 en Va- tencia no está contemplada
lladolid. por la ley.

Gonsideramos que este rna-
nifiesto es un punto de partida
de cara a establecer un deba-
te abierto con ayuntamientos,
p a d r e s ,  o r g a n i z a c i o n e s
políticas y sindicales, organis-
mos educativos, así como
cuantas personas e institu-
ciones estén preocupadas Por
la defensa del medio rural,
han sido tomados igualmente
los siguientes acuerdos:

1. Difundir el manifiesto
que se acompaña a través de
los medios de comunicación
para conocimiento de todos
los interesados.

2. Llevarlo a los grupos
políticos y sindicales que no
han asistido a esta reunión Pa-
ra que una vez estudiado, se
adhiera a esta lucha por la de-
fensa del medio Castellano-
Leonés y de su escuela rural,
colaborando en la exigencia
de profundización y puesta en
práctica.

3. lgualmente hacerlo llegar
a ayuntamientos, padres, Pa-
ra que como principales pade-
cedores del deterioro educati-
vo rural exijan su aPlicación.

4. Dar conocimiento de es-
ta reunión y del manifiesto
elaborado al Consejo General
Castilla y León, así como a las
delegaciones provinciales de
Educación para que sean
conscientes de las reivindica-
ciones que en este momento
se están planteando en la re-
gión.

Así mismo y con el objeto
de ir haciendo realidad esta
reivindicación se ha acordado
unánimemente EXIGIR a las
instituciones antes menciona-

c )  C reac ión  de  t odas
aquellas unidades escolares
que figuran con carácter de
habilitadas.

dl Reapertura de todas
aquellas unidades suprimidas
en aquellos casos en que los
ayuntamientos y padres así lo
soliciten.

el O,ue no se tome ninguna
decisión en relación con las
escuelas sin que ParticiPen
ayuntamientos, padres y pro-
fesores.

O u e r e m o s  r e a f  i r m a r
nuestra postura, en elsentido
de que el problema educativo
en Castilla-León ha de ser
planteado en el coniunto de
t o d a  l a  p r o b l e m á t i c a
económico-social que padece
nuestra región y sus solu-
ciones han de contemplar el
desarrollo global de Castilla-
León.

Solicitamos de los Ayunta-
mientos, organizaciones edu-
cativas, culturales, políticas y
sindicales y a cuantas perso-
nas estén interesadas en el te-
ma, que aún no se hayan in-
corporado a nuestra lucha, lo
discutan y se pronuncien
sobre este documento y la ne-
cesidad de una educación ru-
ral de calidad y acorde con los
i n t e r e s e s  d e l  p u e b l o
C a s t e l l a n o -  L e o n é s ,  d e
nuestros niños y jóvenes.

Esperannos aportaciones,
sugerencias, pronunciamien-
tos, firmas, difusión, etc. de
todos los  Caste l lano-Leo-
neses asÍ como la participa-
ción en las comisiones provin-
ciales, a quienes deben dirigir-
se o en su defecto a los coor-
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El escrito que se traduce a continuación fue pre-
sentado en el SEMINARIO SOBRE tA INVESTI-
GACION EN LA ESCUELA, celebrado en Roma
fos días 23,24 V 25 de Junio de 1 .980, promo-
vido por el Grupo hcuela del Instituto de
Psicología del Gonsejo Nacional de Investigación
(CNRI de ltalia. Nos parece sumamente intere-
sante, aún expresado tan sencillamente, porque
refleja los problemas con que tropieza un educa-
dor en sus primeros tiempos, y las soluciones
que ha aplicado, y por proceder de la experien-
cia de una personalidad tan relevante como es
su autor: Mario Lodi.

La doc acim
y la irwe$i$oim
en la escú

I  p r i m e r  e n c u e n t r o
con  l a  escue la  púb l i ca
fue un f racaso.  Tenía
mi  t í tu lo ,  obten ido en
1  940 ,  pe ro  no  hab ía
hecho nunca práct ica

en la  escuela ,  -por  cons igu ien-
te  s in  conocer  a  los  n iños en
las  s i t uac iones  esco la res -
Cuando pocos meses des-
pués me tocó hacer  la  pr imera
sup lenc ia  en  un  pequeño
pueblo,  enseguida tuve t ro-
p iezos.

Dejé la  escuela  y  me dedi -
qué a o t ros t raba jos,  después
tuve que incorporarme en e l
e jérc i to  y  par t ic ipé en la
gue r ra .  Ocho  años  después ,
ganadas las  opos ic íones a l

magis ter io ,  me encont ré  en la
escuela  públ ica ya no como
suplente s ino como maest ro
en prop iedad.

Venido de la  guerra  y  de la
res is tenc ia ,  envuel to  durante
cuat ro  años en act iv idades
pol í t icas,  c re ía  en los  pr inc i -
pios de l ibertad y de democra-
c ia  conten idos en la  const i tu-
c ión y  me preguntaba cómo
podr ía  l levar los  a  la  rea l idad
de modo v ivo en la  escuela .
Sent ía  ín t imamente que e l  pa-
so de la  d ic taddra a l  s is tema
democrát ico tenía que inc id i r
forzosamente en la  escue-
la ,  en los  programas,  en los
métodos. ¿ Pero, qué méto-
dos?

Ten ía  en tend ido  que  pa ra
ser  maest ro  es necesar io  co-
nocer  a  los  n iños.  tener  ideas
c laras en re lac ión a ob je t ivos
que debían a lcanzarse,  ade-
más ins t rumentos adecuados.
El  ún ico ins t rumento de que
disponía era la revista didácti-
ca que proporc ionaba,  para
cada uno de los días, poesías,
temas,  d ic tados,  p iob lemas.
Pero ya sabía cuán ir¡út i l  resul-
taba,  por  mi  exper ienc ia  pre-
cedente.

En aquel fa  s i tuac ión,  topé
casualmente con e l  movi -
miento de cooperac ión educa-
t iva,  par t ic ipé en una de sus
convenc iones,  conocí  a  o t ros
educadores que tenían los
mismos prob lemas que yo y
que habían in t roduc ido en l ta-
l ia  la  práct ica de las  técn icas
Fre inet .  Así  comenzó e l  in ter -
cambio recíproco de exper ien-

MARIO LODI
Traducción: JOSEP ALCOBE

cias y  de mater ia les  que
poníamos en marcha.  Des-
cubr i r  a l  MCE fue impor tante
para mí .  Fue casual ,  pero me
pregunto cuántos enseñan-
tes,  todavía hoy,  deben a l
azar  e l  descubr imiento de mo-
v im ien tos  y  asoc iac iones ,
cuando debiera estar previsto
en los  programas de las  Es-
cuelas de Formación Profe-
s ional  de l  Magis ter io ,  tanto  e l
conoc imiento como la  par t ic i -
pac ión en grupos de invest i -
gac ión pedagógica.

El  es tud io  de los  mater ia les
a t ravés de la  lec tura y  escr i -
tura  era muy út i l ,  porque e l
anál is is  actuaba sobre aspec-
tos concretos.  Fué e l  pres i -
dente de l  MCE,  Giusepee Ta-
magnín i ,  respondiendo a a lgu-
nos de mis  cuest ionamientos,
que me aconsejó  de recoger
todo e l  mater ia l  produc ido y
describir las fases de la act ivi :-
dad esco lar .  Comencé así  a
reuni r  documentos prec isos,
fechándolos y  descr ib iendo
juntamente a  los  resu l tados
mi  estado de án imo de maes-
t ro  t i tu lado pero incapaz,  que
descubre poco a poco a l  n iño
y a los  prob lemas de la  in fan-
c i a .

Mi  ins t rumentos de docu-
mentac ión eran:



Golaboraciones
s

a) una agenda de bo ls i l lo  en
la  que escr ib ía  con la  máxima
b r e v e d a d  l a s  n o v e d a d e s
c o m p o r t a m e n t a l e s  ( p o r
e jemplo,  Umber to  por  pr imera
vez ha in tentado danzar)  con
aquel los  datos que surgían de
las conversac iones con los  n i -
ños y  ent re  e l los ,  que me re-
ve laban in terepes,  exper ien-
c ias,  prob lemas,  que rep lan-
teaba en e l  momento opor tu-
no para profundizar  temas co-
munes:  miedo,  sueños,  amis-
t ades ,  l i t i g i os ,  e t c . . .

b )  un  cuade rno  a l  cua l
transcribía textos, poesías,
re f lex iones de los  cuadernos
de los  n iños;  conversac iones
íntegramente escr i tas  como
un s is tema (estenográf  ico>
de mi  invenc ión,  que me
permi t ía  segui r  s in  in ter rum-
p i r las  todas las  in tervenc iones
ora les hechas a ve loc idad nor-
mal .  Este  modo de f i ja r  las
conversac iones era par t icu la  r -
mente ef icaz en el plano
l inguís t ico,  porque los  n iños,
sabiendo que yo lo  escr ib ía  to-
do,  re f  lex ionaban antes de
hablar  t ra tando de ser  c laros y
prec isos.  Con esta  técn ica de
reg is t ro  que en e l  pr imer  n ive l
mot ivó la  escr i tura  ( los  n iños
que me veían escr ib i r  se acer-
caban,  mi raban los  s ignos,  me
preguntaban qué hacía;  yo les
respondía que escribía todas
las pa labras que e l los  decían y
así  comenzaba e l  juego;  a l  f i -
na l  yo le ía  todo aquel lo  que
había escri to y hasta trataba
de imi tar  e l  modo de hablar  de
cada cual ,  y  se quedaban fas-
c inados con e l  hecho de que
repet ía  exactamente todas las
palabras que habían d icho) .
AsÍ  también se in ic ió  e l  apren-
d iza je  de la  técn ica de la  con-
versac ión entendida,  no como
un desahogo personal  de cada
uno sobre los  prob lemas a d is-
cus ión,  s ino como inst rumen-
tos de anál is is  de un prob lema
visua l izado gráf  icamente en
su desarro l lo  hasta l legar  a  las
conc lus iones co lect ivas sobre
e l  prob lema,  que cas i  s iempre
eran conc lus iones unánimes,
porque recogían todos los
apor tes de una manera des in-
teresada y  ob je t iva,  ta l  como
d e b e  s e r  t o d o  a n á l i s i s
c ient í f ico  cor rectamente p lan-
teado.  Como veré is  estába-
mos muy por  enc ima de tan-

tas d iscuc iones de adul tos ,  en
que abundan las  in terven-
c iones s in  ton n i  son,  só lo  e l
a fán de dec i r  unas pa labras.

Así  es como los n iños
d e s c u b r í a n  q u e  e n  l a
d iscus ión-anál is is  e l  pensa-
miento se organiza,  pone or -
den en las ideas de todos y
s is temat iza de modo rac ional
los datos confusos y subjet i-
vos de l  conoc imiento.  Ade-
más,  en un determinado mo-
mento,  los  n iños se pregunta-
ban cómo func iona e l  pensa-
miento y  ent raban en e l  cam-
po de la  ps ico logía,  de la  cua l
ya habíamos t raspasado e l
umbra l ,  pasando por  la  v ía
concreta  de la  h is tor ia  de los
niños reconstruida a través de
los hechos comparados de ca-
da  cua l ;

c )  l as  t abu lac iones  en  co -
l u m n a :  e n  h o j a s  q u e
contenían la  l is ta  de los  n iños
y co lumnas re la t ivas a  los  te-
mas surg idos de una forma u
ot ra  en la  escuela  ( temor ,
amis tad,  juegos,  re lac iones
c o n  l a  n a t u r a l e z a ,  e t c )
t ransf  er ía  las  notas de la
agenda ind icando la  fecha y
además ot ros e lementos sur -
g idos de las  conversac iones
recogidas en mi  cuaderno.
Cuando las  notas sobre una
c ier ta  d iscus ión ev idenc iaban
un prob lema bastante genera-
l izado,  en e l  momento opor tu-
no aprovechaba la  ocas ión pa-
ra  que fuera a f rontado con-
juntamente;

d)  los  esquemas:  Serv ían
para v isua l izar  e l  desarro l lo
de l  aná l is is  par t iendo de un
hecho ( la  orac ión) .  E jemplo:
Angel  ayer  ha hecho '  guerra
con su banda,  cómo son las
b a n d a s ,  r e g l a s ,  j e r a r q u í a ,
e tc . ,  qué representaban para
los n iños.  Obv iamente,  e l  es-
quema  no  se  f  i j aba  p re -
v i a m e n t e ,  s i n o  q u e  s e
c o n s t r u í a  a  m e d i d a  q u e
procedía la  d iscus ión.  En ge-
nera l ,  la  l igazón se ind ica con
f lechas,  que permi ten a los  n i -
ños segui r  e l  desarro l lo  de los
razonamientos;

e)  e l  magnetófono:  se usa-
ba en s i tuac iones par t icu lares
(ent rev is tas,  momentos de
creat iv idad,  car tas habladas
que se env iaban a los  cor res-
ponsa les ,  e t c . ) ; ' es  un  i ns t ru -
mentos et icaz que conserva

hasta los tonos de voz pero
supone una labor  sup lementa-
r ia  de t ranscr ipc ión;

f  )  la  recogida de mater ia les
con cri terios establecidos por
los  n iños,  cuya s is temat iza-
c ión y  res is temat izac ión re f le-
jan la  madurez de la  c lase.  Los
niños han comprendido e l  s is -
tema dec imal  de c las i f icac ión
y lo  usan s in  d i f icu l tad;

g)  o t ros ins t rumentos co-
mo:  tab las de c las i f icac iones,
de comparac iones,  de v isua l i -
zac iones de los  cr i ter ios  de re-
co lecc ión,  mapas mudos un i -
versa les en los  que co locan
los datos gráf icamente,  e tc .

PARA OUE HA SERVIDO LA
DOCUMENTACION

La pr imera vez que la  usé,
por  consejo  de Tamagnin i ,  tu-
ve un prob lema:  a lgunos n i -
ños de una c lase,  que antes
representaban con p in turas
momentos de su prop ia  v ida,
de jaron de d ibu jar ,  como s i  la
vena de la  observac ión se hu-
b iese agotado.  Env ié  a  Ta-
magnin i  las  d iscus iones de los
n iños,  de las  cua les surgía  la
ext raord inar ía  capac idad de
in terpretar  cr í t icamente las
p in turas de sus compañeros.
El  me h izo notar  que probable-
mente aquel la  misma l iber tad
absolu ta  de en ju ic iamiento,
que no perdonaba n ingún
error ,  y  e l  modo de expresar lo
era lo  que inh ib ía  a  c ier tos n i -
ños hasta e l  punto de hacer les
cesar  de p in tar .  (Yo anotaba
h a s t a  l a s  -  a c t i t u d e s ,  p o r
e jemplo:  r íe ,  se acerca a l
cuad ro  y  d i ce :  ¡ es te  hombre
t iene una p ierna más cor ta
que la  o t ra !>) .  Bastéme dec i r
a  los  n iños que a l  igua l  que los
ar t is tas no a lcanzan nunca la
per fecc ión,  ocurre  lo  mismo a
los n iños que no s iempre a l -
canzan a representar  de modo
prec iso y  cor recto  lo  que pre-
tenden comunicar ;  por  tanto ,
era mejor, en vez de bubcar los
posibles def ectos, destacar
las  cosas pos i t ivas {encuadre,
co lores,  temas,  deta l les  ob-
servados)  dando án imo a los
que tuv ieran a lguna d i f icu l -
tad.  Poco a poco todos han
vuel to  a  expresarse con la  p in-
t u r a  h a c i e n d o  n o t a b l e s
progresos técn icos,  est imula-
dos jus tamente por  la  bús-
queda de los aspectos posit i-

V O S .

La documentación siempre
ha servido, por otra parte, para
medi tar  cr i t icamente sobre e l
trabajo precedente, a recordar
las  ocas iones no aprovecha-
das,  a  ver  sus l imi tac iones y
por tanto a originar nuevos
propósitos, de los cuales sur-
ge un cont inuo desarro l lo  de
la  capac idad profes ional .

DE LA DOCUMENTACION A
LA INVESTIGACION

Esta labor  de documenta-
c ión no es completa  para l le -
gar a ser una verdadera y
autént ica invest ígac ión.  Yo
pienso que estos días, en la
d ispus ión de las  comis iones,
deber ía  nacer  una co labora-
c ión permanente que def in iera
los objet ivos, métodos y re-
su l tados de la  invest igac ión,
para superar  la  separac ión
ex is tente ent re  e l  que condu-
ce la  exper ienc ia  y  e l  que la
es tud ia .

Hoy tenemos a d is t in tos n i -
ve les unas f  uerzas d isponib les
pero s in  contacto :  maest ros y
profesores de base que in ten-
tan alcanzar unas acti tudes
de invest igac ión -a  qu ienes
f a l t a n  i n s t r u m e n t o s  y
conoc imientos- ,  asoc iac ioneg
de  ed  ucado res ,  doce ,n tes
u n i v e r s í t a r i o s -  s e p a r a d o s
ent re  s í  y  de qu ienes t rabajan
en la  escuela  {sa lvo unas po-
cas excepc iones) ,  las  ins t i tu-
c iones esco lares rec ientes y
en par t icu lar  e l  IRRSAE (2 ) ,
que s i  no l legan a estab lecer
un contacto  operat ivo ent re  la
base de los maestros en ejer-
c ic io  y  los  técn icos,  cor ren e l
pel igro de convert irse poste-
r iormente en est ructuras bu-
rocrát icas,  en vez de promo-
ver  la  renovac ión de la  es-
cuela .  Real ís t icamente,  en es-
Ios días, deberíamos ver de
qué modo es pos ib le  empezar
a poner las bases de esta co-
operac ión.  ¡

NOTAS
(1  )  Comis iones  de  t raba jo  en  e l

seno  de l  seminar io .
(2 )  Creemos que responde a

lns t i t u to  Regg iona le  d i  R ice rca -
Serviz io d 'Aggiorna mento educa-
t i vo .
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ACE t i empo  que  ven -
menc ionando  que

b i e r a  e x i s t i r  u n a
utént ica comis ión de

redacc ión de nuest ra
rev i s ta .  Es  p rec i so

p lanear  e l  conten ido de los  nú-
meros a ed i tar ,  pero también
hay  que  ga ran t i za r  una  ca l i -
dad de l  conten ido y  aún d i r ía
de la  forma con que v iene da-
do ese conten ido.  Los que co-
l abo ramos  tenemos  todos
m u y  b u e n a  f e  ( < s e  l e
supone>)  y  nos hace mucha
i lus ión hacer  apor tac ión de
nuest ras exper ienc ias y  re f le-
x i o n e s ,  p e r o  n o  s i e m p r e
nuest ra  exper ienc ia  es impor-
tante,  n i  s íempre dec imos las
cosas con las  pa labras ade-
cuadas,  con suf ic iente  i lac ión
y lóg ica.  Y también puede
ocurr i r  que d igamos a lguna
min ibarbar idad. . .

Ouiero dec i r  que una comi-
s ión de redacc ión debe tener
cr i ter ios  muy c laros y  no ser
s imple buzón y  cor rea de
t ransmis ión hasta la  imprenta.
E l lo  supondr ía  anál is is  de con-
ten idos y  de s in táx is ,  d iá logo
con e l  autor ,  autor idad para
retocar los trabajos, capaci-
dad  de  devo luc ión . . .  Y  t am-
bién organización, para que la
imprenta no nos cuele  sus
chapucer ías,  su ignoranc ia ,
sus incorrecc iones y  sus so lu-
c i ones  ( ! ! ) ,  qus  f a l t as  de
or tograf ía  y  de compagina-
c ión.  Secuela  es una pa labra y
escuela  o t ra  d is t in ta ;  ha lagar
l leva H;  véase e l  d icc ionar io .

También creo ¡ue va le  la
pena que nos def inamos con
c lar idad.  Una rev is ta  f re ine-
t iana debe saber  de qué va.  La
gente que integra los movi-
mientos Freinet es muy abier-
ta  y  f  recuentemente se ha
dicho que no es dogmát ica.
Pero una cosa es ser recepti-
vo a  toda innovac ión y  progre-
so y  o t ra  cosa es ( t ragar)

cuan to  se  l es  ocu r ra  dec i r  a
l os  enemigos  - camu f  l ados ,
er rados o f  rancos-  de una
pedagogía popular .  Porque
po r  enc ima  de  muchos  á rbo -
l es  de  de ta l l e  - de  t écn i cas ,  de
procedimientos,  de cr i ter ios
superab les-  está  e l  bosque
global  de la  ideo logía y  de lo
que supone nuest ra  práct ica
a l  serv ic io  de una pedagogía
popular ,  para todos,  de cara a
una soc iedad donde ex is ta  so-
l i da r i dad ,  j us t i c i a  y  au tén t i ca
ígua ldad  de  opo r tun idades .

Y ahora pasaré a l  mot ivo

que  me  ha  d i spa rado  a  dec i r  l o
que  an tecede .

Acabo  de  l ee r  un  comen ta -
r i o ,  en  Lec tu ras  de l  n .o  30 ,  a
un l ib ro  de Josep Toro:  Mi tos
y er rores educat ivos,  donde
se  comen ta  un  <m i to>  de  l a
pedagog ía  F re ine t ,  un  (pun to
f lacor¡  de las  bases teór icas,
q u e  e l  a u t o r  a t a c a  c o n
f ru i c i ón ,  po rque  l e  s i r ve  pa ra
su ide ica de escr ib i r  un l ib ro
sob re  <m i tos  y  e r ro res> .  E l
au to r  que  aho ra  no  es tá  muy
de acuerdo con la  pedagogía
F re ine t .  ha  t omado  e l  < tan teo

expe r imen ta l>  pa ra ,  como  re -
s u l t a d o .  < d e m o l e r >  t o d a
nuest ra  concepc ión soc ia l  ps i -
copedagógica que aparenta
igno ra r .  Me  pa rece  escucha r
aque l :  ( yo  no  soy ,  po rque  t o -
da  m i  v i da  he  s i do> ,  y  a  con t i -
nuac ión so l tar  e l  ro l lo  de s í
soy .

S i  nuest ra  aper tura qu iere
dec i r  que nos abr imos a l  ene-
m igo  pa ra  que  (nos  me ta )
cuan to  desee . . .  apaga  y  vá -
monos.

¿  C u á n d o  n o s  d a r e m o s
cuen ta  que  l a  pedagog ía
Fre inet  no es so lamente unas
teor ías y  unas técn icas,  s ino
una concepc ión y  una práct i -
ca de escuela  a l  serv ic io  de l
n iño y  de bara a  una soc iedad
a l  se rv i c i o  de l  hombre?  ¡Aun -
que no tengamos la  exc lus iva!

¿Por  qué escr ibo bsta  car ta
abier ta? Podr ía  ser  mot ivo de
ref lex ión,  de comentar io ,  de
d iscus ión y  actuac ión.  Pero
no me hago grandes i lus iones.
A par te  de s i  mi  cr i ter io  es
acer tado o ño,  ya he v is to
muchas  i n i c i a t i vas ,  muy  vá l i -
das ,  que  qu i zás  se  l ean
completas,  se comente e l  ju -
go de lo  escr i to  y  e l  án imo de
qu ien  l o  esc r i b i ó . . .  y  se  o l v i -
den s in  t ra tar  de aprovechar ,
par t ic ipar  y  profundizar .  Y así
seguimos en e l  pr imer  n ive l ,
s in  promocionar  y  pasar  de
curso.  Como ocurre  con la
cooperac ión,  pongo por  caso,
que todavía muchos cons ide-
ran que es una act iv idad edu-
cat iva y  format iva de comprar
papel  con menos costo por
cabeza, sin entender que tam-
b ién y  fundamenta lmente es
ope ra r  en  con jun to ,  pa ra
, :qu ivocarse menos y  hacer
mejor trabajo, en beneficio de
t o d o s ,  d e  n o s o t r o s ,  d e
nuest ros propós i tos  y  de la
escue la .  I

JOSEP ALCOBE

al
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I  I B R O  e s c r i t o  p a r a

I  padres y maestros,  ha-

I  ce un resumen deta l la-

I  do sobre var ias s i -
I  tuac¡ones y problemas

que se dan en la  gran mayor ía
de niños normales de dos a
seis  años.  O b ien las s i -
tuaciones conflictivas que es-
tos actos cbmportan.

Temas como:
-la agresividad
- la  t imidez
-la adquisicíén de hábitos
- las ment i ras
- la  sexual idad
- los premios y cast igos.
Plantea cada tema haciendo

un anál is is  de por  qué se p lan-
tean estos problenias, cuál es
su razón social o psicológica y
las d i f icu l tades que conl leva.
para l legar  a un pequeño resu-
men sobre la forma más
correcta de enfocarlq, los te-
mas planteados en este pe-
queño'libro no llegan a cien pági-
nas y podrlan por sf solos relle-
nar  montones de fo l ios.  pero
no es ese e l  caso que nos ocu.
pa,  la  v is ta de cada asunto un
poco a v¡sta de pájaro no
queda anal izado suf ic iente-
mente con un breve resumen,
que no apor ta n inguna solu-
c ión o posib le encauzamiento,
y no basta con saber crue la
agres iv idad ex is te;  s ino cómo
canal izar la  y  enfocar la .

El capltulo dedicado a los
hábi tos,  t iene bastante miga,
los a l imentos,  los sueños,  e l
t ¡empo de dormir  del  n iño y e l
control de esfinteres son toca-
dos entre ot ros,

Muy vál ido.  ta l  vez,  como
punto de part¡da para un semi-
nar io  o d iscusión prof  unda
sobre a lgunos de Sus temas.
< S o n  p r o b l e m a s  a n t e  l p s
cuales muchas veces padres y
maestros se ven enfrentados
trantado de hal lar le  so luc ión
con sus' conocimientos y ex-
per iencias>. . .  Venga b ien pa-
ra ampliar y mejorar la infor-
mación de cada padre y maes-
t ro y  avanzar  osí  con más se-
gur idad en e l  d i f íc i l  camino de
la educación.

Un lenguaje claro y preciso,
correcta exposición y presen-
tac ión de los temas junto con
un pequeño d icc ionar io  a l  f ina l
del  l ibro para ac larar  aquel los
términos un tanto más técni -
cos,  hacen fác i l  y  agradable su.
lectura.

LOS INICIOS DEL
LENGUAJE Y I.A
COMUNICACION

EN EL NIÑO
ll/laria Dolores Renan lma-

nen. Ed. Nueva Cultura. M.
1 9 8 1  .

I ñ trata de un estudio

l I  deta l lado y minucioso

\  ¿el  desarro l lo ,  avance y

l l  formación del  tenguaie

U en e l  n iño de cero a t res
años.

Dividido en tres secciones
básicas:

-Etapa Sensorio motriz
pr imer año

-La sensoriomotricidad y la
représentac ión e l  segundo año

-El  n iño de dos a t res años.
Con un desglose de estas

etapas,  anál izando,  deta l lada-
mente las diferentes fases y
formas de avanzar  del  n iño.

Le acompañan observa-
ciones realizadas por diferen-
tes educadores, sobre los ni-
ños en diferentes situaciones
dentro de las escuelas Infant i -
les.  L ibro que resurne e l  t raba-
jo  de un equipo,  en e l  que la
autora coordina, recoge. refle-
x iona y est imula.  <Oue puede
ayudar a los educadores y I
los padres a identificar las se-
ñales del proceso de los niños,
a medi tar  sobre e l  s ign i f icado
de los pequeños actos de la vi-
da cotid¡ana. que inciden dla a
dla en un ser  tan f rági l  y  tan
lleno de posibilidades como es
el  n iño.

Libro básico para cualquier
:ducador  de una escuela ln-
fant i l ,  que se lee s in d i f icu l tad,
debido a su c lara expres ión.  y
que s¡enta las bases sobre las
reflexiones a las tan necesa-
rias observaLiones realizadas
a los niños y que marca un tra-
bajo de,investigación referido
a la  adquis ic ión del  lenguaje,
así  como a la  forma que t iene
el  n iño de establecer  sus e le-
mentos de comunicación,  has-
ta llegar a los tres años al do-
min io-del  lenguaje ora l .

EL OSO OUE NO
LO ERA

Frank Tashlin. Editorial Atfa-
gutra. wladr¡d. 1 981 .

l l  H t iuro en que con una
l l  s imple h is tor ia ,  un oso
l I  que a l  desper tar  de su

ll letargo invernal se en-
It cuentra metido en una

fábrica, que ha sido constru¡da
en el lugar donde antes se en-
contraba su bosque y su
cueva.  No se t rata de un re lato
s implemente ecolog¡sta,  s ino
también del  absurdo de tm
mundo,  la  fábr ica donde no se
admite más que lo estableci-
do,  e l  gr i to  de:  ( tú  eres un
hombre> con e l  que quieren
convencer a nuestro oso. Los
niños además de leer lo  entu-
s iasmados comprenden muy
bien la complejidad de si-
tuac iones que Se ponen,de
mani f iesto en e l  s imple re lato.
Un d ibujo s imple a p lumi l la  y  e l
uso, muy interesante y que ya
hemos observado en más de
un l ibro de esta edi tor ia l .  de

Cistint-os !qm,?ñ,.o_9- e¡--]i
tipoglafía. completa el ¡nterés
pbr él nbro de la- cólección in-
fa nt i l .

DANI DUENDE
Asun Estsban. Editorial Al-

faguara. Madrid 1 981 ,

!  sr i  cuenro escr i ro  por

f  Asun Esteban,  gerun-

J dense.  recoge la  inves-

t  t igac ión de un persona-
I  je :  un duende inv is ib le

capaz de resolver  d is t in tas s i -
tuac¡ones.  En e i tebaso e l  tex-
to es s imple,  s in  compl ica-
c iones,  una narrac ión propia
del  género,  aunque s in e l  exce-
s ivo carácter  moral izador .  pe-
¡o en def in i t iva creemos que lo
más interesante de este l¡bro
está en las i lust rac iones tam-
bién de la  autora que ha estu-
diado Grafismo y Diseño. Se
encuentra tamb¡én en la  co lec-
c ión in fant i l  de Al faguara.

DrsPostTtvos
PULS|ONALES

Jean-Francois Lyotard. Ed.
Fundamentos M. 1981 .

l¡ STE libro que recoge
I  var ios ensavos de Jean

J Francois Lyotard está
I  dedicado a l  anál is is  de

f  tas puls iones,  en t ¡pos
definidoi de representaciones
políticas, estéticas y filosófi-
cas.  T iene cabida aquf  e l  anál i -
sis de las pulsiones agres¡vas.
d e  d o m i n a c i ó n ,  s e x u a l e s .
destructoras,  de conserva-
ción, de rluerte, de vida, del l

Yo.
lntento de acercamiento a

una definición de la economfa
de estos diferentes d¡spos¡ti-
vos y la  forma en que de un
modo perentorio, se cierne
sobre el discurso y ta f¡gura.

LOS MELOFS
Toni Ungerer. Ediciones Al-

faguara. fVbdrid, 1981 .

[ffHffi
por Alfaguara. Los Melops son
una familia de cerditos: El se-
ñor y la señora Melops, Fer-
nando,  ls idro,  Fel ix  y  Casimi-
ro. Todos ellos d¡spuestos a
real ¡zar  mi l  y  una avenluras
fantást icas cuya pr inc ipal  mi-
sión es divertirse y al final ter-
minar  comiéndose un paste l  o
un helado.  El  p lacer  de la  aven-
tura y  las pequeñas sat is fac-
c i o n e s  d i a r i a s :  c o m ¡ d a ,
juego, . . .  son las constantes de
esta fami l ia  de cerd i tos.

Hasta e l  momentos han apa-
rec ido dos t í tu los:  nLos Me-
lops se lanzan a 'vo lar) )  y  (Los

Melops a la  pesca del  tesoroD.

NINO Y LA SUERTE
Günther Feustel y YAMILA

de Tchinghiz Aitrnatov. Edlto-
r i a l  L o g u e z .  S a l a r i r a n c a ,
1 9 8 1  .

ON est i los de l í teratura
infant i l  muy d i ferentes
a los reseñados ante-
riormente, ya que en és-
tos aDarece una s i -

tuac ión real is ta.  e l  pr imero se
desenvuelve en una a ldea s ic i -

liana en donde Nino trata de
enpontrár'la suerte para vivir
con su madre en una c iudad
industriai del Norte de ttalia,
pero laconfrontación en la re-
cogida de aceituna le da la so-
lución: la Solidaridad de los
otros niños es la única capaz
de romper laS barre¡as. En el
segundo libro, con el que se
hace famoso en todo el mundo
su autor soviético Aitmatov.
es una historia de amor en una
aldea de la lejana Kirguizia,
que triunfa sobre la hipocresfa
y la angustia reinante.

1.A CABAÑA
ABANDONADA

M e r c e d e s  N e u s c h ü f e r -
Garlon, Editorial Alfagu8ra.
tt/bdrid, 1981 .

I E trata de un libro de

a! aventuras muy propio

f para niños que están
l I  a l rededor  de los 10
U años.  Un n iño y una n i -

ña,  por  separado y por  mot i -
vos de trabaio de sus padres
co¡nciden en la selva africana
en donde viven juntos aventu-
ras con nativos, hechiceros,
cazadores y sobre todo con un
pequeño cachorro de león que
se convierte en su amigo y al
que cuidan con esmero en la
cabaña abandonada.  Pero los
nat¡vos no quieren la instala-
c ión de la  fábr ica,  aunque e l  f i -
na l  es un tanto convencional .
L a s  m u j e r e s  n a t i v a s  q u e
sufren una.enfermedad y que
es motivo de protestas en esa
¡nstalación, son curadas por el
médico alemán, la fábrica es
al6mana, y todos tan conten-
(os,

OTROS LIBROS
¿Han muerto todos lo3 gi-

gnntesT
Mary Norton. Editorial Alfa-

guara Juvenil.
La cuerda floja
Lfgia Bojunga Numes. Edi-

tor ia l  A l faguara Juveni l .
Boris y et pez embrujado
Gina Ruck-Pauquet .  Edi to-

r ia l  A l faguara Juveni l .
El gnomovil
Upton Sinc la¡r .  Edi tor ia l  A l -

faguara Juveni l .
El nuevo Noé
Gerald Durre l l .  Edi tor ia l  A l -

faguara Juveni l .
El secreto de la fu€nte
Luise Rinser. Editorial Alfa-

guara Juveni l .
Hispan e lberi¡
Rubén Cabá. Editorial Alfa-

guara Juveni l .

ECOLOGIA Y
ESCUELA

Pedro Cañal. Josó E. Garcia.
Rafael Porlán. Editorial Laia, B.
1 t 8  r

I I N  a m p l ¡ o  y  p r o f u n d o

I l  estudio sobre cómo l le-

l l  var  la  pedagogía am-
l l  uenta i  a  ta  escuera,  Í íe-

U .v_arta Para sacar de allí
a  ros ntnos y ensenaf les a v tv t r
y  a conocer  e l  medio en que v i -
ven.

Pon p lanteamientos c laros y
compromet¡dos,  en que los
autores remarcan los años pa-
sados,  donde un hombre con-
s iderado (centqq de la  Natura-
leza> la está dejándo y la deja
ta l  como v iv imos actualmbn-
te.

Para llevar a cabo esa tarea
de todos,  con un compromiso
de conocer  y  descubr i r  la  real i -
dad c i rcundante.  este l ibro nos
aporta, no sólo la teorfa sobre
la situaoon actuat y ras opt-
niones de los pedagogos de la
escuela Nueva,  s ino también
una ampl ia  gama de recursos
a c t i v o s ,  u n a  m e t o d o l o g l a
apropiada para real izar  inves-
t ¡gaciones,  tanto en e l  medio
rura l  como urbano.  Nos habla
de la  importancia de la  educa-
c ión ambienta l  ext raescolar  e
inc luso dedica un capí tu lo a la
formación y el reciclaje para
educadores.

Se t rata <de dar  una a l terna-
tiva a la crisis ecológica sobre
p r e s u p u e s t o s  .  c i e n t í f i c o s ,
ideológicos y pedagogos y
ofrecer  a un mismo t ¡emoo un
manual  práct ico de las act iv i -
dades que or ienten la  labor  de
la c lasel .

Una arnpl ia  b ib l iograf  ía .
acompaña y completa todos
los r<sustanciososD capítulos
del libro.

PROBLEMAS
NORMALES'DE LA

CONDUCTA
INFANTIL

F. Yaikin. Ed. Nuestra Cultu-
ra .  M.  1981 .

f¡
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GRANADA

El Grupo Territorial de
Granada del MCEP pone

al seruicio de todos los compa-
ñeros y compañeras su asesoría

para la creación de Bibliotecas de
Gentros de Aulas , cualquiera que sea el

presupuesto con que se cuente. Libros de
Pedagogía, lVlaterial Escolar y útiles de impresión.

Es necesario que la educación en nuestra región y particularmente en el
medio rural, cambie su orientación, para dejar de ser un elemento motiva-
dor del éxodo rural, de la transformación y trasvase de la población rural a
los núcleos urbanos más simples, las cabeceras de comarca marginando y
destruyendo a los municipios castellano-leoneses.
Creo que la necesidad de una investigación, sobre la situación educativa
en el medio rural, no necesita de justif icación. Si hubiese que justif icar al-
go sería la inexistencia de estos estudios e investigaciones que tomen co-
mo unidad u obietivo el medio rural de la región. precio 300 prs.

Para pedidos. Copia o recorta el cupón que aparece en la revista.




